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DESCUBRIENDO 

 

El título de este libro señala un “descubrir” como sello de vida que acompaña a quienes 

anhelan amplitud, profundidad e independencia. 

 

Sabemos que el “descubrir” no es tan solo levantar la cortina y ver lo que hay debajo de las 

cosas. En realidad “descubrir” en su sentido más pleno, equivale a comprender y conspirar en 

la enjundia de las propias vivencias. Y tal vez el hecho de comprender, es uno de los 

acontecimientos más señalados de nuestra evolución y a su vez, la puerta que nos abre a la 

trascendencia. 

 

Pocos sentimientos nos generan tanta satisfacción como los que acompañan al descubrir. 

Sentimientos que aparecen cuando de pronto, la realidad oculta se revela a nuestra visión y lo 

incierto se torna consciencia. 

 

Las 40 reflexiones que en este libro se presentan, han sido sentidas y elaboradas desde una 

mirada con vocación de atravesar las primeras capas de lo que aparece y se muestra. En 

realidad vivimos en un mundo que honra las superficies y rinde culto a las apariencias. La 

imagen y la importancia de los envoltorios se manifiestan en la pasión hacia esa artificial 

sonrisa que se compra y se clona. Todo ello señala que nuestra mirada colectiva ha quedado 

atrapada en la burbuja ilusoria de las formas.  

 

¿Nos importa acaso más la copa que el vino que en ella se aloja? 

¿Tan perdidos estamos que vemos sentimientos cálidos donde a menudo tan solo hay 

“sonrisas descafeinadas”? 

 

El “descubrir” supone atravesar la seducción de las apariencias, seducción que como sutil 

veneno se cuela en nuestra percepción, neutraliza el discernimiento e invita a la somnolencia. 



¿Acaso el adorno no hace otra cosa que adormecer al alma?  

 

Y dado que todo veneno tiene su antídoto, sabemos también que de pronto, aparece el 

relámpago que como chispa de lo Profundo, sana e integra lo que antes tan solo era pluma, 

colorismo y religión de las formas. 

Sabemos también que lo importante no es lo “descubierto”, sino el “descubrir”. Lo descubierto 

está ya realmente muerto y supone un cliché que evoca el reflejo del recuerdo y la fotocopia 

de lo que un día fue y ahora se difumina. El “descubrir” por el contrario, está vivo y sucede 

ahora  revelando el Misterio la esencia.  

 

Nuestro mundo está despertando de un sueño, al tiempo que comienza la imparable carrera 

del darse cuenta. Darse cuenta incluso de que nos estamos dando cuenta. Sucede que unos y 

otros comenzamos a observar nuestra mente y descubrir así, sus íntimos procesos y sus cíclicas 

pautas. Un mirar que nos invita a aceptar el juego que parece habernos tocado al nacer en la 

ignorancia y la inconsciencia. 

 

En realidad son tiempos de volver a Casa, tiempos de volver al origen previo al pensamiento, 

pero no de forma regresiva, sino con plena consciencia. Nuestro mundo atraviesa la Era 

Informática y se asoma a la Era de la Presencia. Se trata esta de un estadio evolutivo en el que 

abrimos las alas para volar libres sobre las aguas, las alas de una mente atenta, enfocada y 

despierta.  

 

Sin duda ya nacemos con insospechadas capacidades que permiten crear mundos en 

resonancia con nuestras almas, y quizás es ahora tiempo de desplegar la lucidez que somos y 

vivirnos con las viejas sombras trascendidas e integradas. 

 

Ciencia y conciencia bailan en el juego malabar de una Humanidad que ejerce el noble oficio 

del descubrirse en un eterno ahora. Humanidad Una que comienza a realizar la integración y el 

salto, al tiempo que se revela en la identidad de la pura conciencia. 

Descubre pues viajero, peregrino y amigo de las estrellas.  

Descubre cómo se abre tu propia crisálida. 

En realidad, querido lector, quisiera que este libro acompañe tu mirar a los adentros, al tiempo 

que te invite a descubrir y enamorarte de la belleza de la diosa.  

 

josé maría doria 



La herida primordial 

 

Aunque parezca osado, puede decirse que la mayor parte de las dolencias humanas tienen un 

trasfondo metafísico. En realidad conforme se indaga en la verdadera raíz de las mismas, 

observamos que en el origen de la enfermedad subyace en muchas ocasiones un gran 

desamparo, un desamparo cuya raíz está en la desconexión que experimenta ese encapsulado 

“yo”, desde el que se vive en la actual condición humana.  

En realidad, nuestro padecimiento primordial alude a la amnesia de nuestra identidad esencial. 

Semejante olvido supone la gran pérdida, la pérdida tan extensamente reflejada en algunas 

religiones cuando aluden a una humanidad que se ve arrojada del paraíso, momento en el cual 

comienza el largo camino de vuelta a casa, un camino que comienza en lo prepersonal, avanza 

a lo personal y culmina en lo transpersonal. 

Se trata de un proceso que refleja la paradoja de la vida humana. Y en realidad, aunque nada 

sucede en la danza cósmica que no sea “divino”, no deja de parecer una broma de mal gusto, 

una broma en la que perder, para luego paradójicamente ganar, ¿perder y gana el que?. Sin 

duda todo un juego laberíntico que desde la mente racional no puede comprenderse. Está 

claro que esta pretendida comprensión, tendrá que darse en un nivel de conciencia que a la 

razón trascienda, un nivel desde el que podremos sonreír ante lo perfecto y bello de ese  supra 

orden cósmico, que la mística tan diáfanamente experimenta y transmite.  

Pareciere que esta desconexión con la Unidad que experimentamos, desconexión que algunos 

han llamado castigo y otros juego cósmico, acarrea toda una saga de perturbaciones, colapsos 

y otros accidentes que de alguna forma, traen un regalo escondido para el que los padece. El 

regalo de un impulso evolutivo hacia la búsqueda del tesoro perdido, la transformación 

personal y la consiguiente ampliación de consciencia. Es decir, un impulso tan malvado como 

benéfico para avanzar un paso más en el camino de vuelta a casa. 

En cierto modo, nuestra problemática como humanidad es existencial. El ser humano que ha 

dejado atrás la condición puramente animal es religioso por su propia naturaleza, y desde 

milenios ha evidenciado el anhelo de reconocer algo sagrado que lo trasciende y “unirse a 

dicha realidad última”, unirse a ese Dios tan trascendente como inmanente que es intuido y 

honrado desde el misterio del corazón. 

Nuestra civilización ha producido una enfermiza identificación con el yo, un yo que se 

experimenta como realidad separada y dual. Puede decirse que la llamada realidad suprema, 

origen y fin de todo lo que aparece, ha sido totalmente olvidada con todas las neuróticas 

consecuencias que conlleva vivir a merced de la dualidad y a expensas de la pura razón. 

En el mundo actual, las religiones que hasta hace un siglo se han ocupado de hacer resonar lo 

que tan caro resulta olvidar, poco o nada van a inspirar a los jóvenes de hoy. Es el tiempo de 

los científicos maduros, es el tiempo de honrar un vacío cuántico desde el que, como sopa 

primordial inefable, aparecen y desaparecen las formas de lo que  percibimos como creación. 



El reconocimiento del misterio, ya sea explicado por el científico o por el peregrino con su 

íntimo compromiso de recorrer el camino espiritual, nos puede conducir a la vivencia mística, 

es decir, a la única puerta que puede transformar benévolamente al ser humano. Se trata ni 

más ni menos que de una íntima experiencia de Unidad, algo que está más allá del campo 

cognitivo. Una vivencia única e inefable que supone la chispa de superación del egocéntrico 

narcisismo que padecemos. Una chispa que reorienta al ser humano hacia una relación 

cooperativa y benévola con la vida, al tiempo que revela la relatividad del yo, y otorga sentido 

y belleza a la vida.  

De nada sirven las predicaciones, las amenazas, la sugestión temporal de creencias, los 

fenómenos milagrosos y la diseminación de credos esperanzadores. Quien más quien menos 

“sabe” que si quiere libertad, tendrá que vivir eso que incluso intelectualmente parece claro 

como el agua. En realidad sabemos que tendremos que vivirlo para sentirlo, y desde ahí, desde 

el gran dentro, recrearnos en la liberación de la propia crisálida.  

Tal vez sirva de algo reconocer la intuición de que en nuestra condición ordinaria, vivimos 

encapsulados creyendo ser únicamente el yo desde el que actuamos comúnmente, y sabiendo 

cuántas dificultades ofrece el camino de desasirse de tal egocéntrica identidad. En realidad, las 

horas de silencio y compromiso con ese desasimiento, son el llamado camino espiritual, el 

camino de la relativización del yo, que no de la negación del mismo. Un yo egoico que no es 

otra cosa que un organizador del conocimiento, algo tan simple y funcional, como a la vez tan 

hipnótico y atrofiante. 

A este punto de desidentificación puede reducirse la doctrina espiritual de la humanidad, al 

reconocimiento de lo que no somos en realidad, y el retorno al vacío radiante y creador, un 

vacío que como pura conciencia revela la perfección que tan solo los místicos de todos los 

tiempos han señalado con unanimidad. 

Mientras llega el despertar, ¿qué podemos hacer para vivenciar ésta Unidad?  

Gran Koan, tal vez ni depende de lo que llamamos yo. 

Ahí pues estamos unos y otros: subiendo la montaña, y querámoslo o no, unos lo hacen con un 

grado de consciencia y otros con los ojos vendados. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Hacerse uno con 

 

En una sociedad de soledad y apertura sexual se habla mucho del llamado “Tantra”. Es decir, 

de esa línea de conocimiento y práctica yóguica que a nivel popular se entiende como la unión 

de espiritualidad y sexualidad. Un “combinado nueva era” que fascina a una gran parte de 

occidentales que, tras siglos de sentirse culpabilizados por un cristianismo que en su día 

despreció a la naturaleza, la mujer y la sexualidad, encuentran de pronto la “fruta prohibida” al 

alcance de la mano, y además con un plus de indulgencias en el crecimiento espiritual. 

Y de la mano de esta promesa tántrica de fin de semana, nacen convocatorias que ofrecen una 

nueva sexualidad, es decir, un renovado enfoque desde el que expresar la parte masculina y 

femenina en el seno de un erotismo consciente. Asimismo se ofrece el descubrimiento de un 

campo emocional más amplio y profundo que la dependencia propia del nivel prepersonal. Se 

asiste también a encuentros en los que apreciar el goce de cada pequeña caricia, goce que 

pronto empalidece aquella sutil cruzada hacia el orgasmo. Al poco, los ejercicios encaminados 

hacia una expansiva descentralización de la genitalidad, transmutan la energía del deseo 

instintivo y elevan la frecuencia del recién nacido alquimista interior. 

Y de pronto, quien más quien menos, siente que si se enrola en esta aventura de formación, 

puede tal vez encontrar, además de pranayamas y meditación… una atractiva joven o un 

prometedor recién separado con quien practicar, y de paso superar soledades y carencias. 

A partir de aquí comienza un camino de consciencia de la propia sexualidad, tratando en el 

caso del varón, no solo de convertir a menudo la eyaculación en inyaculación, sino que además 

aprende a acariciar y reconocer las ondulaciones emocionales de su pareja, y cuanto menos, a 

promover y acompañar la ilimitada capacidad orgásmica de las flores recién abiertas. 

Poco a poco y de la mano de instructores variados, muchos seres recorren toda la oferta 

tántrica nacional. Y casi sin pretenderlo, unos y otros comienzan por reconocer su soterrado 

miedo al abandono y al rechazo, así como todas las sofisticadas defensas que han erigido en su 

propio corazón ante este no reconocido sentimiento. De pronto un día, el aventajado alumno 

se desengaña de su viejo anhelo de encuentro con “la persona de su vida”. En realidad, siente 

el desprendimiento del modelo idealizado de pareja que tanto ha perseguido, y es en este 

momento, en el que comienza a cerrar los ojos y a permitirse nuevos sentimientos y 

sensaciones. 

Este aventajado alumno, comienza también por reconocer que lo importante no es satisfacer a 

su pareja, adoptando peinados, estilos y ropa de moda, sino algo tan profundo y trascendente, 

como hacerse uno con el otro, y desde ahí con el Universo. 

Con este “Hacerse uno con…”, acaba de nacer el verdadero Tantra. Parece sencillo de 

pronunciar: “Hacerse una con…” … “hacerse uno con…” Y sin embargo es casi un milagro 

vivirlo. Algunos creen que se dará en la sensación orgásmica de exaltación y sin embargo, esta 

vivencia divina y transformadora tiene la firma de un total sosiego y amor. Se trata sin duda de 



una experiencia de unidad y ternura infinita, que deja pequeño al cumplimiento de todos los 

mandamientos y virtudes que puedan haberse seguido con anterioridad. 

“Hacerse uno con…” es el verdadero mantra de la transformación que nadie puede lograr tan 

solo con desearlo o hacer largos retiros de meditación siguiendo a un maestro reconocido. 

Esta reunión sagrada es algo que tan solo “sucede”, y es entonces cuando la vida se manifiesta 

plena de sentido y benevolencia, al tiempo que todo vuelve a ser perfecto, incluidas las ganas 

del nivel persona de cambiar ciertas cosas. 

De pronto, palabras sagradas tales como: “me perdí en tu mirada…”, “me perdí en tu 

corazón…” son atestiguadas y reconocidas, al tiempo que ensombrecen al éxtasis endorfínico. 

En realidad uno sabe que el hecho de “perderse en…”, significa trascender el encapsulamiento 

del yo, y hacerse uno con todo. ¿Cabe algo más revelador? 

Este sagrado suceso es el fundamento de la mística milenaria, un acontecimiento espiritual 

que sucede de improviso, un acontecimiento que a veces se ha buscado con acciones tales 

como el ayuno y el silencio, con el ejercicio de determinados yogas, con danzas, rituales, con 

hiperventilaciones respiratorias, con la ingestión de sustancias psicoactivas, con flagelación y 

ascética renuncia, con la apertura inesperada del corazón y claro está, con el abrazo milenario 

de opuestos que permiten danzar a las almas en el baile del misterio. 

Mientras llega el despertar, abramos la puerta a este particular tantra que puede darse en 

situaciones cotidianas insospechadas, y tan solo en un mínimo de situaciones eróticas de 

cama. En realidad es el regalo más generoso que la Inteligencia de Vida puede a un ser 

humano ofrecer. Aquel que lo viva, sabrá que la muerte no existe, y que la verdadera fuente 

del amor emana de su propio corazón. 

Atrás quedarán los libros y los preceptos. Atrás quedarán las promesas de felicidad que ofrece 

el mundo y sus sofisticadas ofertas. El ser que ha viajado al infinito, aunque sea por unos 

inefables instantes, sabe que tanto su propio yo como la visión derivada que éste hace del 

mundo, son un pálido reflejo de lo que ya reconoce como Real. 

A partir de esta vivencia, y aunque más tarde se cierre la percepción ampliada con la que ha 

sido regalado y “vuelva al mundo”, tendrá una huella en su corazón que le proveerá de una 

confianza y compasión que ningún sermón por elocuente que sea, habrá podido jamás 

inspirar.   

 

 

 

 

 

 

 



 

El arte de comer y cocinar 

  

Hace tan solo unos meses que la Inteligencia de Vida me “derribó del caballo”, sometiéndome 

a reflexión durante 11 días de plena consciencia en el seno de una UCI.  

Pues bien, ¿qué pronuncié al salir de tal “iniciación”?  

Todavía desde la cama afirmé con cierta solemnidad que tan solo quería “cocinar arroz” para 

los amigos allí presentes, amigos que tan amorosamente habían cuidado de mi persona 

durante esos 11 días. Al instante observé que tales amigos no pudieron menos que sonreír, 

sonreír no sólo porque captaban que en mi oferta quería ofrecer “algo más” que puro arroz, 

sino también porque en un momento tan grave como aquél, no esperaban una declaración tan 

prosaica, aunque uno acostumbra a filosofar casi como modo de vida.  

Observo que cada día, vanguardistas ecos de ampliación hacia el mundo del cuerpo están 

deconstruyendo los últimos flecos de las estructuras patriarcales, estructuras erigidas en torno 

a un racionalismo a ultranza y a una gran teorización. Digamos que finalmente uno se rinde, se 

rinde un poco más si cabe a la gran sabiduría del cuerpo, sabiduría que constatamos de más 

fiabilidad que la de la razón. Uno se rinde asimismo a la simplicidad de lo básico, y al silencioso 

trabajo manual cargado de atención, presencia y creatividad. En realidad, uno se rinde a la 

sensatez que encierra el saber honrar y celebrar los sentidos, con el regalo de la plena 

consciencia. 

Sentidos y consciencia suponen precisamente la chispa integradora, por ejemplo, en el arte de 

cocinar y comer. La cocina como meditación creativa es algo que sobrepasa el puro acto de 

alimentarse para seguir con vida. En realidad, la propuesta de cocinar de forma consciente y 

en total presencia, convierte en sagrado lo que sucede tres veces diarias en muchos hogares 

del mundo. Algo que transmuta el acto de cocinar en alta cultura y camino de refinamiento.  

En realidad, el “quehacer junto al fuego” puede transformar lo que para muchos es tan sólo 

una obligación, a menudo funcional y a veces apresurada. En realidad, este quehacer puede 

convertirse en un alquímico crecer y expandir conciencia, un ejercicio por el que reconocerse 

como hacedores creativos en el seno del templo corporal de la atención plena y la celebración 

de vida consciente.  

Cortar una cebolla, pelar una patata, limpiar verdura, repartir alimento en la fuente, remover 

una salsa, ajustar el fuego, masticar mucho y lento, recoger la mesa, lavar platos uno a uno,… 

Todo ello realizado en la plena presencia del ahora, convierten la cocina y el comedor en esa 

oportunidad de expresar el compromiso espiritual de alimentarse conscientemente, así como 

de servir a la vida y a los seres que nos acompañan en la gozosa celebración de este rito.  

En la cocina meditativa todo fluye con facilidad, tal vez porque detrás de cada pequeño 

movimiento culinario de esta travesía creadora, hay un rumbo de amor y servicio, un rumbo 

que nos torna conscientes de la pequeña acción con el cuchillo, con la cazuela, con la fruta… La 



cocina así vivida, permite tomar conciencia del lugar interno desde el que en cada instante nos 

movemos, al tiempo que ofrece un gozoso servir al disfrute de los comensales y de uno mismo. 

Venimos de un siglo pleno de claves de desarrollo personal, un mundo en el que sabemos en 

qué consiste aquello que nos encadena a la identificación con el estrecho yo. Sabemos 

asimismo por dónde va la ampliación interior, pero desgraciadamente no abundan los 

métodos cotidianos y sencillos como el cocinar y comer en atención total, métodos que nos 

motiven a recorrer este camino de la ahoridad y la presencia.  

He asistido a numerosos retiros de silencio en monasterios a lo largo del mundo, monasterios 

en los que a menudo, me he sometido a 7 y 8 horas de meditación diaria. Y sin poner en duda 

su utilidad, habría agradecido sesiones de acción consciente en cada respectiva cocina 

monasterial. Me habría gustado preparar alimentos desde el sosiego interior y la atención total 

pretendida, sin duda una vivencia del momento presente que realizada con entrega a la acción 

por la acción, se convierte en una práctica espiritual de ese camino iniciático hacia el sosiego y 

el reconocimiento del ser esencial que somos. 

En realidad, el hecho de cocinar meditando es una silenciosa oración y es algo tan simple como 

amplio, tan amplio que comienza por decidir qué vamos a comer y finaliza tras un refinado 

proceso de masticar y saborear lo que con tanta atención, propósito y amor, se ha 

previamente preparado. Y esta acción de plena consciencia que va desde la cocina al comedor, 

transita asimismo desde comedor a la vida misma.  

En un mundo en el que nos sentimos absorbidos por la dinámica de la acción compulsiva y 

automatizada, en un mundo en el que cuesta sacar una hora de meditación al día, la 

alimentación así entendida, posibilita tres visitas diarias al templo, al templo de honrar las 

pequeñas cosas que hacemos, al tiempo que recordamos quienes en realidad  somos. Llega el 

momento de reconvertir en sagrado cada pequeño quehacer cotidiano de la cocina y la mesa. 

La vida así vivida, permite una fácil salida de la amnesia en la que con tanta facilidad entramos.  

Mientras llega el despertar, podemos “subir la montaña”, convirtiendo tres momentos diarios, 

en tres campanadas de quietud interior, tres campanadas por las que honrar la esencia que 

somos, al tiempo que invitan a orientar nuestra mirada al propio corazón como Fuente 

ilimitada de amor. 

Veamos esta historia hebrea que puede muy bien ser aplicada al arte de comer y cocinar. 

Los discípulos preguntaron al maestro por el secreto de la sabiduría. “Cuando estoy sentado, 

estoy sentado; cuando estoy de pie, estoy de pie; cuando ando, ando”. Los discípulos se 

miraron consternados creyendo no haber entendido bien. Así que volvieron a preguntar. 

“Maestro, ¿cuál es el secreto de la sabiduría”? Y él volvió a decir: “Cuando estoy sentado, estoy 

sentado; cuando estoy de pie, estoy de pie; cuando ando, ando”. Los discípulos se enojaron 

diciendo: “Maestro lo que tú dices lo hacemos también pero estamos muy alejados de la 

sabiduría”. El Rabí sonrió moviendo la cabeza: “No”, dijo, “cuando estáis sentados, ya os habéis 

levantado, cuando estáis de pie, ya os habéis marchado, cuando andáis ya habéis llegado”. 

 



El nido del tigre 

 

Resulta difícil creer que exista un lugar como “el nido del tigre” y no sea un sueño o una vulgar 

idealización. Pues bien, el citado lugar se halla en el reino de Bután, un estado que hace 

frontera con India y Nepal, y que recientemente ha sido abierto a un selectivo turismo que 

intuye realmente a donde llega.  

Por de pronto éste parece no ser un país cualquiera ya que el pequeño reino no puede ser 

visitando por quien, sin más lo desea. Sucede que hasta el momento no puede accederse al 

mismo si no se viaja acompañado de un grupo mínimo de tres personas. Y al parecer tienen un 

cupo de turistas que no sobrepasa en un año las 6.000 visitas, una medida adoptada no 

precisamente por motivos políticos como es frecuente, sino al parecer por una cuestión de 

intimidad y respeto a su propio estilo de vida. De hecho es frecuente que los butaneses 

respondan a cuestionarios sobre el nivel de felicidad que disfrutan. Una cuestión que al 

parecer importa a su gobierno, tanto o más que la economía. Sin duda un paquete de estas y 

otras medidas que denotan la particular energía que se moviliza en esta tierra himaláyica. 

Pues bien, una vez en Bután el viajero que se decide a peregrinar a lo alto de una montaña y 

llegar al emblemático “Nido del Tigre”, tendrá que comprometerse a realizar una ascensión en 

la que el “paso a paso, y ahora sólo este paso, y ahora este único paso,”, constituirá una buena 

decisión para desarrollar la atención al momento presente y su consecuente llegada.  

¿Quién dijo que la única forma de practicar meditación consistía en sentarse en el suelo o en 

una silla y permanecer en silenciosa quietud física?  

En realidad pocas meditaciones son tan efectivas como la que muchas personas realizan 

caminando en silencio, subiendo montañas y entrenando la atención plena. En este caso se 

trató de una ascensión hacia un monasterio por un sinuoso sendero, a menudo nevado, tras el 

que finalmente apareció la visión del mismo, una visión que impresionaría fuertemente la 

retina, y de paso, haría resonar unas cuantas neuronas cardíacas.  

Este monasterio que hace alusión al tigre como animal totémico, animal poseedor de fuerza 

serena y controlada, se alza en la falda de un acantilado. Y se trata de un milenario templo 

budista que tras subirlo y respirar en sus estancias, resultará difícil de olvidarlo a la vuelta. En 

realidad cuando el caminante sobrepasa los tres mil metros de altitud y se topa con semejante 

arquitectura, se pregunta, ¿cómo es posible? Esto no es real, ¿será un delirio de la altura? Y 

efectivamente, poco a poco y con perseverante esfuerzo, supera cientos de escalones que 

parecen terminar con su aliento y su paciencia, hasta que de pronto, la mítica visión se 

convierte en algo palpable en donde entrar, observar y respirar. 

Una vez constatado el sobrehumano esfuerzo que tuvieron que hacer sus constructores, uno 

se pregunta, ¿Qué espectacular promesa conformó la fe y devoción de esta tierra como para 

que sus habitantes acometiesen esta increíble obra?, ¿qué poder de prometer ha debido 

ejercer el mensaje de aquel Buda, como para motivar a sus gentes a tallar tantos miles de 

piedras en condiciones adversas?  



En realidad y conforme se avanza uno sigue preguntándose, ¿qué fuerza imparable mueve a 

los seres humanos a construir gigantescas catedrales, misteriosas pirámides y monolitos que 

tocan las estrellas? ¿Acaso sus constructores conectan con un caudal de energía ilimitada por 

el simple hecho de enfocarse en una dimensión de la trascendencia?  

Pues bien, conforme uno sube la montaña y mira el milagro arquitectónico que aparece en la 

pared de aquella roca, se queda poco menos que pasmado. Allí se yergue una edificación tan 

arraigada como aérea que se asoma ante el abismo del  acantilado de roca viva.  

¿Cómo harán sus monjes en un lugar de tan esforzado acceso para llenar sus despensas?, 

¿tomarán el “sube y baja” como ejercicio de escalada meditativa y tirarán un día sí y otro no, 

de burros de carga? 

En cualquier caso, una vez que uno cruza el umbral de entrada y se adentra en el pétreo 

recinto que además de templo de culto, aloja un grupo de lamas, se nota la carga de fervor 

que miles de peregrinos durante siglos han impregnado a sus estancias. Se trata de un recinto 

que fue construido en el siglo octavo, un momento de la historia en que un legendario 

iluminado habitó su cueva de montaña en meditación silenciosa. 

Al parecer, aquella avanzadilla de las enseñanzas de Buda que este comprometido discípulo 

sembró en aquella zona, fue honrada de tal forma que sus habitantes asumieron el reto de 

inmortalizar su inspiración luminosa. Sin duda, muy potentes debieron ser sus palabras como 

para hacer realidad un imposible, al tiempo que dejaban constancia lítica del camino sagrado a 

generaciones venideras. Reflexiones estas que reorientan la mirada a Fátima, Lourdes, 

Guadalupe… y tantas otras obras que inmortalizan el súbito momento de la gracia.  

Pues bien, llega el día en el que el viajero termina su estancia, un momento en el que siente 

dejar atrás gentes que respiran los valores de una tierra que tal vez por estar situada entre 

escarpadas montañas, se ha mantenido en coherencia con la filosofía más pura de la historia. Y 

sucede que la presencia de este cliché de sencillez y moderación, supone todo un recordatorio 

de las raíces que permitieron ampliarnos, a veces con nostalgia. 

Otro detalle mítico, por cierto de este pueblo con baja renta per cápita, es que acaba de 

construir un gigantesco Buda de 56 metros de altura, una escultura imponente que se divisa 

desde cualquier lugar del valle de Timpu sobre el que esta se alza. Curiosa polaridad con un 

Brasil en el que también un gigantesco Sagrado Corazón es quien abre sus brazos sobre Río de 

Janeiro. En este caso es el buda sedente quien en Bután, silencioso observa.  

Dos grandes iconos mundiales que como “obra acabada”, representan el desarrollo evolutivo 

que a la humanidad espera: el corazón crístico y la conciencia despierta.  El uno de pie y hacia 

fuera abrazando en activo, al tiempo que el otro se arraiga interiorizado en la vacuidad de la 

consciencia. Y si bien el Sagrado Corazón expresa amor en acción hacia la ciudad entera, el 

Buda oriental señala lo mismo pero hacia dentro, de otra manera. Ambos a dos en este 

momento de integración planetaria, inspiran lo que de alguna forma intuimos como amor 

consciente, un estado que remite a la infinitud de la esencia.  



Religión y razón son en Bután de momento compatibles, y aún así tras la llegada de internet, la 

televisión y los coches de alta gama, veremos si en los próximos diez años, no hay despiste y 

permanece en sus gentes la misma sonrisa con alma. 

¿Qué sucederá? ¿Cuál será el precio del progreso? 

Tal vez no tengan que seguir exactamente nuestros pasos y cometer los mismos errores. En 

realidad cada generación no inventa de nuevo lo que ya constituye para la anterior una 

“prueba superada”. En este sentido, tratemos de indagar asimismo en la dimensión genética 

de la raza humana, ¿a qué se debe que cada generación aprenda en menos tiempo lo que a la 

anterior le costó décadas? ¿Tardan lo mismo los niños actuales en aprender informática que lo 

invertido por nuestras abuelas en manejar aquellas lavadoras o en conducir coches de cuatro 

marchas?  

¿Conseguiremos como humanidad integrar el progreso sin perdernos en el laberinto del 

pensamiento, y a su vez vivir una vida desde la conciencia? Nos ha costado muchos años 

conquistar el pensamiento, ¿cuántos nos llevará despertar la conciencia? 

Rastreando respuestas, y evocando miradas serenas, uno se pregunta al salir de Bután: ¿Y por 

qué en esta fase del camino nos atrae tanto la inocencia? Reconozcamos lo bello que resulta 

ver a un pueblo que sonríe desde dentro, y que no da muestras de desear precisamente el oro 

de nuestra bolsa. Una actitud nada habitual en las comunidades que reciben turistas, es decir, 

en lugares en donde las personas sonríen mucho más al pasarles un billete de muchas rupias.  

Tal vez estas palabras tan reconocidas sobre los butaneses no sean tan solo fruto de una 

idealización, ya que por principio sabemos que desde nuestra mente todo tiene dos caras, sino 

también de lo que estos ojos vieron sin refrenar el deseo de encontrar pureza.  

Todos hemos conocido seres y pueblos tan sabios como inocentes a lo largo de este planeta, 

pero, ¿discernimos si se trata de una inocencia prepersonal, es decir de quien no se da cuenta 

de su inocencia como le pasa a un niño?, ¿o más bien es la inocencia de quien la perdió y la 

recupera con plena consciencia, es decir, transpersonal como la vive el sabio? 

¿Seguirá este pueblo irradiando humor, cooperación e inocencia?, ¿será esta una inocencia en 

nada ingenua, sino más bien la que brota esencial de quien no se rige por la mente intencional, 

sino que despliega el inequívoco sello del alma?,  

Si es así y la sonrisa honda continúa, bendita sea esa gente.   

Y si no es así, bendito sea también el Gran Juego del samsara en los Himalayas. 

 

 

 

 

 



En una palabra: SERVIR. 

 

Hace unos días, un lama alojado en Kay Zen, me preguntó con qué palabra sintetizaría el actual 

fundamento de mi vida. La respuesta que brotó del corazón, fue casi inmediata: Servir. 

Hace cuarenta años que uno escuchaba por vez primera ese término, al tiempo que resonaba 

en el alma como la liberación de un antiguo y hondo sentimiento nunca atrás expresado. En el 

ego por el contrario, aquella palabra sonó a servilismo y disminución de “nivel”, quizá porque 

en aquel entonces el término servicio se utilizaba tan solo para señalar la profesión de las 

llamadas “chicas de servicio”, o bien “servicio doméstico”…  Por lo cual, uno se vio obligado a 

indagar a qué o a quién serviría, a fin de clarificar de dónde brotaba realmente aquel recién 

descubierto anhelo, un anhelo que comenzaba a ser el motor significativo de toda una vida. 

¿Pero, qué había detrás de aquel anhelo? Ante tal pregunta uno puede expresar cosas tales 

como: una comprensión repentina, una nueva forma de ver la vida, la intuición de un plan 

evolutivo, un sentimiento de amor hasta entonces desconocido, un deseo de compartir eso, 

una vocación espiritual… y tal vez algo que, conforme uno va madurando, siente que no tiene 

precio: Un proyecto de vida. Y poco tardé en comprender, que el sentimiento de servir era una 

verdadera fuente de goce y liberación.  

Pero la razón demandaba respuestas lógicas, y conforme se ensanchaban conceptos y 

descubría horizontes insospechados, se requería ajustar la orientación de ese servir. 

Realmente, ¿a quién servir? 

En este sentido, uno pasó por varios jefes. Al principio era servir al Plan Evolutivo, a lo 

Profundo, más tarde a la Inteligencia de Vida,… y muy a menudo era simplemente servir a 

Dios. Poco a poco, fue llegando la llamada del vacío y la deconstrucción, y entonces bastó 

simplemente con servir al alivio del sufrimiento del otro, o en todo caso, al crecimiento que 

conlleva su liberación. Pero también uno se dio cuenta de que el florecimiento y la sanación en 

realidad, la hace cada uno desde dentro, y que cuando servimos de apoyo al otro, tan solo 

somos un elemento como lo pueda ser el agua o el Sol para la semilla. 

Con ese regalo de la vocación de servicio que la vida me permitió descubrir, comenzó a  

generarse una increíble energía de acción, energía que requería ser orientada hacia un destino 

concreto entre las muchas formas existentes de servicio. 

Aparecieron en mi particular escenario los tres grandes problemas de la Humanidad: El 

hambre, la enfermedad y la ignorancia. ¿Cuál sería el campo ante el que uno se sentía más 

preparado para aliviar? No se tardó mucho tiempo en comprender que resolver la ignorancia 

podría ser la clave de todo. Se suponía que todo aquel que accediese al conocimiento, podría 

superar el hambre y en cierto sentido, prevenir y resolver mejor la enfermedad. 

Parecía que “el conocimiento” era la caña de pescar, y que otras ayudas muy legítimas, tal vez 

eran peces que se dan al hambriento, pero peces que crean dependencia y en realidad poco 

resuelven. Si al hambriento se le ofrecía una caña de pescar, las cosas podrían cambiar.  



Pero ¿qué era eso del conocimiento? En verdad, no se trataba de enseñanzas intelectuales o 

de agudas reflexiones conceptuales, el asunto iba más bien de actualización de potenciales 

ocultos y “apertura de consciencia”. En realidad, se sabía que tras el conocimiento latía algo 

tan trascendente como la comprensión, y precisamente en el pack de la comprensión llegaba 

envuelto el regalo de la consciencia. Finalmente, todo parecía reducirse a “darse cuenta” o no 

darse cuenta. Aquella era realmente la clave del juego. 

¿Cómo servir entonces a la expansión de consciencia? En verdad, todo conocimiento y práctica 

que se podía ofrecer, tenía inequívocamente que ver con una puerta de dos nombres que 

comenzaban por un intenso trabajo en uno mismo: Atención y Presencia. 

Atrás quedaban ideologías, formas de mirar, corpus de conocimientos o credos… Al final todo 

se podía concretar en servir a la expansión de esa neutra conciencia. Se sabía que conforme  el 

ser humano ensanchaba su mirada, no cabía ninguna duda de que su correspondiente “nivel 

persona” se vería asimismo inundado de una mayor sabiduría y compasión. 

Al poco, surgió la necesidad de encontrar la forma de mantenerse despiertos, es decir, de 

cómo seguir creciendo sin despistarse, y a su vez averiguar el cómo integrar las íntimas 

vivencias transpersonales en la persona familiar y profesional de cada día.  

Ha sido entonces cuando el servicio al amor, al corazón y al espíritu manifestado en la 

corriente de vida, ha encontrado su sentido más hondo. En realidad y a estas alturas del 

partido, el gran trabajo está en discernir cuándo se está sirviendo a un ego encubierto de 

espiritualidad, y cuándo realmente se sirve al generoso y depurado propósito de apoyar la 

liberación. 

Hay situaciones en que la diferencia puede ser muy sutil, y merece un discernimiento muy 

hondo y sincero y aún así, tendremos permanentemente que revisar este delicado 

departamento administrativo de energía-conciencia. La mente es muy hábil y tiene increíbles 

recursos para que el peregrino retrase y eluda ese desasimiento del ego y proceda a soltar, a 

soltar y a soltar. Soltar incluso la “necesidad de servir”, tal vez porque el llamado “ego 

espiritual” vive agazapado, al tiempo que se alimenta del reconocimiento recibido por tal 

servir. Se trataría de un paradójico “hacer sin hacer”, más propio de la tradición Zen. 

Mientras llega el despertar, el camino avanza y se va ascendiendo la montaña. La sencillez y la 

fuente de amor en el propio corazón, llaman a la puerta. Y entonces, dejándonos ya fluir por la 

corriente, la mente puede seguir preguntado: ¿cómo simplemente SER? 

Silencio es la pregunta, silencio es la contestación. 

 

 

 

 

 



CONFÍA  

 

Hace días, un alma cómplice que trata a mi persona como “mentor”, me preguntó qué hacer 

ante la íntima visión de un futuro oscuro e incierto que la amenazaba. Parecía que la tensión 

que acompañaba a su pregunta demandaba una fórmula realmente creativa, o bien una 

respuesta muy elaborada que resolviera esa visión sombría que sus ojos padecían. 

Dada su valía como ser humano sincero y comprometido, una corta respuesta salió de dentro. 

¡Confía! le dije. ¡Confía! 

¿”Nada más”? preguntó casi decepcionada.  

“Y nada menos”, respondí. 

Desde entonces, los días han pasado y a menudo he sentido que la confianza a la que me 

refería, era una confianza que no estaba necesariamente basada en los recursos de la 

personalidad, recursos tales como la capacidad de analizar o la pura inteligencia de procesar 

datos y posibilidades. En realidad, esa cualidad de la confianza se escribe con mayúsculas y 

tiene que ver con un sentir que carece de causa, tiene que ver con un sentimiento que 

proviene de muy dentro y que se gesta desde el núcleo de la relación con lo que ES.  

Se trata de certeza, una certeza constituida en la relación con todo lo existente y que tiene 

como fundamento el amor y la benevolencia. Un “amor providencia” que de alguna forma, 

está más allá de nuestros juicios y prospectivas. 

Mientras llega el despertar, se sabe que la confianza en el camino, confianza que acompaña al 

peregrino, no es producto de un buen rastreo conceptual o de un rápido y eficiente escaneo 

de posibilidades. Es más, tal confianza elude el análisis, ya que para sentirla se precisa vaciar la 

mente de las expectativas nacidas del recuerdo y la anticipación. En realidad, cuando esta 

aflora, uno se deja inundar por el amor esencial del ser, el amor conciencia de amplio espectro 

que se percibe desde el silencio.  

Tal vez lo que se esconde detrás del “confía”, es también algo así como, “suelta”, “fluye”, 

“afloja resistencias”. En ese sentido, basta dar el primer paso y lo demás, es decir, la confianza, 

aparece como fluido balsámico, aparece desde lo más profundo inundando a todas las células 

de un sentimiento genuino y no contaminado, algo que resuena a origen, a ese lugar definible 

como “antes del pensamiento”, un eso primordial que somos y hemos olvidado que somos. 

En realidad la confianza es el antídoto a los miedos, a la tensión y a la amenaza, es un estado 

que vibra en una frecuencia muy cercana al amor, ese amor primordial que nace de la 

identidad esencial y que no precisa de la existencia de “otro”, o de condiciones especiales en el 

exterior para expresarse y florecer. 

¿Qué puede hacerse para realmente confiar? Tal vez el hecho de sostener una relación de 

coherencia con la Inteligencia global y escuchar sus demandas éticas, demandas a veces muy 

sutiles, contribuya a la emergencia de este sentimiento de confianza tan directo como integral.  



El hecho de confiar habla de la relación con la vida que no es otra cosa que la relación con uno 

mismo, es decir, con la parte más profunda del ser humano, bien sea porque se afina el oído 

interno para escuchar, o bien porque tenemos en cuenta la manifestación intuitiva. 

Tal vez, cada día y cada noche merezca la pena vaciarse de todo lo visible y de todo lo vivido. 

Bien sabemos ya, que lo único que tenemos es el momento presente, y que nada, 

absolutamente nada, tiene garantía de continuidad. A poco que reflexionemos sobre el 

principio del cambio y la impermanencia, constataremos que la vida es un proceso y que de 

pronto, nada de lo que parece aportarnos esa aparente seguridad, va a seguir necesariamente 

estando como está. El gran trabajo consiste en aprender a soltar y abrirnos a lo trascendente.  

Esta confianza asimismo, tiene que ver con lo que uno siente al caminar sobre las piedras que 

se hallan en los cauces de los pequeños ríos. En tales caminos, puede decirse que cada paso 

contiene el siguiente. Sería como afirmar que cada momento tiene su afán y que de lo que se 

trata, es de avanzar por una increíble senda que tiene un orden implícito y que a priori no 

podemos “entender”.  

Ante esta realidad uno se pregunta, ¿acaso nuestra conciencia crea cada paso al enfocarse?, 

¿acaso tal enfoque es tan poderoso que la ciencia cuántica lo reconoce como creador?, ¿existe 

una especie de plan evolutivo en donde ningún fotón está fuera del la Ley cósmica?   

Tal vez estas preguntas no tengan respuesta desde la mente lógica. Son tiempos de abrirse al 

Misterio y percibir intuitivamente el mensaje de lo Profundo. Una apertura que tiene como 

requisito cierta rendición del ego carencial, un ente psicológico que vive asustado sin cesar de 

demandar seguridad por aquello de vivir en el “necesitar”. 

Es por ello que si la naturaleza del ego es carencial, la confianza que invocamos no va a 

provenir de sus habilidades, sino más bien de algo que se encuentra más allá del mismo. Un 

algo transpersonal que señala a los niveles profundos de conciencia, niveles que se revelan 

cuando este ego se acalla; se acalla mediante la sostenida observación de sus manejos, o bien 

mediante la práctica sostenida del silencio que todo lo sosiega. 

Adelante caminante, sigamos subiendo la montaña en cada particular aventura de la 

conciencia. En realidad y mientras llega el despertar, bien sabemos que la benevolencia 

universal cuidará de sus criaturas.  

El camino es sinuoso, y tal vez todo lo que sucede está dentro del inefable Plan Kósmico que 

mueve estrellas y galaxias en pro de la reunión y el despertar. 

Confía.   

 

 

 

 

 



DESCUBRIR Y COMPARTIR 

 

En la Escuela de Desarrollo Transpersonal es frecuente profundizar sobre el sentido existencial, 

un tema que al proceder a investigar, nos obliga a preguntarnos qué sentido tiene el tramo de 

la vida que a cada uno le queda por recorrer. Al poco se comprueba que tal sentido, nada tiene 

que ver con las creencias.  

En realidad vivimos en un tiempo en el que asistimos a la caída de antiguos credos, así como a 

una creciente presión emocional no exenta de desengaños y pérdidas, un tiempo en el que 

paradójicamente, el cielo se está despejando de nubes y asoman insospechados rayos de 

lucidez hacia una desorientada Humanidad. Puede decirse que una nueva mirada a lo 

trascendente está apareciendo, una mirada que reconoce y honra el sentido último de la vida. 

Sin duda se trata de un reconocimiento que brota desde la íntima vivencia de apertura y 

descubrimiento, más allá de ideologías y doctrinas. Son tiempos en los que incluso la ciencia 

señala supra realidades que derrumban el corto nihilismo de quienes incluso trataban de 

explicar todo lo existente desde un biologicismo reduccionista. 

Pues bien, ante la pregunta, ¿qué sentido tiene mi actual vida? La respuesta que tiende a 

manifestarse en un número cada día mayor de personas, es concisa y a la vez de gran calado: 

Descubrir y compartir.  

Un descubrir que no está relacionado directamente con una superficial curiosidad, sino más 

bien, con el ensanchamiento y aplicación de nuestra capacidad de desplegarnos como semillas 

de conciencia. Tal vez el descubrir sea uno de los procesos que más nos fundamentan como 

seres humanos a través del gozo derivado de comprender y trascender. 

¿Qué nos facilita el descubrir? El descubrir trae progreso a la comunidad, y en todo progreso 

late un descubrimiento que revoluciona cada etapa de la misma. Un descubrimiento que como 

bolita de nieve pudo comenzar hace miles de años con el control del fuego, y culmina en lo 

que podría denominarse como “instrucciones para señalar”, señalar con claridad meridiana el 

nivel de conciencia en el que cesa el sufrimiento, y se vive en sabiduría y compasión. 

En realidad, el hecho de convertir nuestra vida en un sostenido descubrimiento, no tiene 

necesariamente que ver con los inventos y la tecnología. El verdadero sentido del descubrir no 

hace referencia a la información o al plano mental por el que trabajamos con dígitos y 

posibilidades lógicas, sino más bien a un estado esencial, un estado profundo de inocencia 

primordial desde el que vemos todo por primera vez y sin prejuicios. 

Esa “mirada de principiante”, mirada genuina que se despliega conforme avanzamos por la 

escalera evolutiva, está relacionada con esa famosa frase que tantos ríos de tinta ha vertido a 

lo largo de la historia de lo sagrado: “Y sed como niños para entrar en el Reino de los Cielos”  

¿Qué  quiere realmente decir eso de “ser como niños”? Tal vez el énfasis de esta clave resida, 

en un matiz aparentemente insignificante, pero de grandes consecuencias. El hecho de ser 

“como” niños, no significa “ser niños”, es decir, volvernos regresivamente niños.  



¿Qué hace el niño sino descubrir? En realidad la vida para los ojos de un niño es un 

permanente descubrimiento, por eso su existencia es una continuada sorpresa. 

Sorprenderse es una de las emociones más vivas y sensibles que la vida nos ofrece al vivir el 

ahora. El hecho de sentirnos poseedores de esa capacidad, al tiempo que valoramos la 

experiencia, es todo un arte, el arte de abordar el proceso de vida con la capacidad del 

discernir, el discernir que ha conquistado quien mucho ha observado, descubierto y 

comprendido. 

Y, ¿qué suele sucedernos tras vivenciar un descubrimiento? Lo que hacemos tras descubrir, da 

lugar al segundo paso constitutivo de sentido: Compartir. 

Un compartir que no solo es el acto de supervivencia más significativo de la Humanidad, sino 

también una expresión de amor que cada día realizamos como seres en comunidad. En 

realidad, el compartir conlleva una gran amplitud y responde a nuestro impulso de crecer, 

desplegar y expandir, impulso a menudo acompañado de sentimientos que señalan un 

generoso ofrecer, posibilitar y servir. 

El hecho de compartir nuestros descubrimientos conlleva superar los sistemas y actitudes 

entrópicas. La vida se garantiza a sí misma, tan solo si los miembros de la comunidad 

comparten sus observaciones, sus procesos, y en definitiva, sus  descubrimientos. 

Los expertos afirman que la semilla de bambú tarda tanto como 7 años en asomar a la 

superficie con su minúsculo primer brote y, paradójicamente, a partir de tal nacimiento tarda 

tan solo 7 meses en sobrepasar varios metros altura. Se diría que estos curiosos plazos invitan 

a reflexionar acerca de este programa que la naturaleza evidencia en el bambú. 

A primera vista se diría que el crecimiento del bambú es el exponente del trabajo interno, el 

exponente de una labor oculta y anónima. Pareciera que su gestión subterránea durante años 

conlleva un gran trabajo sin resultado externo. Y una vez hecho éste, lo demás sucede fácil.   

Tal vez todo descubrimiento conlleve un gran trabajo interior. Mas tarde, el compartir externo 

fluye, como fluye el agua de un riachuelo. De pronto, observamos como las piezas encajan 

solas, pereciere que tras el descubrir, nuestro Proyecto en el mundo está ya concebido y 

creado. En realidad, sentimos que no somos quienes damos forma a ese inagotable manantial 

del compartir, sino que más bien es él quien nos encuentra y se regula a través de nosotros. 

Mientras llega el despertar, descubre y comparte.  

 

 

 

 

 

 



LA PLEGARIA 

 

Hace días una profesional de la Psicología me contaba que tenía ganas de volver a rezar, pero 

al mismo tiempo se preguntaba qué y cómo rezar. Tras reflexionar con ella acerca de cuál era 

su verdadero propósito, no tardé en saber que lo que estaba realmente buscando, era una 

manera actualizada y coherente de dirigirse a ese dios tan abstracto como infinito, al tiempo 

que daba salida a su intimidad existencial.  

 

Me confesó que de pequeña rezaba a un Dios más bien “gran padre” que estaba en los cielos, 

y que incluso tal hábito había sobrevivido hasta hacía poco tiempo en forma de peticiones 

fervorosas y creativas. Me dijo asimismo que tales peticiones brotaban espontáneas y que en 

realidad eran bastante diferentes a las formulaciones cristianas del “padre nuestro” y el “ave 

maría”, formulaciones que ya casi ni recordaba. Comentó asimismo que se sentía consciente y 

racional, y que de alguna forma, no quería seguir siendo “hija” de un gran padre ajeno a ella, 

sino más bien reconocer lo divino que en su propia esencia latía. 

 

¿Con qué nuevas palabras podría rezar? En realidad quiero tener una relación con lo divino que 

sé que soy, pero que por más que trato no siento que lo soy. Me gusta estar conmigo, tengo 

una gran vida interior, y cuando miro el cielo o respiro en la naturaleza, bien sea en una 

tormenta o desde cualquier valle al amanecer o atardecer, me siento elevada y quiero 

compartir mis emociones más íntimas y recónditas con eso que sé que “todo-lo-sabe-y-es”. 

 

No es cuestión de creencias, las creencias ya se me han quedado cortas, sé que estas son 

puramente mentales y además programables. Mi ser actual exige mucha más coherencia y 

profundidad, la coherencia que nace de la certeza en saber lo que ES, la certeza que me brota 

tras haber experimentado lo que intuyo y siento tras la cápsula de mis sentidos. 

 

Busco las palabras que abran mi corazón y a su vez proporcionen esperanza. Palabras capaces 

de hacer realidad la clemencia que mi ser precisa para sanar la herida de la separación y de la 

soledad de lo que anhela volver a casa. En realidad quiero un milagro, sí, eso, un milagro con 

todas las letras, y no sé como pedirlo…   

 

Tras escucharla, me pregunté qué sucede cuando uno quiere aflorar en su más honda soledad 

su intimidad existencial, y para ello quiere echar mano de un dialogo esclarecedor con dios. Un 

dios que dada su condición, siempre estará listo para escuchar sin cita previa, un dios que 

además promete ese amor incondicional que no precisa de mérito alguno ni condición.  

 



¿Y qué hacer cuando finalmente optando por verbalizar las inquietudes sutiles del alma al dios 

más completo que la mente es capaz de proyectar, se da uno cuenta de que el hecho de 

caminar ya sin credos ni doctrinas, hace más difícil elevar una plegaria sin crear dualidad entre 

el “yo criatura”, y un “Tú, dios  externo”?, ¿qué decir entonces cuando lo único que queremos 

es abrir el corazón a la paz profunda? 

 

Viene a mi mente aquel cuento en el que los piratas para abrir la puerta del lugar en donde 

guardaban el tesoro, pronunciaban las palabras mágicas: “Ábrete Sésamo”, y las puertas de 

inmediato se abrían. Solo aquellas palabras y no otras abrían la puerta del tesoro.   

 

Sin duda un cuento de sabiduría milenaria que ha sobrevivido a terremotos y culturas para 

recordarnos algo importante, tal vez recordarnos que hay un click que hace milagros. 

Recordarnos que el tesoro que buscamos, tesoro que tal vez no es otro que una mente 

creativa y sosegada, puede abrirse si somos capaces de pronunciar “la palabra”. 

 

Al poco, dejé a un lado mis consideraciones y escribí para ella una oración al Dios del Universo, 

invitándola a que cada día y cada noche crease en palabras lo que había en su hondo sentir. 

 

 

DIOS DEL UNIVERSO 

Te reconozco como causa primordial de todo lo que sucede. 

Reconozco asimismo la honda soledad que siente mi persona como algo que quiero 

cambiar. 

Eres testigo y asimismo te honro como el Misterio desde el que ese cambio es posible. 

 

¿Qué preciso para encontrar la paz interior y calmar la sed de unidad que me abrasa? 

 

Primero que me escuches, aunque ¡Qué paradoja! Porque sé que yo soy Tú. 

Y porque también eres el creador de estos sentimientos y palabras que ahora emito. 

No en vano sé que sabes y creas lo que ahora siento y quiero, lo que ahora elijo y 

anhelo. 

 



 

Lo que realmente ahora quiero es encontrarte en mi corazón,  

quiero sentir la paz en esa sutil conexión Contigo y aliviar para siempre mi desamparo. 

Tú bien sabes que siento una gran ternura aprisionada en mi corazón,  

ternura que sin Ti en él, no podré expresar a ningún ser vivo. 

 

Todo lo bueno que quiere salir de mi ser, lo que me permitiría vivir en plenitud y 

armoniosa amistad con la humanidad, sé que precisa de un extraño click que no 

encuentro. 

Sin embargo siento que si ahora lo elevo hacia tu dimensión… podrá ser activado. 

 

Actívalo pues. Permite... Haz a través de mí, y encuéntrame. 

Ya he vivido suficiente dolor y contracción tan solo por no sentirte. 

 

Siento legítima mi oración. Ya es tiempo, y lo pronuncio. 

En realidad eres Tú en mí quien pronuncia estas palabras para que ahora suceda el 

milagro. 

El milagro de sentirte dentro, de sentirme en Casa.  

El milagro de saberte irradiando silenciosamente calor en mi pecho. 

 

Presencia, quiero Tu Presencia en mi corazón. Y ya nunca más olvidarte. 

Lo demás… da lo mismo. Solo Tú. Amor de amores. 

 

Gracias 

 

 

 

 



 

SAMURAI 

 

Observo que estamos hambrientos de valores. Intuimos  que como civilización nos hemos 

despistado del referente central desde el que realizar un sano crecimiento. Ignoramos si 

realmente asistimos a un final de ciclo “modelo Roma”, un final similar al de tantas veces atrás 

en la Historia, o en realidad toda la mediocridad que padecemos sucede porque como dijo Lao 

Tsé, para expandirse a una realidad más amplia hay que previamente contraerse. O dicho de 

otra forma, para renacer a lo nuevo, hay previamente que morir a lo viejo. 

 

¿Acaso la actual crisis de valores es una forma de morir a lo viejo? Tal vez esa lectura sea muy 

probable, como también sea probable que estemos dando los últimos coletazos al paradigma 

mecanicista que tanta gloria material dio a la Humanidad, y que hoy tan corto se nos queda 

cuando comenzamos a indagar y contemplar. 

 

Cuánta nostalgia se genera al contemplar películas en las que se hacen presentes los valores 

que constituían al heroico Samurái o aquellos que honraban los caballeros de la Tabla 

Redonda. La nobleza entonces tenía significado y de alguna forma, aquel “noble” asumía 

encarnar ejemplarmente códigos de alta cultura por los que llegar a dar hasta la propia vida. 

 

El paradójico drama del vivir contempla ese laberinto que a menudo recorren quienes primero 

han honrado los valores de su linaje, un linaje más propio del alma que de los cortesanos, y 

que luego, más tarde, se ven envueltos en circunstancias que los superan, se ven mordiendo el 

polvo al tiempo que sangran heridos en el corazón por la caída y la corrupción. Pero tarde o 

temprano, llega la luz a sus vidas y tras la vergüenza de su debilidad y pasión, vuelven a casa 

con el corazón más maduro y compasivo.  

 

Nuestra sociedad está cansada de huir hacia delante en la búsqueda adictiva de placer, y 

quiere retornar a Casa para encarnar los códigos de honor que han constituido la fuente del 

verdadero goce y del sentido de la vida. Valores y principios que devuelven la nobleza y el 

rango que corresponde al ser humano consciente y amoroso que late en nuestro corazón.  

 

Una gran parte de la actual Humanidad se siente avergonzada por el efecto de la amnesia y la 

corrupción de su antigua impecabilidad. Una masa crítica de seres humanos se siente 

renaciendo ante la demolición ocasionada por sus dos grandes, y a la vez sagrados adversarios: 

el miedo y el deseo. Y sienten que tan solo un milagro de benevolencia y compasión podría 

rescatar su alma de la noche oscura a la que ha sido sometida.  



 

Se trata de seres que se preguntan, ¿qué pasó con el sentimiento de compasión? Ciudades 

como NY, Berlín, Shangai… asisten cada día a escenas escalofriantes de desamor y desinterés, 

escenas en las que un desmayo, un accidente o una petición desesperada de socorro, son 

desoídas ante la mordaza del miedo a complicarse la vida y salir enredados por aquello de 

acudir en ayuda de quien agudamente lo necesita. Negaciones de cooperación que además de 

bloquear el corazón, congelan nuestra alma y enferman nuestro cuerpo. 

 

¿Qué pasó asimismo con la lealtad?, ¿quién no siente nostalgia ante los códigos de honor por 

los que servíamos a los grandes principios? Aquella lealtad por la que nos tornábamos seguros, 

firmes y pertenecientes, al tiempo que disolvíamos el miedo, la duda y el titubeo inmaduro del 

que ignora el abismo. 

 

Honrar valores como el coraje, la honradez y la justicia que constituyen nuestra nobleza 

original, supone el alimento fundamental y la verdadera medicina existencial. La salud bien 

entendida ya no es diagnosticada en base a la presencia de virus, fiebre o bien andar por el 

mundo “tirando de aquella forma”. La salud es en realidad un nivel de conciencia que conlleva 

una sostenida conexión con el alma, una conexión por la que establecemos un cauce de amor 

y respeto con la vida, al tiempo que hacemos sonar la música del Universo. 

 

No se trata de palabras bonitas, aunque sean bienvenidas, si estas no solo describen la 

realidad sino que además la “crean”, sino del íntimo reconocimiento de vivencias hondas que 

en estos tiempos de oportunidad pueden aparecer en nuestras vidas con mayor frecuencia. Ya 

hemos pagado el precio de la oscuridad y la caída, y hemos convocado al perdón para poder 

abrazar nuestra ignorancia.  

 

Es tiempo de vivirnos en el reconocimiento de la honestidad y el deber cumplido, valores por 

lo que ese samurai se doblega, arriesga su vida y vive en la renuncia permanente. Un samurai 

que sabe aplazar la gratificación que se ofrece como placer inmediato, por aquello que espera 

recibir en el ulterior logro en el que basó su juramento, un compromiso que no solo le dio 

significado y fuerza a su vivir, sino que además lo constituyó como guerrero espiritual al 

servicio de la noble causa. 

 

¿Quién no siente una lágrima recorrer por su mejilla, mientras contempla la búsqueda del 

genuino e inocente Perceval?, ¿quién no honra a este caballero, el menos erudito y de menor 

linaje, pero de mayor corazón, en el momento de su sagrado encuentro con el Grial, símbolo 

de realización espiritual que todos los restantes nobles caballeros perseguían sin lograrlo? 



 

Sin duda, se trata de héroes como Arjuna que no se vivencian en el menor atisbo de crueldad, 

y que por el contrario, se manejan en las leyes de la cortesía universal, una cortesía por la que 

respetan al adversario y tienen a raya a las emociones destructivas que asolan al alma 

humana. 

 

Cada día vemos en la pantalla con mayor frecuencia a estos grandes sacerdotes del siglo XXI, 

hombres y mujeres que encarnan a los nuevos salvadores disfrazados de vampiros, arañas o 

gigantes verdes… No se pasan de moda, tal vez porque nuestra alma se entusiasma en 

resonancia con su arrojo y valentía, valores por los que defender aquello que nos constituye.  

 

Tal vez podamos afirmar que una gran parte de la Humanidad ha pasado ya su noche oscura, y 

está madura para aflorar un tipo de Bondad sin opuesto, una metabondad que supera la moral 

de los buenos y los malos, un nivel de conciencia desde donde se fluye en amor consciente.  

 

Mientras llega el despertar, se tiene la certeza de que todo lo que sucede está dentro de un 

sabio proceso de vida, un proceso tan pleno de milagro y benevolencia desde el que tan solo 

puede decirse, cada mañana y cada noche: Gracias  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CADA ROSA BLANCA 

 

Quiero honrar a un ser desconocido que cada cierto tiempo, a veces un mes, a veces dos 

semanas, envía a mi puerta un mensajero portador de una rosa blanca. Una rosa acompañada 

de una misteriosa tarjeta en la que tan solo figura una frase, una frase sin firma cuyo 

significado refleja tal sabiduría, y a la vez tal conocimiento de mi más íntimo y metafórico 

proceso personal, que no puedo menos que hincar mi rodilla en tierra y reconocer a este ser 

como auténtica musa del alma. 

Me pregunto si esta desconocida persona será consciente del impacto que causa su regalo, un 

impacto que no solo se produce por el combinado “sorpresa y belleza”, sino por la extraña 

puntualidad con que cada rosa llega a su destino. Reconozco que todos aquellos hombres y 

mujeres que vivimos cada día la aventura de la conciencia, atravesamos intensos procesos tras 

los que aguardan ampliación y esencialidad, procesos a veces agudos que soportan las 

contracciones y expansiones inherentes al permanente madurar. 

Pues bien, el sagrado impulso que moviliza a este desconocido ser al envío puntual de la rosa 

blanca, debe provenir de un puro espacio transpersonal que “todo lo ve”, es decir, de un más 

allá de la información, la razón y la lógica. En realidad, la no casual llegada de cada rosa blanca 

supone un “rito de paso” que confirma mis íntimos procesos de vida. Una rosa que no solo 

cierra en este peregrino tramos emocionales recién consumados, sino que también inaugura 

un nuevo tramo hacia lo más hondo y global del sí mismo. Pareciera que en nuestro solitario 

caminar, algo desde el más allá, tan inesperado como puntual, nos acompaña y honra. 

Me pregunto quién puede ser este hacedor de regalos y quién tiene tanta sutileza y cercanía 

de alma como para intuir el momento justo que atraviesa mi persona. Me pregunto quién 

mantiene la atención enfocada durante tantos y tantos meses enviando rosas blancas, ya más 

de 100…  

Sin pecar de arrogante, uno siente que cuando realmente ha querido averiguar algo en la vida, 

no le han faltado recursos. En esta ocasión, reconozco que he agotado tales recursos, y es de 

las pocas veces de mi vida que he terminado por rendirme, me rindo al tiempo que honro al 

invisible dador en la oscura noche del desierto. 

Observo que hacer un regalo anónimo no es algo de extrañar, pero el mantenerse tanto 

tiempo en esa posición, hace que uno se pregunte, ¿quién puede aguantar tanto regalando sin 

ni siquiera dar una sutil pista para no ser descubierto?, ¿quién tiene tanto amor dentro de su 

corazón que lo dirige con ese anonimato del que nada espera recibir?, ¿quién tiene tanta 

vocación y generosidad que es capaz de gozar por el simple hecho de crear belleza y 

profundidad en la vida de otro? 

Reconozco que no lo sé, tan solo tengo la certeza de que cuando se recibe tanto como un 

servidor está recibiendo, la energía es devuelta hacia otros muchos en una cadena infinita de 

actos de amor que alguien tuvo la grandeza de comenzar, y que todos anhelamos eslabonar.  



Siento que poco a poco va conformándose una “Catena Cordis” que como rito de lo profundo 

recuerda lo que dijo el sabio: “La diferencia entre el amor y la pasión es sencilla. Mientras que 

la pasión busca la dicha en el otro, el amor busca la dicha del otro”. 

A veces un acto de amor como el de una rosa blanca anónima, tan puro como delicado, 

desencadena una lluvia de estrellas en el corazón de muchos seres, seres aparentemente 

ajenos pero que, tarde o temprano, se ven tocados por tal radiación.  

Pues bien, en un mundo como el actual de intenciones borrosas, honro el regalo puro que no 

manipula, honro el factor sorpresa por tener el sello de lo inesperado, honro el entregar lo que 

no sirve para nada material o práctico, sino tan solo para celebrar e inspirar belleza. Y honro 

asimismo, este compartir que ahora escribiendo me brota del corazón, tal vez porque un 

acontecimiento tan íntimo y bello como la llegada de cada rosa blanca, alegra mi alma, y de 

paso, a todos a quienes sonrío con el implícito anhelo de transmitir la buena nueva. 

¿Cuál es la buena nueva que transmite este sonreír? Tal vez el sentir que el amor puro y 

desinteresado existe. Sentir asimismo que el gozo de alegrar al mundo desde la atalaya 

silenciosa se extiende. Y por último, que si la manifestación del amor sucede hoy, en cualquier 

martes, ¿qué no podrá pasar en momentos todavía de mayor grandeza, riesgo y apertura?  

Confianza y amor son tal vez los dos estados que florecen cuando llegado el miércoles, jueves 

viernes… uno se olvida de la rosa. Por una parte, confianza, confianza en saber que en el 

mundo pasan cosas muy bellas, cosas que ni movemos ni manipulamos, ni controlamos. Y por 

otra, amor, un amor desinteresado que no señala a las habituales relaciones entre seres 

humanos, relaciones que a menudo constituyen tan sólo contratos psicológicos de satisfacción 

mutua.  

En realidad el amor que reflejan actos como el de la rosa blanca, actos tan perseverantes como 

desinteresados, contienen tal calidad de acompañamiento que va más allá del nivel sapiens, y 

eso no es otra cosa que energía de amor consciencia.  

Pues bien… tal vez nunca conozca a quien me acompaña silenciosamente desde detrás de la 

cortina. Tal vez incluso ya no lleguen más rosas a esta morada. Todo estará bien. Sin embargo,  

Si alguna vez, tú, hacedora de regalos y alma grande, tú que tal vez estás en mi vida y te cruzas 

con mis ojos sonriendo en secreto, si  de pronto ves como este escrito llega a ti y me lees, pido 

al Misterio que al instante, tu corazón resplandezca del amor multiplicado que has sembrado 

en el mío. 

Y deseo asimismo que en tus íntimos momentos de dolor no te sientas sola… deseo que en tal 

situación de pronto te visite una tenue brisa con aroma de rosas blancas, y percibas una suave 

caricia en tu corazón, una caricia que te permita respirar esperanzada, mirar al horizonte y 

recuperar la luz de tu sonrisa.   

 

 

 



LA PUERTA DEL SILENCIO 

 

“Haz silencio a tu alrededor si quieres oír cantar a tu alma”. 

Cuando evoco esta propuesta, confirmo que supone una de las inspiraciones más sabias que 

durante milenios ha señalado la puerta de entrada a la dimensión transpersonal. Se trata de 

una máxima que al ser aplicada, desencadena en la mente pensante oleadas de resistencia y 

rebelión. Lo paradójico es que nos ha costado mucho conquistar esta esfera del pensamiento 

racional, cuando la queremos atravesar e ir más lejos, es decir, más dentro, observamos que se 

aferra al continuismo, tratando de no perder su efímera hegemonía y no ser “superada” por la 

conciencia profunda que la evolución naturalmente impulsa. 

En realidad nuestra mente racional, tan inquieta como controladora, teme al silencio. Lo teme 

porque sabe que la propia identidad del nivel superficial que habitualmente manejamos, se va 

irremisiblemente a desplazar hacia un espacio de mayor hondura, un espacio sobre el que no 

hay posibilidad alguna de control. Se trata éste de un desplazamiento hacia la identidad 

esencial o camino iniciático, un camino en el que aflora el dolor envuelto en sombra, lo que 

convierte a este viaje, tanto en un privilegio, como en una ardua y punzante aventura. 

“No eres la charla que oyes dentro e tu cabeza, eres el ser que atestigua esa charla”. 

Pero, ¿cómo atravesar la dimensión pensante y penetrar en el espacio de la conciencia 

profunda? La antigua sabiduría señala al respecto que tal trascender, se logra desde un silencio 

que no es pasivo ni desértico, sino un silencio atento y fértil. Es decir, un estado de atención 

que permite el despliegue del observador o conciencia testigo. Se trata éste de un centro de 

percepción consciente que como inmutable observatorio, atestigua la marea de pensamientos 

y sensaciones que aparecen y desaparecen, una marea inagotable de impermanencia en la que 

fluye nuestra existencia. 

Se diría que este supra testigo inafectado y neutro, propio del nivel transpersonal, se parece a 

un periscopio que en lugar de auscultar los horizontes externos del inmenso mar y los 

fenómenos perceptibles con los sentidos, mira hacia dentro y “se da cuenta” de lo que en el 

interior se cuece y sucede. Un interior que determina mediante sus constantes “proyecciones” 

lo que percibimos como exterior, un exterior en nada ajeno al sujeto que percibe. En realidad: 

“Vemos lo que somos”.  

“La esclavitud es la identificación del que ve con los instrumentos de la visión”. 

Pues bien, una vez hecho el silencio y habiendo asimismo desplegado cierta capacidad de 

observar el flujo de pensamientos, imágenes, sentimientos, sensaciones… tomamos conciencia 

de la identificación que venimos padeciendo con los mismos, una identificación que 

literalmente nos esclaviza. Se trata de una atadura o apego fundamental que siguiendo con la 

metáfora submarina, se produce cuando el perceptor se identifica con el periscopio, 

identificación que como grave enfermedad compartimos la mayor parte de los mortales en el 

actual nivel de desarrollo.  



En realidad, vivimos creyéndonos ser ese “yo pensante”, cuando en realidad tal “yoidad” no es 

otra cosa que un organizador de lo percibido. A poco que investigamos, comprobamos que 

creerse el pensador, es justo lo que nos pierde y esclaviza.  

Identificación se llama a la venda que impide la visión “real”, y la causa escondida que subyace 

tras todo sufrimiento. Entonces, ¿acaso nos libera de tal identificación el puro observar? Sí. El 

puro observar libera. En primer lugar permitiéndonos el sutil reconocimiento del “veedor”  y 

en segundo lugar, soltando la identificación con lo “visto”, algo que sucede al comprender que 

el propio sujeto veedor no es el objeto visto, por muy íntimo que éste último se sienta.  

A partir de lograr este “darse cuenta”, se crea una sutil distancia entre el veedor y lo visto, una 

distancia, mediante la cual comprendemos que ya no “somos” ese pensamiento o pauta, sino 

que “tenemos” un pensamiento o pauta. Lo que permite afirmar: El veedor no es el ojo que ve. 

Una máxima que inspira la siguiente oración del Testigo, atribuida a Ken Wilber: 

Tengo un cuerpo pero no soy un cuerpo 

Tengo deseos pero no soy mis deseos tengo emociones pero no soy mis emociones 

Tengo pensamientos pero no soy mis pensamientos. 

Soy lo que queda, un puro centro de percepción consciente 

Un testigo inmóvil de todos esos pensamientos, emociones, sentimientos y deseos. 

 

Tal vez durante un cierto tiempo el hecho de realizar la mencionada separación entre “sujeto 

observador” y “objeto observado”, es útil al desarrollo del discernimiento. Sin embargo tras 

haber logrado tal discernimiento, se produce un nuevo salto de conciencia que integrará los 

anteriores opuestos del observador y lo observado. 

De pronto, el veedor y lo visto se integran y convierten en visión. El amante y el amado se 

convierten en amor. Y el  perceptor y lo percibido en conciencia integral. 

Sucede entonces que nos reímos francamente del personaje que representamos en la película 

de la vida, músico, actor, profesor, médico o camarero… lo miramos con humor y respeto 

sabiendo del gran juego en el que estamos metidos por aquello de existir. 

Es entonces cuando el cielo y la tierra se hacen uno. Es entonces cuando se abre de par en par 

el corazón, y se vivencia esa clase de amor que nada ni nadie nos puede dar ni quitar, el amor 

que somos, amor infinito que conforme despejamos nuestro latir, nos encuentra y abraza. 

 

 

 

 



 

LA HERIDA DEL SANADOR 

 

Me pregunto por qué una mayoría de cirujanos tiene pavor a operarse. Me pregunto asimismo 

por qué los consultores de negocios que asesoran a presidentes de grandes multinacionales, 

no hacen negocios a nivel particular, ya que según afirman “lo perderían todo”. Por qué los 

predicadores del amor y la ética viven tan a menudo sombras borrascosas que los torturan en 

la más anónima intimidad. Por qué los cocineros más sofisticados engullen bocatas y comida 

basura en las barras del Bar. Por qué los pasteleros comen tanto jamón sin adornos, y por qué 

las prostitutas rezan con fervor y devoción mística al Dios del amor.  

Pero lo que más se destaca del contradictorio panorama que ofrece este baile de opuestos, es 

descubrir a poco que se rasque, que una gran parte de psicólogos, psiquiatras, terapeutas y 

“ayudadores” sociales, no dejan de sangrar en sus heridas emocionales más antiguas y 

profundas.  

¿Acaso el rito del curar o en su caso del participar en la curación del otro, alivia los íntimos 

dolores del propio sanador? Me pregunto quién elige tan delicada profesión, ¿acaso la 

elección de este vocacional camino es tomada por la propia herida?, ¿quizá una herida que 

tiene la misión de descargar toda su enseñanza evolutiva al sujeto que la hospeda?, ¿quiere 

esto decir que la elección del camino está tomada por una convulsión que quiere ser removida 

una y otra vez  para finalmente, ser concientizada, aceptada y trascendida?  

Resulta cuando menos curioso, que el herido convierta su dolor fundamental en profesión.  

Uno se pregunta también si el terapeuta que padece esta herida tan psicológica como 

existencial, camina con la secreta finalidad de “vivir en propias carnes”, lo que será 

posteriormente encarado con sus pacientes.  

¿Acaso esta manera tan ardua de aprender empapándose de conflicto, no es otra cosa que un 

laboratorio de lujo?, ¿quién afirmó que el hecho de vivenciar el catálogo de dolores de la 

Humanidad es una forma de doctorarse en amor?  

En realidad, ¿nos percatarnos cuando nuestro amigo o bien nuestro psicoterapeuta “nos 

comprende” de verdad?, ¿sentimos realmente cuando éste no solo entiende conceptualmente 

nuestro “problema”, problema tal vez estudiado en la página 88, sino que también sentimos 

que además lo “sabe”? 

No deja de ser paradójico que quien más autorizado está para convocar a las fuerzas 

sanadoras que viven en el interior de cada ser humano, sea precisamente quien mucho 

padece, quien perpetua en extraño rito cotidiano su dolor, y quien a menudo sabotea su 

propia curación.  

¿Acaso alguien cree que para dedicarse a la profesión de terapeuta, hay que estar lo que se 

dice, “sano”?, ¿qué significa ese estar “sano”?, ¿acaso pensamos que estar sano es no tener 

fiebre, trabajar y reproducirse?, ¿todavía creemos que una profesión tan “vocacional” como lo 



pueda ser la de un terapeuta que evoca conocimiento, virtud y sabiduría, requiere el requisito 

de haber llegado ya a ser erudito, virtuoso y sabio? 

Tal vez para el ser humano, la vida es un proceso y nadie es en realidad una “obra acabada”. 

Quizá en cada momento y circunstancia de nuestro vivir, resonamos con un color del espectro 

con todas sus consecuencias. Quiere esto decir que de alguna forma, nos convertimos en él. Y 

eso es precisamente lo que en ese instante somos, gozamos y padecemos. Un potencial de 

infinitas caras que experimentar como mensaje vital del camino. 

Es muy posible que si aquél médico del alma, médico y a la vez paciente compañero de su 

sombra, decidiese cambiar de profesión y dedicarse a otra cosa, como por ejemplo actor, 

domador de caballos o bailarina de salón, observaríamos como la bacteria emocional que 

venía acompañando su anterior circunstancia, también cambiaría de versión. Comprobaríamos 

asimismo que sus viejas heridas emocionales, aparentemente incurables, se cerrarían, y tal vez 

aparecería otro cuadro de desafíos y procesos psicocorporales que superar e integrar. 

¿A dónde nos lleva esta reflexión? 

Tal vez a rendirse a la imperfección y aceptar con mayúsculas lo que hay, un lote de 

encrucijadas y paradojas que aparecen envueltas en problema, y desaparecen habiendo 

dejado un gran bagaje de lucidez y gratitud. 

El sanador está herido. Y tras el rostro de ese acompañante del alma que recibe y acoge con 

paciencia, amor y sensatez, late un remolino de fuerzas evolucionarias que conspiran en ese 

rito de la redención que fundamenta el sagrado encuentro terapéutico.  

Cada sanador, en algún momento de su andadura, experimenta en sí mismo aquel problema 

que más tarde, una vez trabajado, encontrará en su profesión.  

Y de la misma forma que cada veneno tiene su antídoto, cada conflicto expresado en sagrada 

escucha, inspira el antídoto y a la vez el camino para cultivar rosas blancas en el jardín del 

corazón. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EL TRABAJO DEL PAPA EN UN MUNDO REVUELTO 

 

Me cuestiono las toneladas de prejuicio y suposición que la sociedad tecnológica proyecta 

sobre el Papa y sus multitudinarias visitas pastorales. Observo que tales acontecimientos 

mediáticos conllevan toda una carga histórica de “dialécticas pro y contra”, dialécticas en las 

que se etiqueta y se juzga con apasionado criterio sin a menudo haber investigado de verdad 

lo que nos mueve realmente a rechazar o bien admitir tales oleadas culturales, oleadas que a 

poco que se filtren y se posen, lo que finalmente observaremos es que tras la visita de este 

líder religioso, dejando creencias aparte, lo que se ha difundido es un mensaje de amor y paz.  

El caso es que muchos ciudadanos fueron programados en unas creencias religiosas, y desde la 

visión infantil de las mismas, creyeron literalmente que a poco que hiciesen méritos y 

ofreciesen su mejor opción, el todo poder de los cielos las protegería de enfermedades, 

insuficiencias y amor a raudales. Más tarde, sucedió que al madurar y enfrentar las “pruebas 

del camino”, se vieron obligados a soltar creencias y ponerse duro a trabajar ante la repentina 

reducción materialista de la llamada “realidad”. Un aterrizaje que en muchos casos conllevaba 

un sutil reproche a la antigua fe, al tiempo que miraban de reojo a un dios en quien habían 

creído y finalmente los había “abandonado” en pleno pinchazo de la burbuja. 

Muchos pensaron asimismo que todo eso tan bonito de confiar en una suprafigura celestial 

que a uno amaba de forma ilimitada, era en realidad un bonito engañabobos, pensaban en 

consecuencia que en la vida estamos solos en el único reino de lo fenoménico y aparente, y 

que las religiones, no dejaban de ser una especie de pastilla cultural o anestesia 

tercermundista para recorrer el duro camino de la vida, sobre todo cuando se es pobre. 

La llegada del Papa a un lugar determinado, bien sea para reforzar la fe en la juventud, para 

unir a la familia en crisis, o bien para hacer presente la paz como camino, no deja de levantar 

cuestionamientos a toda una masa de laicos e indiferentes. Y sucede que ante la existente 

pluralidad de niveles evolutivos que se dan en la ciudadanía, aparecen no solo respetuosos 

librepensadores que cuestionan toda rupia que se pague al despliegue de una religión 

concreta, sino también calurosos resentidos que de alguna forma piensan: “Hubo un tiempo en 

que creí, pero bah…”.  

En este contexto racionalista se hacen también presentes los escépticos, es decir quienes ya de 

forma puramente cientifista tienen muy claro qué hay o no hay en el plano cuántico, y qué son 

realmente “flecos mágicos y míticos que mucha gente todavía necesita para vivir”.  

Unos y otros representan a una masa pensante que ha cesado de sentir cierta sensación de 

búsqueda espiritual, y que sin embargo en lo más profundo de sus corazones, tal vez lo que 

anhelan es descubrir una grieta en el muro racionalista que a menudo los desconecta y opaca. 

Y en este contexto ciudadano de anunciada visita papal, contexto de tráfico cerrado y de 

medios de comunicación al rojo, de pronto saltan a la palestra imágenes del esplendor 

vaticano explayando normativas acerca del uso del preservativo, del papel de la 

homosexualidad, de la contracepción y de la bioética. Ante esto, muchos piensan en el 

mensaje evangélico de Jesucristo y no les cuadra el tinglao, sin embargo, cuando ven a reyes y 



mandatarios inclinarse respetuosos, suavizan sus posiciones, tal vez pensando en el mayor 

peso de las arcas municipales con la llegada de tanto peregrino. 

El caso es que durante la mediática visita papal, cientos de miles de jóvenes tienen durante 

días una bandera de alegría que al parecer no precisa de botellón, peregrinos que tienen 

ocasiones de bailar la vida, de sentirse dichosos para expresar dicha a otros, y de caminar por 

las cunetas de la provincia en ejemplar marcha. Una convocatoria religiosa que a muchos 

laicos, a menudo arrogantes, les saca de sus casillas pensando en la supuesta ingenuidad o 

“comedera de coco” que padecen los supuestos hipnotizados. Sin embargo a poco que 

indaguen y miren más dentro, verán un milagro que convoca a la parte más generosa, sana y 

amorosa de millones de seres humanos, seres que entre otras cosas se emocionan cuando el 

apacible y sabio viejito del papamóvil les mira a los ojos, y de pronto, una corriente de amor se  

El caso es que para los bautizados y alineados con la Iglesia Católica, el hecho de creer en Dios 

significa no solo reconocer una dimensión superior a nuestra limitada mente pensante, sino 

que la propia ortodoxia conlleva “creer” asimismo en un kit completo que incluye a la 

Santísima Trinidad, a la concepción de la Virgen por obra y gracia del Espíritu Santo, a la 

transubstanciación del Verbo, a la resurrección de Cristo, a su ascensión a los cielos, a la vida 

eterna, a los goces del Paraíso y a las calderas del Infierno. Una visión que para el cristiano no 

practicante, cristiano educado en colegio y familia religiosa, no es del todo fácil admitir. 

Y en este contexto, sucede a muchos ciudadanos que tras perder al Dios de la infancia, 

deambulan en la razón materialista buscando la paz incausada más propia del influjo del 

espíritu que del placer y la cuenta bancaria. Y también a menudo olvidan que en realidad el 

espíritu es una vivencia, y no precisamente una creencia. Bien sabemos que la fe no se activa 

mediante la acción de repetir un credo una y otra vez, “a ver si se nos queda de una vez”, sino 

que llega como intuición profunda que aparece en el corazón, inundando de íntima confianza. 

Y el caso es que visitas de líderes espirituales tales como el Papa o el Dalai Lama por ejemplo, 

activan una energía de trascendencia, compasión y virtud que lejos de levantar fantasmas de 

quemas de brujas y desmanes imperialistas, contribuyen a presencializar una dimensión del 

ser humano que demasiado a menudo vive tapada por el mecanicismo egocéntrico de un 

modelo social que se deconstruye estrepitoso a pesar de la piedad de sus iglesias. 

Mientras tanto, bienvenidos los humildes porque ellos poseerán la tierra. 

 

 

 

 

 

 

 



QUERIDA VIDA 

  

En el umbral de los 65 años de recorrido y asomándome al nuevo ciclo, tal vez el tercero y 

último de vida, quisiera expresar el sentir que visita mi alma. 

En principio quiero honrar a quienes me precedieron y apoyaron, mi amada madre, mi padre, y 

cuantos jefes y educadores con quienes mi persona se ha construido y deconstruido; 

educadores muchos de ellos, “almas grandes”, que sembraron con perseverancia, conciencia y 

responsabilidad en el jardín de mi corazón.  

Honro asimismo a los amigos y colegas que de manera íntima y fresca, han acompañado mi 

recorrido con risas, confidencias y reflexiones que equilibraban este apasionado caminar. Y 

honro sobre todo, a las mujeres a las que amo y he amado, bellas almas que sin su sagrada 

complicidad, llena de gozo y devoción, mi corazón se habría secado. Honro asimismo a mis 

hijos. Lo Profundo bien sabe que tras mi vocación de peregrino, tan a menudo alejado de sus 

vidas cotidianas, están presentes en el silencioso centro de mi vida mística. 

En segundo lugar, declaro mi gratitud al Misterio por haber puesto en el camino de este 

buscador, una vía de autoconciencia que da sentido a mi vida. Agradezco el hecho de sentir 

necesidad de actualizar los talentos que la Vida me concedió, y la motivación de servir al 

propósito que alimenta el fluir de cada día. Honro la fuerza que asimismo moviliza a mi 

persona a crear proyectos, realizar escritos e impartir conferencias. Agradezco también el 

hecho de poder comunicar la propia percepción de orden, sincronía y benevolencia que 

observo se despliega en el continuo presente.  

Y en tercer lugar, expreso mi alegría al permitirme jugar en la creación de este tercer ciclo vital 

que hoy siento comenzar. Es decir, soñarme en el seno de una comunidad que valora la 

contemplación y el trabajo bien hecho. Una comunidad que se despliega desde el seno de una 

Fundación que a su vez investiga y difunde un nivel profundo de consciencia. Determino crear 

e inspirar una plataforma sostenible de comunicación y servicio, plataforma que nace para 

facilitar la autoconciencia, y activar la cooperación desde la esencia. 

Considero que esta sociedad del “primer mundo” en la que vivo, se ha despistado. Su obsoleto 

modelo patriarcal, carente de valores femeninos, y la amnesia de trancendencia, están 

generando lo que se puede denominar como “neurosis de sentido”. Padecemos el virus de 

desconexión con el silencio y con la escucha interior que conlleva una dirección más que 

dudosa hacia la paz y la salud. 

Es por ello que apoyo la constitución de asociaciones y fundaciones que como unidades 

terapéuticas sin ánimo de lucro, brotan cada vez más a menudo en respuesta a la necesidad 

social de ahondar y madurar. La mayor parte de las mismas trabajan su parcela desde el 

corazón, y aunque su acción sea todavía insuficiente, pienso que no cae en saco roto. 

Reconozco que el trabajo de descondicionamiento y profundización es arduo y “de por vida”, y 

toca reconocer que por más camino que por ejemplo en mi caso, haya recorrido, todavía 

enfrento la dualidad y el dolor de la pérdida por apego. En realidad he optado ya desde hace 



años, por atravesar el desierto de la mente con aceptación, curiosidad y confianza. Una 

travesía que se hace más llevadera si es acompañada del sutil goce de servir.  

Observo también que habiendo visto en varias ocasiones y con mayúsculas lo que ES, quizá 

uno muera igual de ciego que lo que pueda estar mientras escribe estas líneas. Queda el alivio 

de saber que por lo menos apoyaré con todas mis fuerzas la caída de la venda de otros 

compañeros de camino.  

Tengo la certeza de que de pronto un día, alguien tal vez desconocido, no solo verá la Realidad, 

sino que lo más importante, logrará sostenerla. Será entonces cuando de forma fácil y 

espontánea, se abra la puerta de la verdadera libertad a generaciones venideras. Es por ello, 

querida Vida, que ahora elijo poner mi discernimiento, voluntad de trabajo y algún gramo de 

sabiduría, al servicio de una buena dirección: Profundizar.  

Profundizar se llama el acento fundamental del nuevo tramo de vida comunitaria y el nombre 

de este barco fundacional que a punto está de fletarse. ¿Qué otra cosa se puede hacer cuando 

uno ya ha visto que no hay otra salida para encontrarse cara a cara con la verdad? 

Me pregunto si el hecho de construir faros en las costas para orientar a los barcos, no es un 

buen oficio mientras corre la vida. ¿Hay algo mejor que servir a una noble causa poniendo la 

experiencia y los recursos de toda una vida al servicio de la misma? 

Por supuesto que la llamada plenitud con mayúsculas no está aún así garantizada, pero no hay 

duda de que mientras despierta la conciencia y se despliega el corazón, no encuentro mejor 

forma de esperarla. He constatado muchas veces que tras el infortunio de la pérdida espera el 

milagro, un milagro que una y otra vez, recuerda la conveniencia de mirar más lejos y más 

dentro de lo aparente, un milagro que desafiando las leyes de la razón y la lógica, enseña a 

confiar incondicionalmente en el impulso evolutivo que todo lo mueve de forma, a menudo, 

indirecta y oculta. 

Desde este umbral que ahora decido cruzar, honro a la Vida con sus luces y sombras. Y por 

cierto, me apunto al brote repentino del manantial.  

En realidad no elijo morir sin degustar el frescor sostenido de ese mítico y luminoso manar que 

vence al miedo y a la muerte. 

 

 

 

 

 

 

 



QUIERO UN MILAGRO 

 

¡Quiero un milagro! Decía una alma amiga que recién exiliada a los mares del Sur, anhelaba 

salir de ese pozo del “sinsentido” en el que deambulaba perdida. Reconozco que en los últimos 

años, su cabecita estructurada y su noble corazón herido, han ido haciendo importantes  

avances hacia el abrazo con ESO que habita en el muy dentro y que nunca cambia.  

Sin embargo, y a pesar del tesón y entrega al camino, sus palabras en Luna llena no eran otras 

que las del llanto, la impotencia y la desesperanza. Junto a estos sentimientos de tormenta, 

esa alma amiga elevaba una sutil plegaria a lo inefable, expresando ya tan sólo, un último 

deseo:  

¡Un milagro! 

Observé la necesidad de lo numinoso que ella sentía, necesidad aparecida tras haber intentado 

todo lo razonablemente abordable para no vivirse contraída y sufriente, algo que la estaba 

conduciendo hacia una petición para ella antes inconcebible, un milagro, un suceso mágico y la 

vez divino que tras la propia rendición, convocaba a una parte muy honda de su ser, una parte 

intuitiva y trascendente que anteriormente tan solo conocía a nivel intelectual, pero que nunca 

atrás había sido realmente transitada.  

Bajo esa gran Luna de verano, su alma no quería otro parche para tapar el pozo en el que se 

encontraba. Lo que intuí que verdaderamente latía tras escuchar su transpersonal petición al 

Universo, no era otra cosa que un nacimiento renovador, una nueva mirada, una nueva 

identidad desde la que mirar tal vez incluso las mismas cosas que había dejado atrás, pero 

ahora vivenciarlas sin prejuicios ni suposiciones, como si fuera la “primera vez”. Una grata 

vivencia que tan solo con el puro concurso de su inteligencia egoica, no podría jamás realizar. 

Observé que la angustia y el bloqueo que estaba enfrentando su vida, no era cuestión marginal 

de mala suerte o inesperada desgracia. No, en realidad poseía el mismo sabor que conlleva 

todo lo que sucede, todo lo que aparece como manifestación de esa inteligencia evolucionaria 

y creadora. El dolor no es ajeno al crecimiento en el actual diseño de ser humano. En realidad, 

el nacimiento de un nuevo ser, ni es algo fácil para la madre ni para la propia criatura.  

El crecimiento evolutivo enfrenta a veces momentos terribles de tormenta, momentos que no 

solo anuncian el nacimiento de la nueva identidad, sino que además conllevan esa muerte del 

anterior programa, y la aparición del nuevo nivel de mirada.  

La agonía del anterior ciclo en esa alma amiga no hacía otra cosa que señalar la muerte del 

viejo programa mental. Lo nuevo suele anunciarse mediante sus ecos, pero el miedo a vivirse 

desde el corazón, resiste el anuncio transformador de la inminente Gracia. 

Observo asimismo como en su vida, las pastillas, las terapias, las huidas, las defensas, los 

ayunos, los libros y las escapadas… no habían podido tapar ni aplazar lo que un día se convocó 

en sagrado voto, y lo que ahora se anunciaba inevitable: el salto a un nuevo nivel de conciencia 

desde el que dejar atrás turbulencias emocionales larvadas por el miedo, el victimismo y la 



manipulación; es decir, flecos de inmadurez que conforman programas de infancia que a 

menudo como lastre familiar, el futuro iniciado, ha elegido soltar y dejar atrás. 

Tal vez no se pueda hablar de un “precio” a pagar por el acceso a un nivel más amplio y 

profundo de conciencia, pero el crecimiento y la maduración acelerados conllevan un rito de 

paso que a menudo viene acompañado de angustia y muerte durante el tránsito iniciático. 

Vienen a mi mente episodios sagrados de la antigua cultura egipcia y el misterio de las grandes 

iniciaciones de sus esotéricos sacerdotes, sacerdotes que en aquella inaccesible estancia de la 

Gran Pirámide, conocida como “Cámara del Rey”, morían simbólicamente en el frío sarcófago 

que los recibía.  

Aquel iniciado egipcio que había decidido ampliar y servir, sabía que con esa decisión misional 

de vida, no solo se enfrentaba a las duras “pruebas” del camino, un camino que una y otra vez 

le conduciría a episodios de soledad y aparente sinsentido, sino que además padecería la 

agonía de su vieja identidad como antesala del gran amanecer. 

Y también ahora se hacen presentes aquellas palabras de Vicente Ferrer, ese contemporáneo 

servidor de la Humanidad que en la seca y empobrecida región india de Anantapur, se topó de 

frente con la soledad y el desposeimiento absoluto. Y según afirmó más tarde, desde la más 

pura incertidumbre, de pronto, vio en la pared de aquel viejo y vacío galpón en el que se 

alojaba, un insólito letrero que decía:  

“Espera un milagro”.  

Vicente al verlo allí se emocionó, y el milagro a los pocos años sucedió. Su Fundación desde la 

más pura nada, construyó en pocos años más de mil escuelas, varios hospitales y tantas e 

inesperadas materializaciones del milagro que en su corazón desesperado, un día se atrevió a 

invocar. Tal vez todavía tras su reciente transición resuenan sus palabras: 

¡Atrévete! Atrévete a mirar al cielo estrellado de la noche y pedir a voz en grito tu milagro.  

Un milagro que de nuevo irradie esa luz que eres, y que tan a menudo olvidas ser.  

La tormenta pasa y tras el momento más oscuro de la noche, aparece lo que siempre es y será. 

 

 

 

 

 

 

 

 



REPETIR O REINVENTAR 

 

Quien examine su vida, probablemente descubrirá que tras el recorrido de sus propias 

vivencias, subyace un guión en el que determinados acontecimientos se manifiestan en 

oleadas o ciclos. Ciclos de vida que al estilo de la espiral del ADN o de la galaxia, repiten 

elementos o circunstancias anteriormente vividas. 

Una manera de afirmar que nuestro guión vital está en muchos factores predefinido por 

tendencias y acontecimientos que una y otra vez vuelven a nuestro escenario de vida. Se trata 

de episodios que aunque se repiten, llegan al presente encarnados en otros rostros y lugares, 

pero que íntimamente pueden ser reconocidos, a menudo  como “asignatura pendiente”.  

Pareciera que tal repetición sirve no solo para tomar conciencia de lo aprendido, sino también 

para poder identificar los recursos de que disponemos al encarar lo que apareciendo de nuevo, 

nos toca aprender. Tal vez cada espiral de “repetición” permita observar lo dignamente que 

llevamos lo que antes nos perturbaba, o asimismo para considerar que las cosas tendrán que 

ser hechas de otra forma, o en caso contrario, nos veremos atrapados una y otra vez por la 

misma lección de vida. 

Encuentros, separaciones, personajes, fracasos y éxitos, accidentes, cambios de orientación, 

encrucijadas, regalos inesperados, privilegios, ayudas, descubrimientos… 

La ley de los ciclos se manifiesta con claridad en la precisión con que planetas y estrellas 

recorren este universo elíptico, universo en el que todo va y viene con predecible matemática. 

Una realidad ante la que uno se pregunta, ¿podemos escapar de la repetición de episodios 

dolorosos, y reinventar nuestro guión de vida?, ¿o acaso estamos condenados a repetir una y 

otra vez las circunstancias por las que nos hemos visto elevados y más tarde caídos? 

¿Qué podemos aprender con la vuelta de la espiral que nos hace repetir asignatura una y otra 

vez?, ¿existe alguna intención evolutiva por la que determinadas circunstancias vuelven, en 

tanto que otras pareciera que ya son “prueba superada”, y nunca más repiten?, ¿acaso el  

adiós definitivo a determinadas circunstancias, tiene que ver con el aprendizaje de alguna 

lección?   

En este sentido la conocida película “Atrapado en el tiempo”, refleja como el protagonista, Bill 

Murray, se ve envuelto en una circunstancia en la que el tiempo se ha detenido y no avanza. El 

calendario marca todas las mañanas el mismo día, y casi obsesionado, se ve enfrentado a tener 

que aprender una desconocida clave para liberarse. La película señala como aunque todos los 

días sucedan las mismas cosas, el protagonista puede vivirlas de una forma o de otra.  

Un Bill Murray que en progresiva toma de conciencia, es por una parte libre en cuanto al qué 

hacer frente a lo que le sucede, es decir en poder reaccionar, por ejemplo con desamor y 

egoísmo o bien con cooperación y amor, y por otra parte, no puede cambiar el guión de lo que 

sucede, ya que tal ámbito de sucesos está determinado por lo que podríamos llamar destino. 



Una realidad que tiene que ver con la conocida máxima de: Lo importante no es lo que sucede 

sino que hacemos ante lo que sucede. Una perspectiva que conduce a revisar qué podemos 

hacer ante acontecimientos que no elegiríamos vivir, y que inexorablemente nos acontecen. 

En este sentido el guión de la citada película ofrece una salida a la inexorable repetición. La 

salida no es otra que la calidad intencional de las acciones con que un Bill Murray responde a 

cada cotidiano y repetitivo suceso que a su vida llega. Es por ello, que el atrapado protagonista 

que al principio encarna al arrogante y egocéntrico triunfador, se ve obligado a dejar atrás esta 

actitud egoísta por un renovado espíritu de servicio, pleno de generosidad y amor, y de esta 

forma responder a los acontecimientos cotidianos que vuelven una y otra vez, y liberarse.. 

¿Qué mensaje transmite la Inteligencia de vida en estas “coincidentes espirales”? En realidad, 

más allá de las creencias y admitiendo la existencia de algún tipo de código universal, habrá 

que admitir que la vida tiene algo que ver con la evolución y el aprendizaje. Un aprendizaje 

que puede resumirse en devenir progresivamente consciente. Es decir que la cosa no va de 

aprenderse algo, sino más bien de comprender la ley universal, y “darse cuenta” de las reglas 

de juego que rigen la Inteligencia del vivir. 

¿Qué convendrá discernir ante la opción de “repetir” o “reinventarse”? Primero, darse cuenta 

de que estamos repitiendo, algo que para muchas personas es todo un logro. Segundo, 

examinar las similitudes y diferencias entre el ciclo anterior y el nuevo, descubriendo lo que 

hay que “trabajarse” para no repetir. Y tercero, hacer cambios en el guión que “nos persigue”, 

a fin de evitar su repetición, o como mínimo conseguir que tal circunstancia vuelva, pero no 

precisamente acompañada de sufrimiento, sino de bonanza y calidad emocional. 

¿Qué puede hacerse realmente para no repetir el error y el dolor que a menudo acompaña 

cada vuelta? Tal vez la respuesta esté en la máxima socrática: Una vida no examinada, no 

merece la pena ser vivida. Algo que nos moverá a averiguar qué “parte de nosotros” moviliza 

las pequeñas y grandes acciones del nuevo ciclo. En realidad la  clave liberadora que permitirá 

superar las pruebas del camino, se basará en servir desde el amor y dejar hacer al corazón, al 

tiempo que se aminora el oculto afán de provecho que no es otra cosa que reforzar el miedo. 

Para ello, nada mejor que mantener atención sostenida en la progresiva desidentificación con 

la mente, y percatarnos de la parte emocional de nuestra persona que moviliza cada acción.  

Sin duda una toma de conciencia que como elixir mágico nos liberará de la noria que atrapa el 

constante soñar de la mente humana y permitirá el despertar. 

 

 

 

 

 

 



EL FUTURO DE LA PAREJA Y LA FAMILIA 

 

Hace unos días manteniendo una conversación con un amigo, me contaba que había 

encontrado la solución para equilibrar sus conflictos de pareja. ¿Cuál?, pregunté. Pues muy 

sencillo: “Un sábado sí y otro no, me tomo un espacio y voy a hacer motocross con mis amigos, 

y tras cuatro horas de deporte y buen rollete, vuelvo como nuevo a casa. Lo único malo, 

prosiguió, es que Lucía, con eso de que “voy por mi cuenta”, se mosquea muchísimo. Mosqueo 

que comienza el viernes y no se le pasa hasta la comida del domingo”.  

A todo esto y para tener un cuadro de visión más amplio, convendrá saber que dada la  

desahogada posición económica de la pareja, Lucía no trabaja, habiendo optado por dedicarse 

enteramente a la casa y a “cuidar” de su atareado marido. 

Tras indagar más profundamente en el modelo de relación que refleja esa pareja, observé 

como se hacía manifiesto el nivel de codependencia que la fundamentaba, y dada la destacada 

posición intelectual del marido, uno se recuerda que tales aptitudes, no llevan necesariamente 

aparejadas madurez emocional.  

Así pues y tras una interesante charla que empezaba a calentarse, nos preguntábamos.  

¿Por qué en muchas parejas resulta tan caro el peaje de cada inocente “escapada”?, ¿podría 

abaratarse simplemente con un enfoque bien orquestado de desarrollo personal? 

De alguna forma, pensábamos que lo que se precisa en este desarrollo no es solo leer libros 

acerca del funcionamiento de nuestra mente, sino embarcarse en un proceso terapéutico y 

vivenciar con consciencia un real crecimiento interno. Y conforme fuimos viendo la necesidad 

de esa honda maduración que tantas personas tenemos, pronto llegamos a preguntarnos, 

¿cuándo será la propia Universidad la que aborde este tema y nos facilite el camino para 

optimizarnos emocionalmente?, porque en realidad, ¿dónde puede uno aprender esta 

asignatura de la vida, en la que deshacer identificaciones, aceptar sombras, resolver duelos, 

descubrir proyecciones, disolver culpas, suspender juicios, cicatrizar heridas emocionales que 

todavía a veces sangran…?  

En este sentido mi interlocutor y yo llegamos a la conclusión de que hay ya muchos 

profesionales de la terapia psicológica de tipo integral o transpersonal, por lo que no sólo 

convendría aplicar el principio de: “el que busca, encuentra”, sino también tratar de no olvidar 

que detrás de toda búsqueda de crecimiento, se encuentra el misterioso factor “inteligencia de 

vida”, factor que pone en nuestro camino todo aquello que necesita nuestro particular 

programa para comprender y sanar. 

Decíamos que la vida a todos enfrenta con la luz y la sombra, es parte del juego. Sin embargo, 

duele e indigna más cuando esta parte oscura se manifiesta en el seno de algo tan bello y 

grandioso como la relación de pareja. Pareciere que cuando llega la tormenta a este espacio 

tan sublimado del amor que al cielo nos lleva, todo se derrumba, no quedando otra que 

adaptarse al juego y tratar de aceptar, comprender y esperar a que salga el Sol.  



 

El divorcio 

Continuando nuestra conversación, salió el dato del elevado número de divorcios, un dato que 

para muchas personas parece preocupante, pero indagando más a fondo, llegamos a la 

conclusión de que en este campo existe un cambio de paradigma. Es decir que mientras que el 

anterior patrón social se afirmaba: “una pareja de por vida”, el nuevo concibe: “varias”. Sin 

embargo, reconocimos lo tremendo que es vivenciar una separación tóxica, y la profunda 

compasión que suscitan tantas parejas que en esta circunstancia de repartos y propiedades, 

entran en el dolor y la rabia. Se trata de parejas que a la hora de repartir obligaciones y cargas, 

se ven enfrentadas a una inusitada inundación de odio, aspecto que los bloquea y entristece 

profundamente, ya que son compañeros de camino que han superado obstáculos durante un 

gran trecho anterior de vida. 

Nos preguntábamos lógicamente cuál es la causa oculta de tan dolorosos procesos de 

separación, aspecto que nos llevó a indagar qué es lo que realmente ha protegido el respeto y 

el amor del vínculo de pareja en culturas precedentes, sociedades en las que la dependencia, 

sobre todo económica en la mujer, era incluso todavía más manifiesta que en el revuelto 

presente. El tema cada vez más interesante, nos llevó a varias reflexiones. 

 

Tierra y Cielo 

Primero, que la relación entre los seres humanos permanece a los obstáculos y ciclos de vida, 

cuando coexisten intereses de orden “mayor”, intereses que sostendrán el vínculo y por tanto 

mantendrán su solidez y continuidad. Este interés mayor, o bien puede ser material, algo 

constatado en las épocas de crisis económica por el consiguiente descenso del número de 

divorcios, o bien de índole espiritual, mediante el reconocimiento compartido de una 

suprarealidad que fundamenta y sostiene a quienes viven en coherencia con ella. 

Tanto mi amigo como yo, vimos evidente que sin el concurso de uno de estos dos elementos, 

es decir un “interés Tierra” y un “interés Cielo”, en muchos casos la familia terminaría por 

caerse y carecer de sentido. ¿A qué se debía entonces la tendencia al aumento de rupturas de 

los últimos 100 años? Una pregunta que nos hizo ver algo importante que pesa en las rupturas.  

 

La escalera 

El detalle señala que como sociedad hemos venido ascendiendo en los últimos 100 años un 

escalón evolutivo. En realidad veníamos evolucionando del nivel mítico o religioso, un nivel 

que se extendió en el seno de la cultura agrícola, y que más tarde al desarrollarnos como 

países industrializados y acceder a las fábricas, alcanzamos el nivel racional o tecnológico. Y 

aunque la consecuencia de este cambio de nivel haya liberado a la mente humana de muchas 

supersticiones, trajo también la pérdida de la fe religiosa, credos y contextos ceremoniales que 

entre otras cosas, tan sólidamente sustentaban a la sociedad y a la familia.  



Pronto llegamos a la conclusión de que la pareja en este nuevo nivel “racional”, se vio 

enfrentada a un reto de maduración de carácter laico, proceso que aunque se cultivase de 

forma ajena a lo religioso, no por ello podía ir desprovista del carácter sagrado del vínculo y la 

espiritualidad transreligiosa de la consciencia.  

Nuestra conversación fluía recordando los momentos en los que como sociedad nos hemos 

visto en la necesidad de un camino que trascendiese la pura razón, reconociendo finalmente 

que el proceso de autoconsciencia y maduración, primero tiene que hacerlo cada individuo 

consigo mismo, antes de poder acometer la gran responsabilidad de la familia. Recordamos 

entonces los ritos de paso que se realizaban en etapas pretéritas, ritos en el que a menudo el 

futuro iniciado atravesaba una etapa de soledad e interiorización, pasando por las pruebas 

consiguientes que daban acceso a un nivel de profundidad por el que devenir atentos y 

presentes. Tras superar tales procesos, el iniciado ya podía elegir esposa o marido, y formar 

familia.  

La conversación nos acabó llevando a lo que les sucede a muchos hombres y mujeres que han 

superado la época de la crianza, observábamos como de pronto enfrentan un vacío de sentido 

y la desmotivación consiguiente por seguir con el mismo esquema anterior, un esquema que 

comienza a cuestionarse ya que impera una íntima necesidad de reinventar la vida. 

 

De India a Inglaterra 

En este contexto traje a colación que en los últimos meses de vida, había conocido dos 

curiosos modelos de “familia”, a cada cual más peculiar, dos modelos que representaban 

niveles de evolución distintos. El primero se trataba de Binay, un guía indio que en una gran 

casona cerca del Taj Mah Hal, convive en pareja estable y armoniosa con sus hijos, así como 

junto a medio centenar de familiares directos, abuelos, tíos hermanos, yernos, nueras, primos, 

sobrinos, nietos... Añadí que a poco que uno perciba lo que allí sucede, se pregunta, ¿cómo 

puede existir este grado de orden y cooperación entre tantos miembros como el que se respira 

en esta comunidad familiar? 

Vimos que una vez más, la leyes del Cielo y la Tierra seguían funcionando, ya que como 

constaté, esta comunidad familiar indú, se apoyaba en la Tierra mediante el tejido económico 

de un complejo clan que abordaba toda clase de trabajos y servicios por insospechados que 

pareciesen. Y por otra parte, se servía del Cielo, al tratarse de una familia que en todos los 

atardeceres de su vida, abría un espacio colectivo para hacer presente lo sagrado, procediendo 

a rezar juntos, y a cantar fervorosamente a sus dioses, ritualizando sus credos con respetuosas 

ceremonias. En estos sagrados momentos, cada miembro de la comunidad se reconocía desde 

otra identidad, una identidad trascendente que les proporcionaba sentido al pragmático “salir 

adelante entre todos”. 

Pues bien, al poco de mi regreso de India, comenté que había vuelto de nuevo a realizar una 

semana de ayuno y purificación en la ciudad inglesa de Glastonbury, proceso que realicé bajo 

la batuta naturista de Mikael O´Connell, un personaje que traía a colación porque además de 

cuidar eficazmente de sus pacientes, amaba y cuidaba a sus siete esposas y respectivos diez 



hijos. Se trataba esta de una tribu en la que cada unidad familiar convivía en casas particulares 

cercanas entre sí.  

En esta ocasión, añadí que el secreto de esta comunidad consistía en el propósito superior de 

vida que los unía, y al mismo tiempo un interés común de trabajar y sostenerse alrededor de 

tal propósito. El caso es que la tribu urbana conformada por Mikael y las siete pequeñas 

familas, llevaban atravesado obstáculos y funcionando con este modelo, un número de años 

suficiente como para haber “superado la prueba” y haber validado su particular proyecto. 

 

Conclusiones 

Pues bien, estas y otras innumerables experiencias, por mi parte compartidas en comunicación 

profunda con cientos de parejas que me han venido solicitando consulta, nos inspiraron varias 

perspectivas: 

Primera. Que el amor es una corriente de energía profunda que se manifiesta en alegría y 

cooperación, corriente que brota desde dentro de uno mismo y que más tiene que ver con la 

identidad esencial que con las exaltaciones circunstanciales que solemos atribuir a un ser 

amado que las desencadena. Y si bien la belleza que vemos en tal ser es parte importante del 

puente al infinito que intuimos posible bajo el manto de su comunión, no deja de ser un 

fenómeno proyectivo que merece la pena tener en cuenta. En realidad, la belleza está en el ojo 

del que la percibe. 

Segunda. Que la mayor parte de las intensas atracciones, no sólo tienen que ver con el regalo 

mágico de la vida que forja destino a través de amorosos abrazos y honda comunicación, sino 

que también conviene considerar el abanico de carencias egoicas que tienden a “proyectarse” 

en el otro, carencias que se proyectan en cualidades que, de alguna forma, durante el proceso 

de relación, se disponen a ser desarrolladas en la propia persona. 

Tercera: Que conforme se avanza en la relación de pareja, salen al exterior las sombras más 

recónditas de cada cual, sombras que conforme se van identificando y aceptando como tales, 

logran la unificación psicológica del propio individuo, un individuo madurado gracias al 

proceso, a veces tormentoso, de descubrir que el problema está en uno mismo y que el área 

de trabajo sobre el que resolver las grandes presiones de la convivencia, está en la 

autoconsciencia del propio programa. 

Cuarta: Que aunque todo conflicto esté dentro y sea responsabilidad de uno mismo, hay 

determinados cambios de vida y opciones de camino que más allá de juicios y evaluaciones, 

conviene valorar y respetar. El ser humano tiene no solo la posibilidad, sino en muchos casos la 

responsabilidad de proceder a salir de su anterior situación de atasco, y buscar los entornos, 

las personas y los niveles de conciencia afines con los que generar sinergia y crecimiento. Y 

desde este inteligente encuentro realizar el trabajo vital que a cada cual le toca hacer con el 

equipaje recibido en la vida y las posibilidades creativas de adaptación que posea. 

Quinta: Que la pareja es un proceso como la vida misma, y que efectivamente pueden caber 

una, varias o muchas, en ciclos sucesivos o en simultaneidad, dependerá de culturas y 



programas sociales. Es por ello que términos como “éxito” o “fracaso” en la pareja, no hacen 

otra cosa que intoxicar lo que nada ni nadie puede juzgar porque es el koan de cada cual. 

Sexta: Que cada vez es más frecuente encontrar personas de cierta madurez espiritual que 

desean vivir en lo que puede denominarse como “soledad acompañada”. Es decir, una soledad 

como forma de vida individual que no renuncia a vínculos profundos de amistad e intimidad 

con cierta persona o personas, pero tampoco renuncia a una comunidad de crecimiento en 

donde crecer en afinidad y riqueza de relaciones tan diversas como sinérgicas. 

Séptima: Que de la familia de “sangre” se puede evolucionar a la familia de “afines”, afines 

elegidos en la propia comunidad con el concurso mágico de los encuentros con sabor a 

destino. Una comunidad que puede posibilitar la íntima expansión de identidad hacia la gran 

“familia humana”. Un proceso de conciencia planetaria y apertura del corazón mediante el 

cual el Universo late dentro de esa alma contemplativa que respira en la bondad, verdad y 

belleza inherentes al vivir en la verdadera libertad. 

 

El amor 

Finalmente convinimos que tal vez existe un solo y gran Amor, el amor que se siente nacer 

desde dentro, un amor transpersonal que en realidad “somos” en esencia, y que nadie nos 

puede ni dar ni quitar, un amor trascendente y sencillo que al sentir comunión y Unidad en el 

todo, a “nadie” y al todo precisa para recrearse. Un amor como energía conciencia que se 

proyecta en infinidad de sucedáneos y niveles consiguientes de progresiva densidad y 

dualidad. Toda una escala de “amores” que partiendo de la básica y pura atracción celular, 

llega hasta la cima de la ternura, un sentimiento éste que “vacío de deseo”, roza el verdadero 

amor o pura conciencia. 

Los seres humanos buscando el amor nos enredamos. Y tal vez, tras cada enredo salimos 

optimizados y más maduros para seguir buscando lo que aún sabiendo que está dentro, parece 

precisa una y otra vez de nuestra proyección en el afuera.  

Y aún sabiendo que la fuente del amor está en el propio corazón, celebremos el encuentro 

mágico con el otro, y demos gracias porque algo nos trasciende. Agradezcamos que algo 

diseñó para nosotros, abrazos infinitos de pasión y ternura, caricias y miradas que como 

bálsamo sanador, curan nuestras heridas, y una vez más, el milagro se hace. 

Ya es tiempo de invocar al alma despierta, abrir el pecho y expresar la grandeza de 

sentimientos, sensaciones e ideas con las que los seres humanos realizamos nuestro potencial 

creador. Hombres y mujeres que mediante el ágape de los sentidos, celebramos la vida, al 

tiempo que honramos la Inteligencia que la fundamenta.  

Entretanto y conforme pasen los siglos ¿habrá regalo más grande que el sentir amor? 

 

 



EL DESPERTAR DE LA SEXUALIDAD SAGRADA 

 

Vivimos en el seno de una Humanidad capaz de viajar por el espacio interestelar, y capaz de 

controlar lo que a “tiempo real” sucede en cualquier rincón del Planeta Tierra. Una Humanidad 

que ha descubierto el genoma y la energía limpia de la fusión de partículas, y sin embargo, una 

Humanidad que parece en nada haber asimilado el poder regenerador y despertador de la 

energía sexual consciente. Energía que durante milenios, múltiples sabios, místicos y 

alquimistas han exaltado, al tiempo que instituciones y corrientes sociales determinadas, quizá 

no exentas de buenas y desorientadas intenciones, la han oscurecido. 

 

La gran variedad de niveles evolutivos 

Y sucede que cuando seres aislados o pequeños grupos descubren vivencialmente esta fuente 

de energía amor-consciencia, con la sensación de haberse quitado una venda de los ojos, no se 

tarda en aceptar que por más panacea regenerativa que resulte, cada ser humano practica el 

tipo de sexo que corresponde a su escala de comprensión, una escala de niveles y programas 

que ajena a juicios evaluativos, conforman nuestra variopinta humanidad. Algo que en nada 

pretende idealizar o minimizar las tipologías que cada hombre y mujer ejercen en virtud de sus 

programaciones y amplitud de visión. 

Y de la misma forma que un adolescente practica un tipo de sexo bien diferente al de un 

adulto o al de un Buda, también en un nivel básico de práctica sexual, el hombre y la mujer 

comunes no añadirán a la pura y habitual energía del cuerpo físico, la energía emocional, la 

energía mental, y la dimensión espiritual que facilitan vivencias de comunión y totalidad. Todas 

ellas energías que el psicocuerpo en su conjunto dispone, y que en el momento en el que se 

produce este sagrado concurso, es cuando realmente no solo follamos, sino que “hacemos el 

amor”. 

 

Los varones 

Es posible que muchos varones se reconozcan no disponiendo de otra opción que la de activar 

ansiosamente la excitación y la descarga con la que habitualmente se estremecen en la cama 

con sus parejas, una energía ante la que “ellas”, sus compañeras, en un alto porcentaje, (83% 

en recientes estadísticas) fingen orgasmos para estimular y terminar.  

Toda una caritativa obra teatral para satisfacer al varón que muy a menudo se desenvuelve en 

una cruzada testosterónica hacia el orgasmo, una encubierta cruzada que conlleva el 

habilidoso entrenamiento de excitarse más y más, un juego por el que se roza el abismo del 

“no retorno”… junto a un voluntarioso “retener” y aplazar. Sin duda todo un turbomecanismo 

biológico de agitación superficial que finaliza cuando este activo mamífero, capta la señal que 

esperaba ansioso, es decir, el estallido del cuerpo femenino, para por fin entonces, descargar y 

finalizar procediendo a dormir tranquilo.  



En realidad el varón tiende a pensar que puede ser acusado de todos los defectos del catálogo; 

desde aquel que señala un carácter de convivencia insoportable, hasta incluso el que lo 

etiqueta como “colgado improductivo”, pero lo que casi ningún varón soporta es el ser 

considerado un amante torpe, ignorante o mediocre, incapaz de satisfacer a su pareja. 

Y aunque haya un gran número de seres con cierta madurez y equilibrio sexual que poco 

precisan de realizar acciones no confesables a sus parejas, quien más quien menos, acaba 

enfrentando conflictos y frustraciones que mermarán de potencial unitivo de los encuentros 

con la misma. En algunos casos será porque unos se corren pronto y juegan a la evitación, y 

otros porque temen sufrir un alarmante gatillazo por el que se verían obligados a dar 

explicaciones que podrían su autoestima viril por los suelos. 

 

Las mujeres 

Y es también posible que muchas mujeres se reconozcan en quienes sienten que lo que 

realmente las calienta es el amar y sentirse amadas, sienten que lo que les pone es la 

comunicación, la complicidad emocional y la apertura del corazón, todo ello en el seno de un 

proyecto compartido… sin duda, registros oxitocínicos estos que con suerte abren con 

guirnaldas las puertas a la pasión. 

Existen también mujeres que en su manejo subóptimo de la energía sexual, intercambian sexo 

por amor o intereses ajenos al sentir desde el corazón, féminas que manipulan con el juego 

erótico y que cerrando el pecho, se abren al juego de la pura sensación, sensación que bloquea 

la sensibilidad, cosas ambas muy distintas.  Se trata de mujeres que se ven obligadas a 

“prostituirse en el alma” por no correr el riesgo de enfrentar soledades y marginaciones que 

las amenazan más duramente que las pequeñas e íntimas violaciones consensuadas y 

cotidianas que apagan el pálpito. 

En realidad conviene no olvidar que la mujer es la verdadera generadora del amor. En este 

sentido el hombre tiene que superar miedos inconscientes que aparecen sutiles al acercarse a 

esta fuente tan poderosa de amor, fuente asimismo sobre la que tan a menudo proyecta sus 

conflictos con la madre. El sexo consciente por su propia naturaleza, permite acercarse al otro 

sin resistencias, ni dominio o competitividad. Téngase en cuenta de que la mujer es la batería 

del amor por excelencia y que desde tal manantial, mana la energía armonizadora de 

regeneración. Sus capacidades sexuales para acceder a estados de conciencia transpersonal, 

propias de su género, la reconocen como la gran viajera dimensional. 

 

Los hombres y las mujeres son totalmente diferentes 

Convendrá reconocer que los hombres y las mujeres somos totalmente diferentes. Un hombre 

a los pocos segundos de eyacular, podrá ocurrírsele decir a su pareja que en la próxima liga 

van a cambiar a un jugador clave, al tiempo que ella lo que más desea en ese momento es 

permanecer en un largo y acariciador abrazo, reteniendo en la medida de lo posible la rápida 



tendencia a la salida, o bien resistirse a que de inmediato su compañero dé media vuelta y a 

dormir. 

Las diferencias hormonales son obvias. La testosterona lleva al varón a “follar y matar”, es 

decir inseminar y cazar. La mujer por el contrario, gracias a la oxitocina, tiende a cuidar, 

establecer vínculos, expresar sentimientos, proteger… Diferencias que en la vida cotidiana, se 

manifiestan en varones a menudo endurecidos, con poco deseo de intimidad emocional y con 

la cabeza bien blindada en la seguridad que les aporta la parte puramente racional, al tiempo 

que la mujer tiende a recibir, no solo desde lo sensible, sino con deseos de expresar y 

compartir  sus sentimientos. Todo un proceso de adaptación, discernimiento y amor a raudales 

para poder sobrellevar el “proyecto”. 

Uno de los aspectos a tener en cuenta en la práctica sexual, es el tempo comparativamente 

lento que el cuerpo femenino precisa para abrirse a la recepción del Falo. Mientras que el 

varón está prácticamente disponible de forma permanente, no sucede lo mismo con la mujer. 

Un factor que sin duda todo varón deberá tener en cuenta, a fin de preparar y esperar cuanto 

tiempo sea necesario, hasta que sea la propia vagina la que se abra incondicionalmente a su 

amoroso huésped.  

Este punto es de gran importancia ya que demasiado a menudo, el varón precipita la cópula, 

tal vez por aprovechar una inicial oleada de erección, quizá porque teme que si se “duerme” 

en largos preparativos, puede verse enfrentado al aflojamiento y consiguiente “gatillazo”, que 

amenazaría su autoestima viril, sobre todo si se trata de una pareja con no muy largo 

recorrido.  

 

Las perspectivas 

Los humanos nos movemos en el juego sexual de una gama tal, que no sólo se teje de 

emociones luminosas y sombrías en las almas y en los cuerpos, sino que en muchos casos es el 

servicio milenario de enfermería más natural del que dispone la raza humana. Es por ello que 

aunque la unión sexual masturbatoria, tan primaria como instintiva, pueda parecer grotesca a 

los ojos de los ángeles, el abrazo tántrico por parte de los mismos, tal vez pueda parecer una 

“sosada” para las pelvis eléctricas de los recién llegados. 

¿En qué consiste entonces este gran juego tántrico del despertar sexual? 

 

Tantra 

Se habla mucho de Tantra, y poco se sabe de ello. Pues bien, antes de seguir utilizando este 

término convendrá saber que según Daniel Odier: 

El Tantra Shivaita de Cachemira nacido hace siete mil años, es un movimiento místico, científico 

y artístico de la cultura dravidiana. Se trata de una antigua filosofía que abarca la totalidad de 

las potencialidades humanas y concede un lugar de privilegio al adepto que se compromete en 

el camino del conocimiento. Los dravidianos, eran un pueblo de mar que se extendió por el valle 



del Indo, Pakistan, el Mar Rojo y el Mediterráneo. Actualmente se le reconoce por haber unido 

en una de sus múltiples vías, la práctica sexual y el despertar de la conciencia. 

 

El camino hacia la Fuente 

Así pues, lo que conocemos actualmente y de forma poco ortodoxa como “sexo tántrico” no es 

una receta, ni tampoco es una técnica, ni un abanico de consejos… aunque todos ellos son 

válidos en un momento dado. En realidad el sutil despertar de la energía sexual consciente es 

un camino interior, un camino hacia el conocimiento que comienza en el autodescubrimiento y 

la autoconsciencia, y que al madurar, cuestiona las múltiples costumbres aprendidas en todas 

las áreas de la vida ordinaria, incluida la de la práctica sexual. Aquellas costumbres que en su 

correspondiente nivel se conforman muy a menudo con represión y pornografía, maneras y 

estilos que conforme se avanza en el espectro de la consciencia, avance que no es sinónimo de 

“envejecimiento”, se quedan cortas en quien las practica, costumbres tan mecánicas y 

repetitivas que empujan al buscador hacia una nuevo salto en el grato proceso que da sentido 

a la vida: el descubrir y compartir. 

¿Cuáles son los acentos en los que se basa esta manera tántrica de practicar sexo? 

 

Presencia 

Primero, incorporar un grado de consciencia y presencia durante el encuentro, presencia que 

trasciende la mecanización y la memoria en la tan habitual persecución del objetivo orgásmico. 

El hábito es un mecanismo y como todo mecanismo supone una forma de “apagar” la luz 

incierta y creativa de cada instante. Algo tan creativo como el hecho de dejarse sentir para 

accionar, un sentir desde el plexo cardíaco a lo largo de los largos canales de las células. Todo 

un delicado camino por el que dejar de lado la mente pensante que tan a menudo secuestra a 

los amantes.   

Se trata de un estado de atención por el que soltar memorias, evaluaciones y anticipaciones. 

En realidad el mantenerse presente durante el episodio sexual, supone escucharse y escuchar 

las pulsiones y las corrientes de energía sutil que brotan en cada ahora. Asimismo se trata de 

darse cuenta de los íntimos insigths, mediante el estado sostenida observación de lo que 

sucede. Y ¿cómo no? De abrirse a la propia vulnerabilidad por la que podríamos ser heridos, al 

tiempo que se asiste al desprendimiento de todo rol preconcebido que da forma a nuestro 

personaje. 

 

Relajación 

Segundo. Una definida apuesta por el destensamiento y la consiguiente relajación muscular de 

todo el cuerpo. En este caso la tensión que conlleva la “excitación erótica” es inherente a un 

nivel superficial, nivel que no sólo se comporta de forma adictiva, sino que al activarse, tapa y 

bloquea el fluido de las corrientes profundas de los psicocuerpos con alma. A nivel de la 



cualidad de energía, la excitación podría asociarse con las olas de la pura superficie marina que 

a su vez enturbian la percepción de las corrientes profundas y los misterios de vida que 

subyacen en ellas.  

Es por ello que la tan común y valorada habilidad de mover agitadamente la pelvis, y la 

consiguiente elevación del nivel de excitación manual y oral, si no se acciona en su justa 

medida, se pueden convertir en evidentes obstáculos para acceder a un tantrismo sensible, 

tantrismo en el que se apoyan entre sí los vientres relajados, estableciendo una honda 

penetración que no prima el grado de dureza del pene, y que sustituye la pulsión del 

tradicional “clavar”, por un amoroso alojamiento y relación en la acogedora vagina, vagina que 

se abre confiada y cálida a pequeños y sutiles movimientos del Falo. 

Desde una perspectiva sutil, el Falo es un instrumento de gran poder electromagnético que así 

de relajadamente trabajado, y en muchos casos sentido por el propio varón como un faro 

radiante que emite luz ascendente, activa la corriente celular, y descentraliza la genitalidad. Se 

trata de una expansión radiante hacia los siete billones de células repartidas a lo largo del 

cuerpo. Una perspectiva tántrica desde la que el gran “clítoris”, centro de mayor excitación 

erótica femenina, se deja de lado en su potencial estimulador, en beneficio de puntos 

sensibles de pecho femenino y del interior de la vagina. De esta forma se activan todos los 

derivados energéticos y vitalizadores del sutil juego polar, sin duda una danza desde la que se 

copula de forma serena, consciente y relajada.  

Este mencionado camino del “destensamiento” como aventura de la conciencia profunda, 

camino que por cierto sobrepasa el “modo excitación”, no se instala en el psicocuerpo así tal 

cual, en dos días, es decir en un psicocuerpo habituado a descargas endórficas precedentes. 

Sino que más bien, este despertar constituye un proceso gradual, como lo es gradual el acceso 

al conocimiento que el adepto comprometido experimenta en su ampliadora peregrinación 

hacia el infinito.  

 

El orgasmo y la eyaculación 

Tercero. En este contexto sexual, el varón no busca el orgasmo. Lo más probable es que este 

varón conforme descubre la energía de fuerza serena y reconoce la extensión de la 

sensibilidad celular que lo afina y vigoriza, renuncie a la eyaculación por considerarla no sólo 

innecesaria, sino también y a poco que haya vivenciado lo sucedido, “decepcionante”. Una 

decepción basada en que la eyaculación, cuando se trabaja desde el fondo tántrico, lejos de 

ser una buena noticia, se parece a un interruptor que cortocircuita la tensión serena y 

profunda del cuerpo masculino, provocando una desagradable caída del erotismo sensible que 

embellecía y despejaba, al tiempo que permitía contemplar el horizonte de vida como algo 

lleno de posibilidades de sentir y descubrir.  

En definitiva, para un practicante masculino de este sagrado quehacer que ya haya aprendido 

a tener orgasmos sin eyacular, la eyaculación podrá ser utilizada tan sólo para reproducirse o 

como algo anecdótico, y dado el valor tanto energético como vigorizante y regenerador del 

semen, para nada más. Se trata éste de un acto de transmutación ante el que muchas mujeres, 



si no lo tienen asumido en su más hondo alcance, pueden oponer ciertas resistencias. Tal vez 

para muchas de ellas la eyaculación y el orgasmo masculino al unísono, signifiquen no sólo una 

muestra de triunfo y rendición apasionada de su varón, sino también un gesto que la avala 

como compañera sexual eficaz. Este programa de mujer ante la eyaculación masculina, sentirá 

también un cierto sabor de “misión cumplida” en equilibrio con sus propios orgasmos durante 

el proceso de encuentro.  

Conviene afirmar que dada la natural capacidad multiorgásmica de la mujer, serán bienvenidas 

todas aquellas “cumbres” que broten en cada episodio sexual, teniendo en cuenta que una vez 

vivenciadas, la mujer puede instalarse en un estadio meseta de gran plenitud psicoespiritual. 

Sin embargo mientras la naturaleza masculina no aprenda a separar el orgasmo de la 

eyaculación, tendrá también que renunciar al orgasmo. Una renuncia de la excitación que en 

este caso no pasará la factura habitual que pasan esos conocidos “calentones” que al no 

finalizar con “descarga”, inflaman y duelen, calentones producidos por todo lo contrario a lo 

aquí mencionado, es decir, relajación frente a excitación.  

En el episodio sexual tántrico, episodio en el que no se ha trabaja con la excitación como 

deporte de fricción, sino que por el contrario se desenvuelve despejado de agitación, permite 

percibir el juego eléctrico entre líneas profundas. Es por ello que al terminar el episodio sin 

eyacular, lo sucedido no precisará de descarga, sino más bien de respirarse en un estado de 

vigor y del sí en el corazón. 

En realidad el juego de las caricias sentidas, los toques y hondos suspiros que no enervan ni 

piden vuelta, juegos de ternura y honda pasión que por otra parte permiten extenderse al 

plexo cardíaco, al entrecejo y a la corona, generan emociones absolutamente pacíficas y 

extáticas que no demandan más que recrearse en la Fuente del corazón e irradiar al medio.  

 

La gestión de la energía 

Cuarto. Teniendo en cuenta el axioma que afirma: “La energía sigue al enfoque de la 

conciencia”, es decir que allí donde miremos con los ojos de dentro, allí estará nuestra energía. 

Sucederá entonces que  al respirarse con consciencia, el amante masculino podrá recrearse en 

el “no hacer”, permitiéndose observar las corrientes de energía que brotan desde otra 

inteligencia, corrientes bañadas en ternura, en paz, en amor y cuidado por el otro, así como en 

el anhelo de mejora del mundo y en gratitud infinita.  

El ser humano copulando en atenta quietud con pequeños movimientos que no eclipsan el 

hondo sentir, se convierte en una activo mago que allí donde posa su mirada interior, allí se 

activan sensaciones tan placenteras como sanadoras que al llegar a zonas del cuerpo, u 

órganos en cuestión, se verán de inmediato regenerados en la remisión de síntomas que tan a 

menudo desconcierta a los médicos. En realidad la energía sexual es la más densa de las 

energías corporales, pero a su vez es la más poderosa, por lo que bien dirigida y purificada, 

puede muy bien hacer lo que llamamos milagros. 

 



El corazón como centro de acción y referencia 

Quinto. El centro de este proceso de unión sexual, aunque a veces parezca ser el área genital, 

en realidad es el centro cardíaco, un centro al que otorgar el timón y la referencia del proceso 

íntegro del encuentro. El corazón también tiene neuronas, y asimismo expresa cualidades 

diferentes al neocortex, diferentes en su mayor longitud de onda y otros detalles que parecen 

hacer más fuerte al pequeño David. 

Así como en la práctica de la meditación sucede que cuando el sujeto se da cuenta que se ha 

despistado, vuelve una y otra vez al observador o conciencia testigo en el ahora, de la misma 

forma cuando hacemos el amor y nos despistamos, volveremos una y otra vez a refundar la 

energía del corazón, vivificando desde él todos nuestros movimientos, respiraciones y caricias, 

una decisión que aunque parezca sutil, tiene efectos energéticos inmediatos, por lo que puede 

decirse que: “funciona”. A partir de esta toma de conciencia será el corazón el que se hará 

cargo de la “dirección” del proceso. 

 

El poder curativo del placer 

Sexto. Consideremos que el placer así tal cual, y sin más, ya es en sí mismo un elemento 

curativo de largo calado. En realidad una ducha de placer bien gestionada es una medicina 

para el cuerpo y para el alma, medicina por la que dar las gracias, sobre todo en la mujer que 

no solo es la verdadera dadora de amor y la que procura la apertura del corazón masculino, 

sino la campeona erótica que posee en su sagrado potencial, el pasadizo secreto hacia lo 

Profundo.  

Lo Profundo es un plano que para el corazón femenino supone su verdadero reino o conciencia 

transpersonal, un reino desde el que amar, sanar y gozar de ese éxtasis que abraza al hombre y 

al mundo, e irradiar la energía de alegría que vivifica a quienes lo conectan. 

 

Consideraciones finales 

 

Terapeutas Transpersonales 

Si el lector de este artículo siente resonancias con algunos planteamientos aquí expuestos, le 

invito a indagar, intuyendo que encontrará lo que busca. En realidad ya existen terapeutas 

“tantricos” que resultan abiertos y directos. Se trata de hombres y mujeres profesionales que 

ofrecen sesiones de terapia sexual avanzada de gran rigor, sesiones en las que combinando 

meditación, pranayamas, Ra Ki, procesos de comprensión y determinadas acupresiones, logran 

asistir a toda una disolución de larvados registros subconscientes de rechazo, dolor y ansiedad 

asociados a la sexualidad. Un proceso terapéutico éste que cuando es acompañado por un 

profesional avanzado, permite mostrar el camino para superar el sexo emocional y abrir la 

puerta a energía serena y radiante del amor.  



En realidad y según estadísticas recientes, una de cada cinco mujeres en el mundo occidental 

recuerda haber sufrido algún tipo de abuso sexual. Es por ello que no es exagerado afirmar 

que en nuestra esfera psicológica rondan más miedos y tensiones no conscientizadas de lo que 

pensamos, y sin duda tales huellas tienen su origen en nuestras primeras vivencias sexuales, 

vivencias que han contribuido a programar lo que compulsivamente nos determina en un área 

que clama por desencadenar su inconmensurable energía de consciencia y libertad.  

 

Crecer y evolucionar 

El que vivencia la sexualidad contemplativa aquí expuesta, ya no regresa tan alegremente a sus 

programaciones originales, aunque a veces en noches oscuras enfrente regresiones adictivas. 

En realidad quien vive la sexualidad sagrada y la cultiva como a un jardín de dioses, sabe que 

cada momento de la vida y cada pareja que pueda abrazar, tiene su particular tipo de 

“abrazo”, un abrazo en el brotará todo aquello que sirva al propósito evolucionario de su 

momento. Un abrazo que desde este nivel de identidad, no nacerá desde la habitual carencia 

que busca recibir o abastecerse del otro, sino que se manifestará anclado a un sí mismo 

primordial que se recrea pleno de amor y belleza. 

Tengamos en cuenta que según numerosos estudios, la transmutación del “sexo ardiente” y su 

correspondiente eyaculación, atempera en el varón el nivel ira y frustración, Transmutación al 

que a su vez torna a la mujer más radiante, abierta y florecida. Tal vez antes de lo que 

imaginamos se reconozcan que muchos registros de la sexualidad emocional no son tan 

saludables como proclama la visión superficial y mecanicista del ser humano.   

El tan consabido “echar un polvo” después de pelearse para “arreglar las cosas”, ha ya sido 

sobradamente constatado que no es en realidad un episodio energético que une a la pareja, 

sino que más bien y aunque no lo parezca, es una acción que tiende a separar y desnaturalizar 

el polo amoroso y sensible del corazón. 

Las investigaciones recientes sobre el cerebro han desvelado que las sustancias químicas que 

se liberan durante la carrera orgásmica convencional, contra lo que suele suponerse,  

conllevan determinados efectos de retraimiento y desconexión (Marnia Robinson Cupid´s 

Poisoned Arrow). En realidad, a través de la investigación bioquímica y neurológica, se 

constatan efectos de la distancia sutil que este tipo de “sexualidad ansiosa” tiende a producir 

en la pareja. Una perspectiva que va a demandar autodescubrimiento e indagación a muchos 

seres que evolucionan en el desarrollo personal y transpersonal, seres que todavía mantienen 

hábitos y creencias sexuales profundamente revisables.  

La “práctica sexual fría” no es nueva, puede decirse que conforma verdades de sabiduría 

milenaria que a poco que se investigue, cuestionan la actual mentalidad que acompaña al sexo 

ansioso y emocional que en última instancia, no genera la unión profunda que acompaña al 

verdadero propósito de la evolución. 

 

 



Hacer el amor 

Como Humanidad asistimos a un proceso de integración “cuerpo, mente, espíritu”, integración 

que pasará por transmutar con plena consciencia la energía más poderosa y lumínica que el 

ser humano posee en su infinito potencial. Será entonces cuando podremos afirmar en todo su 

legítimo significado que:  

Hacemos el amor.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



De los platillos volantes al Sunyata 

 

¿Dónde están aquellos ovnis que surcaban los cielos en las noches de espera iniciática? ¿Acaso 

en los albores del siglo XXI no hay sitio para los mensajes de estos tripulantes hermanados con 

la evolución del planeta Tierra? 

Uno se pregunta si acaso estos fenómenos que movilizan a muchas personas inteligentes y 

curiosas, se dan en planos intra psíquicos, planos a los que se accede cuando una serie de 

curiosas circunstancias coinciden y encajan. 

En el Occidente de las pasadas décadas hubo oleadas muy marcadas de apariciones, 

abducciones y mensajes que desde el ámbito parapsicológico señalaban variados aspectos del 

orden mundial que según sus mensajeros, eran claves a tener en cuenta. 

El formidable desarrollo de la tecnología y un mayor conocimiento de las esferas celestes, 

provocó que los niños occidentales, cuando enfrentaban una vivencia extra personal en vez de 

recibir la visita sobrenatural de un arcángel o por ejemplo de una santa virgen, tal y como lo 

vivieron sus predecesores, fuesen visitados por un tripulante que salía de una nave, vestido 

con un mono plateado, cinturón, y un símbolo desconocido que señalaba algo de su identidad 

galáctica. Y conforme se alimentaba en los medios de comunicación tan sorprendentes 

apariciones, más se extendía el fenómeno en campos de creencias creadoras. 

Y por otra parte, junto a los tripulantes de ovnis, uno se pregunta también, ¿qué pasó con 

aquellos ingrávidos ángeles de la mítica judeocristiana que protegían en los momentos difíciles 

a todo ser humano y defendían la moral occidental de este planeta? ¿Qué fue de sus 

repentinas apariciones en sueños como entes mensajeros etéreos, alados con cabellos rubios y 

túnicas blancas? 

Ram Kar, comandante intergaláctico de la flota de Sagitario en sintonía con una gran 

hermandad galáctica, tomaba el relevo de guiar a sus contactados a un mayor conocimiento de 

sí mismos, al tiempo que señalaba una y otra vez, fechas de grandes catástrofes y modos de 

protegerse y evitarla. De pronto muchos psíquicos en contacto con entidades etéreas, eran 

informados de que la Tierra estaba amenazada, y que si la vibración no cambiaba y se elevaba, 

tanto su eje como otros aspectos apocalípticos, deconstruirían de golpe el viejo orden y en 

pocos años, comenzaría una nueva era en coherencia con la evolución de las nuevas 

frecuencias celestes. 

De pronto, los mensajes “espirituales” de aquellos esotéricos “maestros ascendidos”, Moria, 

Kutumí, Saint Germain, Jesús… que inspiraban y presidían la llamada Jerarquía Espiritual 

Planetaria con sede en un lugar mítico denominado Shamballa, en plena cordillera de los 

Himalayas, eran sutilmente desplazados por nombres extraterrestres de corte más cientifista 

que sintonizaban a quienes tuvieran la misión de transmitir y amplificar el mensaje avatar que 

salvaría a un tercio de la Humanidad de la inminente destrucción a la tierra. 

Los mensajes galácticos coinciden en informar a sus contactados que continentes y 

civilizaciones que al parecer nos precedieron, continentes tales como Lemuria y Atlántida, 



corrieron la misma suerte que puede correr la actual civilización de las bombas atómicas sin 

suficiente grado de consciencia. Aquello suponía una seria advertencia para reorientar el 

rumbo de este planeta, pues de lo contrario el apocalipsis estaría servido tan solo para 

aquellos que no tomasen nota de las advertencias. Los contactados reorientados serían 

abducidos en masa a grandes “naves nodriza” que los llevarían a otros planetas mientras la 

Tierra se desguazaba entre grandes olas de mar, guerras y enfermedades colectivas que 

destruirían el sistema. 

Quizás sucede que en la actualidad occidental, en nombre de los archivos akhásicos, de los 

maestros ascendidos, de los extraterrestres y de los ángeles, se canalizan mediante ouijas y 

diversas sintonizaciones, procesos de sanación y guía evolutiva. Una guía no exenta de la visión 

oracular futura, demasiado a menudo impregnada de manipulación por la personalidad, 

historia y deseos inconscientes de quien transmite y conecta. 

Y si bien en tiempos precedentes no había otra cosa que leer que textos cristianos, teosofía y 
esoterismo envuelto en mente y masonería, de pronto a finales del siglo pasado, irrumpieron 
los textos orientales, sus escuelas contemplativas y una gran parte de dialécticas en torno a la 
Física Cuántica.  
 
Una nueva ola transpersonal asomaba en el siglo XXI integrando psicología y conciencia. De 
pronto un sinnúmero de editoriales hicieron su aparición y colocaron el conocimiento en los 
grandes almacenes, aeropuertos y escaparates de visión masiva.  
 
Aquellos buscadores poco a poco pasaron del mito a la razón y de ahí a la conciencia. A medida 
que se avanzaba, se alejaba la mirada de los maestros externos que bajaban de los cielos, al 
tiempo que superando los modelos humanos de personas con maestrías carismáticas, se 
incorporaba nueva información mediante decenas de libros de auto ayuda y espiritualidad 
acuariana. Estaba naciendo la era de la Atención Plena.  
 
Términos como silencio, mas allá del pensamiento, visión clara, consciencia, atención, ahora y 
presencia, tomaron el relevo de los grandes poderes y misteriosos fenómenos que prometían 
las antiguas escuelas esotéricas. El ser humano había crecido y asumía que el trabajo evolutivo 
finalmente estaba más dentro de uno mismo que manipulando el afuera.  
 
Los que antaño miraban los cielos para recibir a los Hermanos Mayores, comenzaban a mirar 
ahora en el interior de sus corazones y cabezas. Y aquellos que trataban de entender el 
fenómeno paranormal de forma lógica, suspendían el discurso y abrazaban el Misterio en la 
serena quietud de la mente, al tiempo que intuían el vacío fértil que en el oriente del Zen se 
denominaba sunyata. 
 
Todo un camino que partiendo de aquellos “niños especiales”, niños seleccionados para una 
misión por sus capacidades encarnadas, crecieron en adultos que creían poder abarcarlo todo 
con el puro ejercicio de una mecanicista lógica.  
 
Finalmente aparecen los sabios: sencillos, humildes y directos. Sabios que vuelven a Casa no 
sin dejar rastro de sensata lucidez en el océano transpersonal de la conciencia en la vida 
cotidiana. 
 

 



 

SIN AFAN DE PROVECHO 

 

Cuando era joven me hice miembro de una “sociedad secreta” que se constituía y operaba en 

grupos de siete miembros. El propósito de pertenecer a la misma, era desarrollarse mental y 

espiritualmente a fin de ejercer un competente servicio a la Humanidad, una forma de 

reconocer la propia misión con la que navegar por el mundo.  

Recuerdo que la atmósfera de aquellos rituales, así como las ceremonias y ropajes que 

acompañaban la transmisión del conocimiento, era de corte esotérico y su funcionamiento era 

tan solemne como ceremonial. En realidad, los conocimientos allí impartidos, resumían la 

antigua sabiduría, la ciencia contemporánea y una espiritualidad transreligiosa. 

Reconozco que uno de los factores en los que se hacía más hincapié, era lo que puede 

denominarse como: “La impersonalidad del iniciado” o “el anonimato del servidor”, una 

manera de señalar que todo servicio sincero al desarrollo integral del ser humano, debía 

realizarse sin provecho personal alguno, es decir, que tan solo debía bastar el goce de 

sabernos útiles en la modesta cuota de acción que cada uno podía aportar, sin buscar el 

reconocimiento externo ni provecho material por tales acciones. 

Y lo curioso era que para ritualizar tal entrenamiento de impersonalidad, era obligación de los 

miembros que conformábamos cada una de aquellas heptadas, el llevar puesta una máscara 

que tapase nuestro rostro mientras duraba el encuentro. Sin duda un proceder por el que se 

primaban los hechos frente a las palabras, así como una menor atención al ego en beneficio de 

aspectos más hondos y esenciales del ser. 

Se trataba de un entrenamiento que de alguna forma recordaba esas palabras del evangelio: 

“Cuando des limosna, que tu mano izquierda no sepa lo que hace tu mano derecha, para que tu 

limosna quede en lo oculto. O bien: "Guardaos de hacer vuestra justicia delante de los hombres 

con el fin de que os vean”. 

En realidad, una gran parte de la raza humana aunque actualmente sea agnóstica, de alguna 

forma tiene larvado en su subconsciente la creencia de que toda acción solidaria, es decir de 

servicio a la humanidad, es directamente contabilizada por un angelito que va tomando nota y 

acumulando puntos. Se cree que una vez llegada la muerte, todos esos bonus favorecerán el 

tramo de acceso y la calidad de acomodo en el Más Allá. 

Tal vez esta idea, cuando es procesada por otros niveles de conciencia que el de la pura visión 

mítica, lleva a cuestionarnos cualquier existencia de “juicio” sobre nuestros actos, incluido el 

famoso “Juicio Final” que parece avecinársenos a la hora de la muerte. Un cuestionamiento 

por el que no tardamos en proclamar la inocencia cósmica de todo ser, incluso por “asesino en 

serie” que parezca.  

En realidad, y a poco que indaguemos, descubriremos que nadie es en verdad un asesino o un 

santo. En todo caso, lo único que podemos vislumbrar es que “su conducta” es asesina o 



virtuosa, pero no que ese ser sea un asesino o un santo, ya que el ser ES, y eso significa mucho 

más que un cliché parcial de una o muchas conductas condicionadas.  

Podremos clasificar conductas, denunciar conductas, protegernos de conductas, castigar 

conductas, todas ellas inherentes al complejo nivel persona, pero sería una osadía tratar de 

encerrar la esencia infinita de un ser humano en un cliché reduccionista y condenatorio. 

Nadie conoce la íntima subjetividad con que nuestra mente opera e interpreta todo lo que 

percibe y que a su vez, moviliza a la acción. A poco que profundizamos en el camino del 

autoconocimiento, tendremos más respeto y suspensión del juicio a la hora de mirar y mirarse.  

“Conócete a ti mismo y conocerás a Dios”, decía el oráculo de Delfos. 

Pues bien, aquellos antifaces que uno utilizaba en los rituales sagrados de aquella Orden 

esotérica, no eran otra cosa que un intento ritual de honrar la esencia intangible. Con aquel 

disfraz se trataba de ocultar el rostro, a menudo demasiado manipulador, al tiempo que se 

tomaba conciencia de todo el juego sutil de seducciones e influencias emocionales que tienden 

a contaminar la pureza de nuestro quehacer, y a menudo la grandeza de nuestros propósitos. 

La búsqueda a ultranza de reconocimiento y gloria en el ser humano, señala un implícito temor 

psicológico y un bajo grado de autoestima; una búsqueda siempre legítima pero que en nada 

resuelve aspectos tales como la carencia egoica, el auto desprecio y el hondo dolor con que 

cada uno viaja por la vida. Tal vez un puntual reconocimiento público pueda actuar como 

analgésico para quien se sienta avergonzado o bien herido por determinados hechos, hechos a 

menudo “olvidados” no solo de su propia biografía, sino también de la de su propia familia.  

Es por ello que la sanación no estará en el busto de piedra, ni en la placa, ni en el aplauso, ni en 

el puesto de poder, ni en el éxito social,  aunque a nivel persona todo esto ayude. La verdadera 

medicina que devolverá la conexión esencial y hará renacer la paz perdida, se hallará en el 

servicio desinteresado y en el alineamiento con valores que más tienen que ver con la 

sobriedad y la coherencia, que con el clamor de fotógrafos y articulistas. 

Estamos solos y moriremos solos por más gentes que nos rodeen, una soledad que se atraviesa 

mientras terminamos por reconocer que la fuente del amor, no está en ese abrazo romántico, 

ni en ese puesto de reconocimiento, ni en ese título de poder… sino en el seno del Misterio 

que late en nuestro corazón.  

Bien sabemos que el trabajo evolucionario es cada vez más hondo y silencioso, y que la 

sanación profunda vendrá desde la serena aceptación de lo que hay y el reconocimiento de la 

sabiduría que subyace tras lo que sucede. 

“No habrás vivido un día perfecto, aunque te hayas ganado un sueldo, si no has hecho algo por alguien 

que nunca será capaz de devolvértelo”. 

 

 

 



EL AULLIDO DE LA LUNA LLENA 

 

 

Observo que esta noche el cielo de Kay Zen parece más azul y profundo. La  Luna llena 
despierta el anhelo de atravesar esta mente que hierve atrapada entre el recordar el pasado y 
proyectar vivencias futuras. Veo que este inteligente muñeco llamado JM, sobrevive tejiendo 
redes de un material tan ilusorio como los minutos y las horas. 
 
El caso es que por una razón u otra, siento un intenso deseo de trascender a lo que a veces 
denomino como infinitud. Ufff… no son palabras… En realidad, ¿cuántos años llevo ya rodando 
por el camino de la conciencia? Me siento inmerso en el gran juego que convoca el “darse 
cuenta”, un juego que demanda revisión permanente de la estructura psicológica de la propia 
persona.  
 
Sé que la dicha de ser sucede cuando se cae el velo de la separación, y también sé que a veces 
somos visitados por la Plenitud que convierte en eterno al ahora. Pues bien, siento que en esta 
noche mi alma rebosa toneladas de esperanza. En realidad confío y confío desde la certeza, 
tras hablar con ese cielo que todas las noches mi ser contempla. 
 
Ahora, al hallarme en lo que para los códigos íntimos es el final de mi tercera vida, y ante el 
inminente viaje a las siete ciudades mexicanas con talleres y conferencias programadas, se 
abre con total atención la puerta de la cuarta. Un umbral que inspira sintonía con todos los 
meditadores creativos pasados y futuros de este planeta.  
 
Llega el poderoso momento de despedirse de la desatención y arraigarse en la presencia del 
ahora. Una puerta de presente ante la que mi mente lineal deberá subordinarse porque está 
aprendiendo a observar lo global, y de paso, bailar con el amor y la consciencia. 
 
Mi propósito ahora es compartir el sutil mapa de “regreso a casa” con aquellas personas que, 
al igual que yo, desean vivirse en la libertad del pensamiento y la memoria. Se trata de una 
bella utopía que comenzó con la búsqueda de la lucidez, y que hace referencia a la salida de la 
estrecha hipnosis de la cápsula que nos aloja. Intuyo que la noche oscura está llegando a su fin 
y que la gran lección de la misma ha sido comprendida. 
 
Iluminación, ¡qué palabro! Hace años cuando me refería a ella la entendía como algo tan supra 
real que tan solo parecía patrimonio de grandes Budas y mitificados maestros de la historia. 
Actualmente observo que ese concepto ha bajado a la tierra y se ha humanizado sin perder 
grandeza ni trascendencia. Observo que ahora vivirse en la lucidez, no solo conlleva cierta 
madurez emocional, sino también sentirse agente creativo y dinámico del cambio y la 
expansión de conciencia. En realidad la llamada Iluminación, alude al corazón compasivo y la 
inteligencia cardíaca que reconoce al otro como la propia esencia. 
 
Es por ello que cuando señalo la lucidez no me refiero a algo extraño o alejado de la vida 
cotidiana. En realidad me refiero al hecho de vivenciarse en la cadena de intuitivos relámpagos 
de comprensión ampliadora. Algo así como un estado del Ser por el que poco a poco y de 
repente, se relativiza la visión separativa, y con ella toda una mochila de condicionamientos 
mentales que tienden a llenarnos de prejuicios y miedos, al tiempo que roban la frescura del 
alma.  
 
Hace tiempo que comencé a pensar que tenía que existir un “amor sin objeto”, un amor que 
estuviese libre de requisitos externos y aparentes causas. Es decir, un estado del Ser en el que 



brotase el sí, más allá de un otro idealizado y demás componentes de la película heredada. 
Hummm… en esta Luna Llena, siento la fuente en el propio corazón que abraza.  
 
Observo confiado que el mundo está velozmente cambiando y constato la revolución 
imparable y silenciosa que está sucediendo en las conciencias humanas, un proceso que tiene 
carácter de mutación y que a los viejos ojos ciega. Lo veo en la calidad de los libros de reciente 
aparición, en la rapidez con que mis amigos y yo entendemos conceptos que años atrás 
parecían oscuros, y asimismo, lo veo en mis propias sinuosidades internas que cada vez 
discurren con mayor corazón y transparencia. 
 
De pronto, me veo respirar hondo.  
 
Ya es de noche, siento en la atmósfera de esta casa el anuncio de cambios, aventura y labor 
hermanada. 
 
Mi naturaleza aúlla al cielo de la noche, llamando a Casa.  
 
¡Aaauuuuuuuuu! 
  

El silencio es pregunta y respuesta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



OCURRE QUE NUESTRA MENTE CREA 

 

Observo que cada vez es más frecuente escuchar a determinadas personas decir que el ser 

humano es creador y que son sus propias creencias las que crean la realidad que éste vive. 

Dicen asimismo, que tal afirmación nos hace responsables absolutos de cocrear nuestro 

destino, y que si queremos cambiar el mundo, lo único que podemos hacer, es cambiar la 

forma de mirarlo. 

Y por el contrario, observo que otras personas sin negar lo anteriormente dicho, afirman que 

la mente y las creencias lo único que crean son realidades ilusorias y que en ese proceso de 

vivir lo que nos toca, nada pintamos en eso, ya que el pensamiento así como aparece, también 

desaparece. Una manera de señalar que el ser humano es “pensado” y no pensador y que 

nadie es capaz ni tan siquiera de saber lo qué va a pensar en los próximos minutos. Dicen 

asimismo, que la idea y sensación de ser “yo”, es tan efímera como artificial y que todo 

simplemente “sucede”.  

Y lo más curioso de todo es que ambas perspectivas son ciertas, por lo que cualquier dialéctica 

que excluya esta aparente contradicción está condenada a la incompletitud. 

Es por ello que resulta curioso seguir escuchando a los primeros cuando afirman que según la 

Física Cuántica el ser humano pinta mucho, ya que el proceso de crear la realidad se realiza a 

base de “colapsar” una posibilidad entres las infinitas existentes, un proceso que se realiza 

mediante las elecciones conscientes e inconscientes que realiza nuestro pensamiento y por las 

que nos convertimos en actores creativos del escenario que aparece en nuestra vida a cada 

instante.  

Dicen asimismo que todo lo que hoy somos y tenemos,  es producto y consecuencia de las 

creencias que tenemos acerca de nosotros mismos y de los límites y posibilidades que estas 

conllevan.  

Pero también es fascinante seguir escuchando a los segundos cuando afirman con sonrisa 

pícara que en el Universo nada se mueve, incluidos el pensamiento y la emoción, sin una Ley 

cósmica que lo posibilite. En realidad, dicen que ninguna partícula, cometa, planeta, estrella, 

galaxia, se mueve sin un orden mayor. De hecho, hasta se sabe la hora y el segundo en el que 

pasarán múltiples asteroides y cometas por cada respectiva órbita. En este orden se incluyen 

aspectos sutiles, bioquímicos y neurobiológicos que pueden conformar ese “yo creador” que 

sentimos habitar, entidad que también estaría sometida a esa Gran Ley de leyes. 

Pero claro, los primeros, los que otorgan el papel fundamental al yo pensador o yo creedor 

que no solo cree sino que elige y en consecuencia crea. Afirman que se acabó eso de nacer en 

un mundo predeterminado por las leyes y que en realidad somos creadores por lo que nuestro 

papel de humanos conscientes nos lega la responsabilidad de nuestros pensamientos e íntimas 

elecciones. 

Sin embargo los segundos en cuanto siguen investigando en sí mismos, afirman que sus 

percepciones, sus pensamientos y sus escenarios emocionales más sutiles, brotan de un 



complejo entramado de factores desconocidos, en realidad lo único que hacemos, dicen, es 

asistir al espectáculo de pensar y sentir lo que aparece y desparece en cada centésima de 

segundo.  

¿Cómo integrar ambas posiciones? Lo que sucede es que se refieren a planos diferentes. En 

realidad la primera perspectiva, la que atribuye poder creador al yo pensante y sintiente que 

decide, se mueve en el ámbito de la experiencia puramente personal. Y es bien cierto que 

desde el nivel persona, todos sentimos la llegada de encrucijadas en el camino de la vida, y 

todos también sentimos que tras la elección que adoptamos en un momento dado, las cosas 

toman rumbos distintos, aspecto por el cual podemos fácilmente pensar que somos 

responsables de la dirección del barco, ya que tenemos la sensación de navegar con el timón 

en nuestras mentes. 

La segunda posición, la que expresa que todo lo existente ocurre, acontece y sucede y que en 

realidad somos más pasajeros que conductores, se refiere a la perspectiva transpersonal, un 

nivel de conciencia en el que todo lo que vivimos es una proyección del pensamiento y que a 

su vez, el propio pensamiento es producto de un programa mayor al estilo de un ordenador. Es 

decir, que desde el pensamiento no somos libres.  

La libertad sucede en cuanto se trasciende dicho nivel pensante o yo personal, y se vive desde 

la atestiguación y la consciencia. Un océano de esencialidad en el que cualquier dialéctica se 

disuelve porque en sí misma es Unidad. Es decir, un centro de centros que es todo, está en 

todo y es causa de todo. 

¿Qué quiere esto decir? 

¿Cómo integrar eso de “ocurrir” y al mismo tiempo “crear”? 

Pues no encuentro mejor descripción de la realidad que expresar:  

Ocurre que nuestra mente crea. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



RUMBO HACIA EL MISTERIO 

 

La humanidad no ha cesado de preguntarse una y otra vez y desde miles de perspectivas 

diferentes, sobre la naturaleza de la llamada “realidad”, y tal vez dicha acción de preguntar e 

indagar ha sido la capacidad que más la ha diferenciado de la especie animal, una capacidad 

por la que poner nuestros intereses más allá de la búsqueda del placer y la evitación del dolor. 

En el seno de la pregunta y releyendo los apuntes del neurocientífico español Francisco J. de la 

Rubia, y a tres horas de impartir una conferencia en la Universidad Mejicana de Acapulco, 

tomo una vez más conciencia de la “dormilera” en la que vivimos desde la mente cognoscitiva. 

Ya Freud reconoció que la Humanidad había sufrido tres grandes humillaciones sucesivas a sus 

arrogantes formulaciones sobre la realidad. 

La primera humillación sucedió en el siglo XVI cuando Nicolás Copérnico dando un enorme 

chasquido a la visión geocéntrica de la Iglesia, proclamó que la Tierra no era el centro del 

Universo. De pronto la Tierra y con ella todos nosotros, no pintábamos tanto, ya no éramos el 

centro sobre el que giraba el Sol y los planetas, sino que girábamos alrededor de la gran 

estrella. Me pregunto si el egocentrismo que todavía padecemos la mayoría de los seres 

humanos, no será un fleco de esa “visión ombliguista” por la que seguimos creyendo que todo 

gira alrededor de nuestra personalidad limitada, subjetiva e impermanente. Ante esta 

reflexión, uno convoca a la humildad una y otra vez, con la secreta esperanza de que el silencio 

señale la verdad.  

La segunda humillación que esta arrogante Humanidad académica sufrió, ocurrió en el siglo 

XIX cuando Charles Darwin proclamó que el ser humano no era una aparición repentina, sino 

que más bien era producto de una escalera evolutiva que partiendo de la simplicidad de la 

ameba, llegaría al complejo neocórtex, y deduzco que desde éste al Buda. Al parecer caía de 

nuevo la vieja idea de que como seres humanos, éramos la joya de la creación y objeto 

privilegiado de algún dios creador.  

La tercera humillación sucedió de la mano del propio Sigmund con su descubrimiento del 

inconsciente, cuando proclamó que la consciencia en el ser humano era tan sólo la punta de 

un enorme iceberg en el que vivía sumergido un del 90% restante. Con aquella formulación y 

un poco de observación añadida de los procesos mentales, llegamos a deducir que casi todo, 

por no decir “todo”, ocurre por el concurso de infinidad de factores que dejan pequeña 

nuestra aparente intervención consciente. La famosa libertad del ser humano que tanto se 

había proclamado como facultad exclusiva de hacer algo distinto a lo que sucede, quedaba 

seriamente herida.  

Los innumerables condicionamientos inconscientes, creencias, pautas, procesos, genética… o 

grandes “corrientes marinas”, en realidad eran quienes guiaban el gran iceberg de la pequeña 

montaña de la consciencia, montaña que tal vez tan solo, podría aspirar a ejercer de pasajero y 

testigo. 

Y al parecer tras estas tres humillaciones, el Sr. Rubia afirma la llegada de una cuarta, 

inminente de la mano de las neurociencias. Una nueva grieta se abre en la visión oficial de la 



realidad y del yo, al cuestionar que ésta no es tan real como la percibimos por nuestros 

sentidos, y que dicho yo, puede no ser otra cosa que un constructo unificador de las memorias, 

tan relativo como efímero. Dos grandes interrogantes que se han ido históricamente 

actualizando conforme el ser humano miraba por las gafas de cada nuevo paradigma.  

La búsqueda alrededor de la identidad como tantas veces ha señalado la Psicología, es una 

realidad que el niño confecciona más o menos a los dos años, lo que quiere decir que dicha 

identidad, así como aparece, desaparece. Desaparece o se multiplica, bien sea por alteraciones 

neurológicas, incidencias psicológicas o bien por la propia muerte.  

Reconozco que en este tema la evocación de los enormes hongos subterráneos de Oregón de 

varios kilómetros de extensión, o incluso los hongos mejicanos llamados “soldaditos” que 

asoman a la superficie como setas individuales o “terminales” de algo mayor, recuerdan la 

teoría del yo personal. Un yo desde el que nos sentimos separados e independientes, y sin 

embargo en nuestras raíces y hondura primordial somos en realidad un todo mayor o corriente 

de vida, una corriente que se expresa a los ojos de la superficie en pequeñas unidades 

psicológicas externas. 

Las neurociencias vienen insinuando que no hay sonido sin oído que lo perciba y al igual que 

Los Vedas hace dos mil años, se cuestiona si ese “afuera” es objetivo y realmente existe o es 

un constructo de imágenes que realiza nuestro tálamo cerebral, dando forma subjetiva a un 

conjunto de percepciones de los sentidos. 

¿Volvemos de nuevo a sospechar que esta vida es como un sueño?, ¿acaso el famoso 

“despertar de la conciencia” envuelto en propuestas filosóficas y  religiosas, puede ofrecer una 

realidad que se promete más feliz que la que sucede en este mundo de yoidades aparentes? 

Una vez más merece descafeinar la realidad que los sentidos nos presentan. ¿Quién no ha 

tratado de darse cuenta durante una pesadilla nocturna de que estaba soñando?, ¿y no es bien 

cierto que quien ha logrado darse cuenta de ello, resulta que ha podido reorientar el guión 

onírico que lo atormentaba? Y si no, que se lo pregunten a la tribu de los senoi en Malasia que 

trabajan todas las mañanas con los niños de su comunidad en la investigación de los llamados 

“sueños lúcidos”. 

Observo que para llevarse algo interesante de estas íntimas reflexiones, conviene entablar un 

Love Story con el Misterio. A poco que honremos al Misterio de lo infinito abriremos la puerta 

del Todo es Posible, sin duda un mantra convertible en creencia que puede desencadenar no 

solo el abrazo de la Señora de la Esperanza en las noches oscuras, sino también activar el 

motor de las motivaciones de vida hacia la realización de nuestros sueños. 

¿Atreverse a amar?  

 

 

 

 



LOS EDUCADORES 

 

¿Quién iba a suponer que educar consistiría más en preguntar que en responder? ¿Quién iba  

asimismo a imaginar que educamos más por lo que somos que por lo que decimos? y ¿Quién 

dijo que la educación de los hijos comenzaba al nacer los padres? Estas reflexiones que a 

menudo me hago sobre tan magno tema, son cosas que no quiero en ningún caso olvidar. 

No quiero olvidar que el conocimiento está más relacionado con un íntimo y silencioso proceso 

del educando, que con el “gran profesor” que todo lo sabe y que hasta hace poco, se colocaba 

en el atril del aula frente a un abultado grupo de estudiantes pasivos. ¿Acaso aquel que repite 

de memoria lo estudiado, quiere decir que lo ha comprendido? 

Comprender es el mágico proceso que nos transforma y como bien sabemos, el hecho de  

comprender está muy lejos del puro “entender”. En realidad facilitar la comprensión es todo 

un arte, el arte de educar por excelencia.  

No puede negarse que la información se transmita mediante un flujo entre quien conoce y 

quienes desean conocer y comprender. Sin embargo, cuando éramos estudiantes, ¿quién no 

se “tragó” innumerables discursos de profesores a quienes velozmente tomábamos apuntes 

con cierto apagamiento de la propia actitud indagativa? 

Sin embargo me pregunto, ¿por dónde va eso de aprender y comprender?, ¿acaso se trata de 

más matemáticas, más informática, más ingeniería…? Se me ocurre que sería interesante 

motivar el desarrollo de capacidades tales como: aprender a indagar, aprender a vivir sin 

sufrir, aprender a ser uno mismo, aprender a construirse una mente feliz, aprender a 

escucharse en el silencio, aprender a convertir el error en experiencia, aprender a vaciarse y 

fluir en la creatividad, aprender a manejar el miedo y la anticipación, aprender a identificar 

sentimientos y expresarlos, aprender a asumir la propia responsabilidad de nuestro destino, 

aprender a empatizar con las emociones del otro,… Siento que estos aprendizajes conforman 

las capacidades de un ser humano consciente, y ¿qué menos podemos desear a nuestros 

amados sucesores? 

La actual “neurosis de sentido” tan generalizada, sale cara al sujeto que la padece y al sistema 

en la que se manifiesta. Y en este sentido, la verdadera educación tiene un importante papel 

en el descenso de la misma. En realidad, una educación impartida por seres reeducados en la 

madurez emocional, seres que han devenido conscientes de sí mismos y que al mismo tiempo 

valoran el poder del silencio y la consciencia,  pueden literalmente, cambiar el mundo. 

Recuerdo que hace días, tras una conferencia que impartí a profesores de la Universidad de 

Cancún en Méjico, se acercó una profesora y me preguntó; “¿Cómo puedo enseñarle a meditar 

a mi hijo?” No me salió otra cosa que decirle: “Meditando tú misma”. 

Me pregunto si cabe otra forma de enseñar, ¿acaso enseñar no es compartir lo descubierto? 

Compartir es dinamizar una energía circular que trasciende el patriarcado vertical por el que la 

educación se instaló durante años precedentes. La verdadera enseñanza no se hace desde la 

memoria y la cabeza, recordemos que en la Red está toda la información que cualquier 



estudiante de hace tan solo 40 años nunca pudo imaginar. En realidad se educa “siendo” eso 

que aprendemos y compartimos. 

Para “enseñar” conviene sentir lo que se comparte, haber vivido lo que nos ocupa, haberse 

“mojado” y mordido manzana a manzana del árbol del conocimiento. Es por ello que tras 

haber vivido lo estudiado, es cuando estamos en condiciones de transmitir desde el corazón, 

tal vez porque lo transmitido ya es “nuestro”, y cuando es nuestro, la transmisión aflora 

envuelta en emociones.. 

¿Cómo conseguir que toda enseñanza en la que por ejemplo, tú participes, hable de ti?  

Pienso que es nuestro deber liberar cada cinco años de trabajo didáctico, un año sabático 

completo a todos y cada uno de los educadores. Un año sabático para que detengan su 

rutinaria actividad, viajen, descubran, arriesguen y se mojen en el eje luminoso del cambio. Un 

año sabático en el que entrar y salir del silencio, enamorarse, disolver hábitos coagulados, 

experimentarse en formas y países diferentes, al tiempo que saliendo de cada respectiva zona 

de seguridad, abran mente y corazón, y puedan compartir el regalo de la maduración personal 

y espiritual lograda.  

Por mi parte aprobaría un nuevo impuesto de carácter voluntario para financiar la 

optimización de cada educador, mediante viajes a países con otros enfoques. Lo propongo al 

tiempo que recuerdo lo que hace unos días un educador muy lúcido me señaló tras un  taller: 

Para averiguar el nivel de evolución de un ser humano, mejor preguntar cuántos viajes ha 

hecho, que cuántos maestros ha tenido. 

A lo que añado, que si además tales viajes se realizan en completa soledad y sin fecha cerrada 

en el billete de vuelta, todavía sentiré que nuestros educandos están en mejores manos y 

todos sonreiremos un poco más. 

¿Hacia dónde viajas tú? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



TRAS EL RASTRO DE LO ESENCIAL 

 

La dimensión racional de nuestro desarrollo como seres humanos se ha visto empeñada en 

ignorar la dimensión del Misterio. En realidad nuestro apetito racionalista ha tratado de 

colonizar todo aquello que conllevase una leve sospecha de superstición e ilusionismo, y para 

ello ha ido logrando éxitos crecientes en el campo de las ciencias, mereciendo así el 

reconocimiento y la gratitud de generaciones venideras.  

Sin embargo, todavía no acabamos de reconocer que la mente racional es limitada y no resulta 

la herramienta adecuada ni para percibir ni para comprender la dimensión transpersonal. En 

realidad, terminamos por admitir que los verdaderos frutos del silencio, no se cultivan en los 

parámetros del pensamiento. 

Sucede que el amor, la verdad y la belleza son difícilmente analizables. Y tal vez fundamentos 

tales como la paz profunda, el sentimiento de infinitud y el regalo de la consciencia, no sean 

espacios propios de las estrechas estructuras de la lógica. Podremos darles nombres y 

reflexionar sobre los síntomas de su única e irrepetible vivencia, pero la magnitud y 

profundidad de los mismos, desbordarán a la razón en el océano innombrable de la esencia. 

Parecería cierto aquello que señala la inefabilidad de la Fuente primordial, Fuente Una que 

moviliza toda partícula. Se diría que no hay forma de colonizar con el nivel pensante este gran 

suceso, un suceso que al ser explorado tan solo genera silencio al tiempo que aquieta la 

agitación de la mente humana. 

En este sentido resulta anecdótico evocar perspectivas cientifistas y cognitivas que florecieron 

en la histórica superación del mito religioso. Se trató de una época en la que las corrientes 

materialistas hicieron inútiles intentos de reducir la dimensión transpersonal al plano de los 

fenómenos biológicos. Pero poco duró el corsé reduccionista en el que se etiquetó a la 

consciencia, y hasta los más escépticos fueron desechando la idea de tratar a esta como 

epifenómeno neurológico de la complejidad evolutiva.  

Sucedió también que en la época en la que florecía el paradigma mecanicista de la existencia, 

la prima causa de la vivencia esencial quiso asimismo atribuirse a un exclusivo factor 

bioquímico de la naturaleza. De hecho fue entonces cuando Descartes proclamó el famoso: 

Pienso luego existo. Pasado el tiempo, ¡Qué lejos quedó asociar el ser con el pensar! 

Con tales postulados, fueron muchos los que pensaron que lo intangible había sido colonizado, 

considerando a quienes se relacionaban inocentemente con el mismo, como seres simples, 

seres que habían tirado la toalla, y con ella, la tensión de controlar los fenómenos sin aparente 

causa. Fueron asimismo muchos los que sintiendo que se liberaban de creencias y doctrinas 

manipuladoras, procedieron a sumergir lo innombrable en el océano del inconsciente junto a 

un kit de supersticiones, supersticiones propias de una humanidad joven en proceso de 

expandir su capacidad de escucharse y comprender. 

Aquellas mentes exclusivamente científicas y recién ilustradas no tardarían mucho en 

reconocerse más allá del ámbito deductivo y abrirse al silencio y a su íntima elocuencia. La 



vieja perspectiva mítica y prepersonal, terminaría por convertirse en visión transpersonal. 

Sucedía que la anterior preconsciencia de las jóvenes orugas, devendría en consciencia, y 

desde este gran logro del darse cuenta, se revelaría la supraconsciencia de aquellas mariposas 

que “se dan cuenta de que se dan cuenta”. 

¿Quién dijo: “prefiero ser un Sócrates insatisfecho que un cerdo feliz”?, ¿acaso con esta 

elección se estaban aceptando las inquietudes propias de la crisálida?, ¿no era esto una forma 

de ser consecuente con la certeza de que existe la libertad en las honduras del alma? 

La certeza que bulle como semilla intuitiva que sin descanso despliega, nos conduce por la 

creciente complejidad de una carrera evolutiva, una carrera que partiendo de la simple ameba, 

sucede que una mañana como otra cualquiera, llega a su destino y deviene en Buda sin vuelta. 

Mientras tanto, ”mientras llega el despertar”, en las mentes de los que han recorrido ya un 

trecho, las cosas no se desean diferentes de como son y de cómo aparecen y desaparecen en 

la consciencia. 

Asistimos a un tiempo en el que el poder de lo inefable está renaciendo en el corazón de la 

humanidad ilustrada, una humanidad que tras un gran esfuerzo analítico en el que otorga 

nombre y  orden a todas las cosas, termina por rendirse  y reconocer la hondura que subyace 

tras el infinito latir de las apariencias. 

El silencio es amor y el amor es silencio. Sin duda dos realidades en Una que señalan lo 

insondable que en el corazón de humano descansa.  

Una realidad que desde hace milenios nos busca, y que un día, de pronto, nos encuentra.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



BLOG Entrevista de la revista Psicología Práctica 

 

Hace unos días, una agradable señorita me hizo 11 preguntas para su revista. Y uno descubre 

una vez más que cuando se nos regala con una pregunta, nos enteramos de lo que hay por 

ahí dentro. Y finalmente, tras descubrirse, solo queda gratitud. 

 

1- ¿Qué significa para usted trabajar para el alivio del sufrimiento? 

Pues tal vez una postura activa ante el dolor del otro. Es asimismo algo que se deriva de la 

empatía y la compasión, dos manifestaciones que a lo largo de los años van, poco a poco 

expresándose con mayor intensidad. Supongo que conforme vamos evolucionando, también 

vamos a la par ensanchando nuestra inteligencia cardíaca. Y lo que eso conlleva, es una “no 

indiferencia” ante el dolor o la presión de nuestro “próximo”, dándonos cuenta asimismo de la 

relación que éste tiene con nuestro propio bienestar. Podemos afirmar que no nos da igual 

que haya dolor. 

2-¿Cómo servir a este propósito? 

Dedicando mi energía a fomentar el amor al crecimiento integral como alivio, y en muchos 

casos como solución. Y en este sentido tiendo a motivar a las personas que escuchan mis 

conferencias y leen mis escritos a realizar una psicoterapia transpersonal, un proceso que 

entre otros autodescubrimientos, conlleva la sostenida práctica de la meditación como hábito 

de por vida. 

3- ¿Cómo podemos hacer frente a los profundos cambios y pérdidas que se 

desencadenan en nuestra época actual? 

No siento que los cambios de esta época sean muy distintos a los cambios que han venido 

sucediendo en la corriente milenaria de vida. Lo que sí tal vez podemos destacar de esta época 

actual, es la aceleración con la que se producen estos cambios. Asistimos a un proceso 

manifestado en progresión geométrica, al tiempos que reconozco en todo cambio un cierto 

sentido de “muerte a lo que se va”, y a menudo, un entusiasta saludo a lo nuevo. En este 

sentido, observo que la calidad de nuestras emociones dependerá del nivel de autoconsciencia 

mantenido en la incertidumbre y la impermanencia.  

4- ¿Y qué pasa con el duelo emocional que conllevan tales despedidas? 

Efectivamente toda pérdida conlleva un cierto grado de duelo. El grado del mismo depende 

asimismo del grado de identificación con “lo que se va”, y en consecuencia, el nivel de 

resistencia a la aceptación de lo que viene. En este sentido, y como medicina fundamental, 

recordemos la conveniencia de cultivar cierta distancia con lo observado y la relatividad de lo 

mismo, al tiempo que mantenemos la atención despierta y centramos nuestra presencia en el 

ahora. 



5- ¿Cómo se transmiten estas enseñanzas a través de la Escuela Española Desarrollo 

Transpersonal? 

El programa de Formación de la Escuela Española de Desarrollo Transpersonal orientado tanto 

a Terapeutas, como a Educadores (padres o profesores), conlleva un desarrollo integral del ser 

humano. Y con esto no solo me refiero a una capacitación profesional en estas 2 dimensiones 

de la vida, sino también a un despliegue interior de carácter psicoespiritual, desde el que vivir 

la vida con un deseable grado de sabiduría y ecuanimidad. 

6- ¿En qué se basan tales cualidades? 

Para ello no creo en otra cosa que en la observación y en el silencio. Dos herramientas en una 

que facilitan la comprensión como eje de la amplitud. La Escuela en este sentido, facilita 2 

cursos o líneas de formación, tanto presenciales como a distancia. Se trata de cursos en los 

que cada semana se facilita una precisa temática asociada a este desarrollo, sino que además 

establece un vinculo profundo nacido entre educando y educador, un vínculo que nace a lo 

largo de sesiones semanales de tutoría personalizada desde la sede de España. De esta forma 

se alcanza el objetivo sutil del alumno: convertir su vocación en profesión. 

7- ¿Qué cambios se producen en la vida de las personas que hacen esta Formación? 

Sin pecar de optimistas ni de arrogantes, tenemos que reconocer que más de un millar de 

alumnos señalan haber experimentado un cambio positivo de visión, acompañado de una 

mayor profundidad en sus vidas. Sin duda dos parámetros existenciales que aportan la 

confianza, el sentido y la paz interior que en su conjunto disuelven el llamado sufrimiento. En 

este sentido propongo que toda aquella persona que quiera compartir estos sentimientos de 

reconocimiento y gratitud que los alumnos de la Escuela han expresado, no tiene más  entrar 

en la www.escuelatranspersona.com, y resonar con cientos de testimonios que señalan el 

salto que se ha producido con el propio cultivo y la práctica diaria de la “meditación en red” 

con cientos de compañeros. 

8- Recientemente ha usted constituido la Fundación para la Educación y el Desarrollo 

Transpersonal, ¿Con qué propósito ha nacido esta Institución? 

La Fundación para la Educación y el Desarrollo Transpersonal es una entidad que responde a 

un histórico anhelo de refinar el servicio a la expansión de consciencia. El hecho de que la 

plataforma de esta acción sea una Fundación, permite que personas a veces distantes y no 

directamente relacionadas con la entidad Escuela, suscriban su apoyo y colaboración tanto 

económico como de otra índole, beneficiando a una plataforma sin ánimo de lucro y que a su 

vez se proyecta en vocación y servicio. 

9- ¿Qué es y cómo se encuentra la Felicidad? ¿O es tan solo una ilusión? 

Considero a la felicidad como un “estado de conciencia” que no debe confundirse con la 

exaltación de carácter temporal que tiende a desencadenarse ante buenas noticias, vivencias o 

logros de nuestro nivel persona. En realidad las conclusiones más serias sobre la felicidad, 

señalan que esta nada tiene que ver con el “tener” más o menos, ni con el grado de salud ni 

con el éxito profesional, o incluso con parámetros familiares. Lo que se sabe es que está 

relacionada con un estado “acausal”, es decir sin causa, un estado que brota de la conciencia 



profunda, y que puede considerarse un devenir evolutivo que los sabios y budas precedentes 

han señalado en sus propuestas y prácticas. 

10- Hablando del sentido de la vida, ¿Cómo considera usted que podemos vivir una vida 

con sentido? 

El sentido de la vida es una íntima vivencia y en consecuencia no es producto de una especial 

habilidad técnica de nuestra mente. Observo que el sentido de la vida brota naturalmente 

conforme la persona se desarrolla en la dimensión interna, es decir que brota como producto 

de aspectos tales como la auto observación, la atención plena, la comprensión y la presencia. 

Sin duda manifestaciones de la conciencia que se desarrollan conforme el ser humano hace un 

camino, un camino que no se recorre en los libros ni en las aulas y ni tan siquiera en las 

universidades que hoy abundan. Tal vez el sentido de la vida, se manifiesta de forma natural y 

espontanea conforme el ser humano profundiza y expande su consciencia. Sin duda, un regalo 

que sirve de base a todas las actividades de la vida práctica. 

11- ¿En qué cree usted?, ¿En Dios? 

En realidad, tras haber observado en profundidad mis propias creencias, y cuando hablo de 

ellas, lo que me refiero es a programas educativos e incluso genéticos, llego a la conclusión de 

que no tengo creencias. En todo caso, intuyo algunas “certezas” acerca de ámbitos de la 

existencia, certezas que han nacido tras experimentar, indagar y tratar de no abandonar una 

sostenida atestiguación como pasajero de la vida. En todo caso, podría decir que “creo” en el 

poder creador de las creencias, y que desde hace cierto tiempo ya no digo “creo”, sino 

“siento…”. Y partir de este sentir que implica conexión con la dimensión honda del ser, actúo 

en coherencia. ¿Me pregunta s creo en Dios? Tan solo lo siento como Océano de Consciencia e 

infinitud que en realidad todos somos. 

¿Cuál es la frase que más le acompaña y alivia? 

TODO ES POSIBLE 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Los dos pilares 

 

Al parecer en esta insospechada vida, el ser humano enfrenta las dos caras de su mente dual. Y 

así como vienen días soleados de suaves brisas, por el contrario, sucede que el cielo de pronto 

se encapota, dando paso a tiempos de tormenta y ansiedad. Pues bien, ayer tuve la ocasión de 

escuchar a un amigo “acerca de cómo le iba la vida”, un tiempo en el que al parecer tocaban 

reiterados meses de tormenta. Tras escuchar, me pregunté: 

 ¿Qué puede hacer un ser humano cuando se siente tensionado y mordido por lo que parece 

no poder resolver? ¿Qué puede hacerse cuando vivimos en un marco de trabajo en el que no 

nos sentimos motivados, compensados ni creativos? ¿O bien vivimos conviviendo con una 

pareja con la que ya hay muy poco que compartir, una relación en la que  la ausencia de pasión 

y el aburrimiento se hacen presentes dos días sí y uno no? ¿Y si se siente además que los hijos 

reciben con exigencias sin devolver ni tan siquiera las gracias? ¿Qué hacer ante una vida 

sedentaria, sin proyectos entusiastas, y con cierta música de pesimismo y decadencia? ¿Y qué 

hacer cuando aparecen frecuentes sentimientos de soledad, resignación e impotencia ante el 

horizonte de envejecer que parece tocar a muchas personas en su particular momento vital?  

Parecerá una vulgar receta, pero los dos pilares que voy a señalar tienen una raíz común: 

“Crecimiento”, un crecimiento hasta la muerte que puede ser asociado a la frase de Einstein:  

“Ningún problema puede ser resuelto en el mismo nivel de consciencia en que se creó” 

¿Y cómo se hace eso de crecer?, ¿acaso hay niveles de consciencia, “modelo escalera”?, ¿tanto 

poder tiene el silencio contemplativo?, ¿acaso el simple hecho de observarse, permanecer 

atento, y fluir desde la presencia resulta ser una panacea?, ¿puede todo eso entrenarse?  

En realidad el crecimiento como medicina se basa en dos pilares: Psicoterapia y Meditación.  

Entiendo como psicoterapia un proceso desde el que somos acompañados en el noble oficio 

de auto descubrir y devenir conscientes. Un proceso en el que al tiempo que vamos ampliando 

el “darnos cuenta” de la calidad de nuestras emociones y pensamientos, al tiempo que 

devenimos conscientes de las verdaderas intenciones de nuestras acciones. En realidad 

mediante la psicoterapia no tardamos en asumir la responsabilidad de nuestra vida emocional, 

una responsabilidad que puede culminar en el florecimiento de la compasión y la sabiduría.  

La psicoterapia en su sentido óptimo supone un proceso en el que aprendemos a gestionar 

nuestros íntimos significados, orientar sabiamente la mirada interior, y aceptar activamente lo 

que hay sin resignación alguna. Aceptamos porque comprendemos, al tiempo que dejamos de 

“echar balones fuera” y cargar de culpas a lo que parece irritarnos.  

En este sentido, alguien dijo que lo importante no es lo que sucede, sino lo que hacemos con lo 

que sucede. Y lógicamente para ajustar cada día las velas hacia el verdadero rumbo, conviene 

tener en cuenta que la psicoterapia permite reflexión y consciencia de nuestras sombras más 

sumergidas, al tiempo que desarrolla habilidades para neutralizar pautas no deseadas. 



La meditación por su parte es una práctica de introspección basada en el silencio y la atención 

plena, práctica por la que se aquieta el mundo mental y se facilita el acceso a niveles 

profundos de consciencia. Tal vez algún curioso que nunca haya practicado meditación, y mire 

por el ojo de la cerradura a un practicante de la misma, se pregunte, ¿tantos beneficios tiene 

el hecho de permanecer en silencio y sin aparente “hacer nada”? En este sentido responden 

innumerables estudios neurológicos, bioquímicos y espirituales señalando que en realidad, el 

silencio y la respiración consciente son una de las más potentes medicinas para la pacificación 

y apertura de consciencia que el ser humano de nuestra actual civilización más precisa.  

La meditación es el puente a una paz sin causa que reside más allá de la actividad mental, el 

puente asimismo a la confianza y benevolencia propias del ser profundo. La meditación 

permite el acceso a la vivencia transracional que aflora conforme se atraviesan las capas de 

cebolla de la periferia pensante, y se revela la quietud nuclear y despierta de la esencia. 

Tal vez psicoterapia sin meditación, o meditación sin psicoterapia, pueda cada una por su parte 

ayudar a la purificación del personaje que llevamos puesto, y contribuir a la supresión del 

sufrimiento. De hecho la contemplación en sí misma ya es transformadora por el simple hecho 

de observar y descubrir quiénes somos en realidad. Pero como dice el Evangelio: Dad al Cesar 

lo que es del Cesar y a Dios lo que es de Dios. Por lo que no estará de más que demos al 

personaje que encarnamos una ración de autoexamen y entrenamiento personal, y por otro 

lado, honremos también a la esencia transpersonal que somos, mediante la comprensión y  

descubrimiento de su infinitud. 

Recordemos que así como la ciencia de la psicología contribuye al pulido y abrillantado del 

personaje con el que nos movemos en el samsara de las ilusiones, por su parte, la 

espiritualidad derivada de la práctica contemplativa, alienta ese camino iniciático por el que 

atravesamos la mente pensante, y con ella la máscara que cubre la verdadera identidad. 

En la llamada Terapia Transpersonal. El terapeuta transpersonal integra estos dos pilares, 

procediendo no solo a acompañar con amor y sensatez procesos de ampliación, sino que 

además trabaja con la meditación, una práctica en la que entrena a su paciente.  

En realidad, vivimos el tiempo de la integración, en este caso integración de los dos pilares en 

el gran Uno de la consciencia, un estadio que se revela como amor cuando eso nos encuentra y 

se abre el corazón. 

 

 

 

 

 

 

 



Nacida para crecer 

 

Ayer llegó un correo de mi abogado indicando que por fin estaba superado el último requisito 

de tramitación que teníamos pendiente. De inmediato sentí la inusual alegría que suelen sentir 

los futuros padres en el Hospital. Tras meses de espera, parecía haberse asomado la matrona y 

haber dicho sonriente: ¡Ya ha nacido! Es un bello andrógino, ¡Todo ha salido bien! 

 

Para los seres humanos que ya no caemos en la tentación de fabricar más hijos biológicos, 

cada proyecto materializado es como un hijo que tras un período intuitivo, y posterior 

embarazo y parto, aparece finalmente como sueño hecho realidad. Reconozco que desde hace 

tiempo, esta Fundación FEDT recién nacida, me enviaba señales desde su particular dimensión, 

insistiendo en nacer en este mundo que llamamos real y que no podemos negar que también 

de él se puede despertar. 

 

Pues bien, hoy tras su nacimiento y todavía en el hall del hospital, dejé salir de mi corazón unas 

líneas, que a modo de breve crónica, trascribían mis sentires sobre la misión de vida que 

constituiría a este ser recién nacido, ni hijo, ni hija, todo un andrógino del amor. 

 

En estos tiempos que corren, muchos seres humanos un tanto desencantados de las promesas 
de la sociedad del tener, hemos buscado enfoques en los que expresar el sentido de nuestras 
vidas. Unas veces porque admirábamos obras generosas y bien hechas, y otras, porque tras 
vivenciar momentos de pura contemplación, nacían en nuestra mente proyectos en los que dar, 
servir y abrazar, en realidad eran proyectos que al realizarse producían una honda y silenciosa 
satisfacción. 

La Fundación para la Educación y el Desarrollo Transpersonal es uno de estos proyectos. Su 
existencia comenzó como una utopía que deseaba encarnar desde los pliegues del alma. Y 
sucedió que tras un período de gestación de lo sutil, un día la pera cayó, las cosas encajaron, y 
de forma fácil, muy fácil, sus progenitores sentimos llegado el momento.  

En los albores del 2012, la Fundación había nacido. Y de pronto sentimos que esa joven vida 
crecería plena iluminando el crecimiento y generando bienestar a todos los seres que 
encontrase en su camino. 

 

Hoy la Fundación existe en el BOE y trascribe en la Red su objeto fundacional, un objeto que 

dice literalmente así: 

 



La Fundación se constituye desde una vocación de servicio al desarrollo integral del ser 

humano. Para ello se constituye en el apoyo a la Educación y la investigación científica en el 

ámbito de la autoconciencia y los valores del ser. 

 

La Fundación trabaja en el crecimiento humano en sus niveles físico, emocional, mental y 

espiritual. Un crecimiento basado en el despliegue de sus íntimos potenciales como eje de la 

solución a los problemas que éste y la sociedad enfrentan. 

 

Para la consecución de dichos objetivos la Fundación lleva a cabo las siguientes acciones: 

 

1-Elaborar proyectos educativos que cultiven el autodescubrimiento y la expansión de 

consciencia. 

 

2-Promover la práctica meditativa como herramienta para fomentar la sabiduría y la 

compasión. 

 

3-Crear y mantener centros que favorezcan la salud integral y la atención plena. 

 

4-Organizar reuniones, conferencias y congresos que tengan relación con los objetivos 

fundacionales. 

 

5-Comunicar los contenidos propios del objetivo de la Fundación en todo tipo de soportes 

divulgativos. 

 

6-Conceder premios, becas y otros apoyos que faciliten la formación de docentes y terapeutas 

en la investigación y ejercicio del propósito fundacional. 

 

Pues bien, anuncio que desde su nacimiento ya tiene un proyecto, u proyecto que nació hace 

más o menos un año en el seno de la Escuela Transpersonal, y que pasa a ser de su 

responsabilidad directa. Se trata de sostener y hacer crecer los actuales casi 40 salas de 

meditación en Red repartidas por las diferentes provincias españolas, Portugal y 

Latinoamérica. 

 



Viajeros al tren 

 

Conforme la vida se despliega y probamos los diferentes sabores de la existencia, no es fácil 

que se nos escape la exquisitez que supone el viajar por nuestra cuenta. Me refiero a salir del 

aeropuerto o de la estación, totalmente solos, y luego conforme el viaje avanza, la inteligencia 

de vida ya verá si nos pone contacto con otros seres y el alcance de estos encuentros, tanto en 

nuestros cuerpos  como en nuestras almas.   

A menudo pensamos que el viajar con alguien aporta algo tan enriquecedor como el hecho de 

compartir, compartir lo que sucede dentro y fuera. Sin embargo convertir la tendencia al 

parloteo en un proceso silencioso en el que amplificamos descubrimientos, no deja de ser un 

ahondamiento que regala autoconsciencia. 

Si conforme el viaje progresa y poco a poco nos abrimos al ramillete de imprevistos que éste 

conlleva, observaremos que la escucha fina y la intuición también progresan. Y a medida que 

este silencioso viaje avanza, pronto nos daremos cuenta de que ésta íntima escucha, no hace 

otra cosa que taladrar alguna que otra capa de cebolla que suele blindar al plano no dual de la 

conciencia. 

El viajar nos abre a una revolución interior en la que los registros automáticos de nuestro 

hacer se convierten en conscientes y voluntarios. Digamos que lo cambiante y lo nuevo de ese 

fuera se hace más evidente, aspecto éste que activa de tal forma el estado de atención que 

convierte nuestro viajero fluir, en una meditación informal y supramundana.  

Si a esto unimos que poco a poco, vamos expandiendo nuestros límites de seguridad y 

comenzamos a fiarnos más de nosotros y de lo que nos rodea, comenzaremos a arriesgar, un 

riesgo que conlleva el incremento de aperturas y la consolidación de experiencias. Nuestros 

temores a lo desconocido se van superando y de pronto nos vemos manteniendo un mayor 

nivel de relación con el mundo, relación que deja a un lado actitudes de introversión y ciertas 

inseguridades propias de nuestra íntima atmósfera. 

Conforme la reciente naturalidad se va expandiendo, el viaje de pronto cobra una nueva 

dimensión. Y si bien antes de soltarnos había una inteligencia que se dejaba ver a través de las 

“no casualidades”, ahora sí estamos en condiciones de captar que todo lo que va sucediendo, 

está en resonancia con una increíble orquesta interna. Comprendemos así que nada está fuera 

del camino y que el viaje conduce a una expansión maduradora y sin vuelta.  

Y aunque eludamos anticipar algo tan sorprendente como lo que sucederá en cada viaje 

tratando de controlar lo insospechado de las vivencias, no está de más que en algún momento 

antes de la salida, nos preguntemos: ¿tiene un propósito mi viaje?, ¿qué nos ha movido en 

realidad a viajar?, ¿qué está buscando algo muy dentro de nuestra alma? 

Los seres humanos en proceso acelerado de autoconsciencia convierten sus viajes en solitario 

o con algunos compañeros de camino, en una aventura de la conciencia. Una aventura en la 

que aquello que va sucediendo contribuye al mágico puzle en el que las piezas, de pronto en 

un nuevo orden, encajan. 



Conviene pues que viajemos solos, es decir en el eje del sí mismo y desde dentro. Y puede que 

al mismo tiempo vayamos acompañados por fuera. En realidad ese matiz radica en la actitud 

que uno mismo activa, y se parece a vivir en familia desde la radiante soledad de la esencia; es 

decir, algo que nada tiene que ver con el carencial aislamiento de quien no gestiona sus 

vínculos ni comparte en su vida los afectos del alma. Sucede que conforme avanzamos en la 

introspección y conexión internas nos sentimos solos, aún sabiéndonos pertenecientes al 

correspondiente grupo humano con quien hemos echado raíces y al que sentimos como 

referencia. 

Sin embargo el trabajo interior de devenir en atención plena, nos lleva cada día a valorar más 

aspectos tales como el pensamiento consciente, la palabra consciente y la acción consciente. 

Aspectos que eluden los muchos comentarios y frases inútiles que nuestro piloto automático 

no cesa de emitir cuando movilizamos la compañía de la habitual caravana. 

Demos al Cesar lo que es del Cesar, y más tarde salgamos de los circuitos conocidos, y 

adentrémonos en peregrinaciones internas. Recorramos mundo respirando y observando, y 

viajemos plenamente atentos a todo lo que pasa dentro y fuera. Abramos atrevidamente 

espacios y perdámonos en la inteligencia de esos viajes que en nada alimentan al personaje a 

menudo desconectado, un personaje que ni se detiene ni recuerda la esencia honda que lo 

constituye y conforma. 

El viaje con un propósito y a donde sea, es un gran método para salir de la vida de los hábitos, 

vida que repite esquemas tradicionales y perpetúa las reacciones emocionales que desde atrás 

y sin cesar en cada “fiestecilla de toda la vida”, va y engordan.  

¡Adelante viajero! Da igual que hagas mil o un millón de metros. Da igual que vayas en solitario 

o con alguien con quien realmente crezcas. Lo que importa es que vivas la aventura, la gran 

aventura de descubrir, al tiempo que llenas el corazón de gratitud, y un día, vuelves de nuevo a 

casa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



El enfoque creador 

 

Siento que como humanidad estamos tardando demasiado en comprender el alcance del 

llamado “enfoque de la atención”. ¿A qué me refiero exactamente? Pues ni más ni menos, que 

a darnos cuenta de dónde se está dirigiendo en cada instante la mirada interna. En realidad la 

atención significa dejar ciertas cosas para enfocar otras de forma eficaz. 

De hecho si te pregunto, ¿dónde estás enfocando tu atención ahora? Para responder, tendrás 

que dejar de concentrarte en la lectura, a continuación mirarte un instante a ti como “mirador 

o miradora” y seguramente, dirás que te estabas enfocando en el sentido de esta lectura.  

Se trata de devenir conscientes de lo que estamos “enfocando” en cada momento, un aspecto 

tan importante para nuestra vida que dependiendo de tal enfoque, viviremos una realidad o 

viviremos otra. ¿Cielo o infierno? Depende de donde fijemos en cada momento la atención. 

¿Acaso no es importante saber cuál es el objeto de nuestro enfoque? Conviene identificar en 

qué momentos estamos enfocando pensamientos negativos que tan habitualmente nada 

solucionan. Despertemos, tales enfoques no son más realistas, lo que no excluye la mirada a 

nuestra sombra y la consciencia de la misma. De hecho el propio Jung dice al respecto:  

La sombra solo resulta peligrosa cuando no le prestamos la debida atención. 

Allí donde miremos “por dentro”, eso será lo que en ese momento exista. Lo demás, lo que no 

sea objeto de nuestra atención, ya sea la llegada de los marcianos del pueblo de al lado, o bien 

el nacimiento de una extraña rosa que se ilumina en la noche como una antorcha, no existirá 

por lo menos para nosotros. Puede decirse que para nuestros efectos, el enfoque de la 

atención construye la propia experiencia, y que tan sólo existe aquello que enfocamos. 

En realidad, “la vida es la suma de aquello en lo que te fijas”. Y el mencionado enfoque de la 

atención actúa como un faro de luz en la noche, solo aparece lo que éste alumbra. Digamos 

que funciona como un potente foco de consciencia que hace aparecer lo que cada uno 

direcciona. Tal enfoque asimismo es un artilugio reductor que nos ha legado la naturaleza para 

filtrar los innumerables estímulos que nuestra percepción está permanentemente registrando 

en la subconsciencia. Una reducción que al igual que la luz de un Faro, aunque parezca limitada 

por alumbrar un pequeño círculo en noche oscura, e ignore el resto, contribuye a nuestra 

cordura. Y si no, que se lo pregunten a  quienes han tenido un “mal viaje” con drogas, es decir, 

a quienes han experimentado la abrupta apertura de su enfoque y han enfrentado un aluvión 

de contenidos con todas sus emocionales consecuencias. 

Si  investigamos dentro, pronto veremos que los sentimientos y las emociones están muy 

ligados al pensamiento. Y en realidad un pensamiento puede ser tanto descartado como 

enfocado. Cada enfoque de un correspondiente pensamiento conlleva una activación de 

sentimientos. Por ejemplo, si ahora enfocamos la pérdida de una persona querida, lo más 

probable es que se generen sentimientos opresivos y nuestro estómago se contraiga. Por el 

contrario, si nuestra mirada se enfoca en el logro de nuestro objetivo o en la llegada de una 



persona querida, se activarán sentimientos expansivos, y además nuestra visión global se verá 

de pronto ampliada. 

En realidad desde la llegada de las neurociencias, cada día sabemos más acerca de la atención 

y como consecuencia, de lo mucho que ésta puede hacer por nuestra calidad emocional. 

Sucederá que a poco que entrenemos el enfoque, y la capacidad de concentrarnos, viviremos 

no solo más centrados y creativos, sino que superaremos la mente distraída y dispersa. 

En este sentido el propio William James, figura monumental de la psicología expresó: La mejor 

arma contra el estrés es la capacidad para centrarse en un pensamiento y descartar otro.  

Por tal razón ya no se trata solo de alumbrar áreas que realmente sirvan a nuestra vida, sino 

asimismo lograr descartar pensamientos inútiles que en nada mejoran nuestra existencia. Por 

ejemplo, cuando no encontramos a nuestro hijo en el Parque y buscamos con cierta ansiedad, 

tal vez nos cueste darnos cuenta de los pensamientos virus que enfocamos,” ¿Le habrá pasado 

un accidente? ¿Estará en el Hospital? Soy un confiado, esto me pasa por idiota”. Más tarde 

cuando aparece, asentiremos que podríamos evitar proyecciones ilusorias. 

A su vez Eckart Tolle afirma: Es imposible tener un problema cuando la atención está enfocada 

completamente en el ahora. 

¿A dónde me dirijo en realidad con esta reflexión? Pues a recordar la máxima que afirma: Allí 

donde se dirige nuestra atención allí fluye nuestra energía. Es como decir que la energía sigue 

al enfoque, y eso es lo realmente trascendente.  

Así pues comprendiendo el alcance que tiene utilizar la capacidad voluntaria y selectiva de 

enfocar por el hecho de crear “experiencias a medida”, valoraremos el entrenamiento que 

ésta merece en la actual situación en que la humanidad se encuentra. Y no me refiero a otra 

cosa que a la práctica atención plena o mindfullnes en la “meditación como gimnasia”. 

Veamos la curiosa frase de William James: “La sabiduría es saber qué cosas pasar por alto”. 

¿Acaso no es una forma de gimnasia los numerosos programas de práctica meditativa que en 

el último siglo, se han ido desplazando de los templos a las empresas? 

Soslayando los añadidos de filosofía y vocación, ¿En qué se diferencia la práctica de un monje 

que se concentra varias horas diarias, con la de un bróker que trabaja la meditación 

transpersonal en un programa de 20 minutos diarios en su empresa? Tan solo en el tiempo 

dedicado a una práctica que puede  beneficiar tanto al creyente convencido como al ateo más 

redomado. En realidad ambos se adentran en el silencio y entrenan la observación en atención 

plena, segundo a segundo, percatándose de cuál está siendo el enfoque de su mirada interna. 

En realidad, ambos no sólo entrenen la atención al objeto de su enfoque, un objeto que puede 

ser la respiración, la llama de una vela  o el simplemente ir y venir de los pensamientos, sino 

que van más allá y miran el foco del mirar mismo, es decir, atienden a la fuente de su mirada.  

La vivencia del presente y saborear lo que éste nos ofrece tal vez sea la medicina más seria que 

podemos ofrecer a nuestra vida para sentirnos enfocados y despiertos en ella. 



Feliz comienzo del mundo 

 

Siento que en estos tiempos en el que los medios anuncian crisis, lo que toca es aceptar y 

amar lo que somos y tenemos, comenzando por la propia vida tal cual es, y siguiendo por la 

progresiva llegada de los acontecimientos que nuestro ser evolutivo demanda. 

Sabemos de sobra que ni la felicidad ni nada que a esta se le parezca, está fuera. Sabemos que 

ni está en el cambio de trabajo, ni está en la pareja, ni está en las nuevas musas, ni está en la 

inevitable materialización de nuestros sueños, aunque tanto prometan. El profundo bienestar 

que buscamos de flujo  creativo viene con la perseverancia en la atención plena, algo que no 

está condicionado ni a la salud, ni al dinero, ni al llamado amor, ni a nada de fuera. 

Intuimos que aceptar lo que nos sucede, es parte del juego, y que tal vez desde la aceptación 

total del que sabe que todo lo que ahora tiene es “prestado”, pasarán cosas interesantes, 

vendrán cambios renovadores y además, naceremos a una vida nueva. Una vida que partiendo 

desde la esencia, se desplegará mediante cambios fáciles y sin esfuerzo, hacia fuera. Y ¿qué 

mejor acción para quien descubre y comprende que ejercer el noble oficio de compartir su 

íntimo descubrimiento?  

Intuimos también que para ser verdaderamente  libres, no hay nada esotérico que aprender, ni 

ningún Dios a quien pedir. No hay ningún remedio mágico ni ningún sonido especial que 

escuchar. Basta tan solo con comprender.   

Comprender que aunque nos pone la llegada de regalos y de suerte inesperada que nos exalta, 

sin embargo es en las cosas pequeñas donde se oculta un gran goce, y es en la mirada positiva 

donde está la raíz de la confianza. Asimismo no olvidamos que el servir compasivo a todo lo 

que con nosotros se cruza, genera alegría que conforta nuestra alma. Sabemos que el término 

sabiduría viene de “sabor”, y desde ahí brota ese cotidiano saboreo de las muchas cosas que 

nos gustan y también de las que no tanto. Todo ello sin olvidar que ninguna vivencia es 100% 

buena o mala. Toca suspender los juicios sobre lo que podría o no podría ser, y vivir con 

discernimiento y entusiasmo lo que acontece en cada instante. 

Observemos segundo a segundo y respiremos a menudo en contemplación silenciosa durante 

la jornada. Mantengamos la mente enfocada y atenta en la presencia. Lo demás fluirá por sí 

solo en total sincronía. 

Definamos objetivos con palabras sinceras. Compartamos nuestros recónditos sueños y 

disfrutemos al cultivar nuestro proyecto que por el hecho de invitar a superarnos, nos enfoca y 

apasiona. Sin embargo y sin resignación alguna, no dejemos de aceptar la partida que nos toca 

como parte del gran juego. Soltemos de verdad aquello que se aleja,, sabiendo que nos deja  

un poso de compasión y sabiduría. 

Y aunque todo está en permanente cambio, si hay algo que cambiar en este próximo año, será 

nuestra gafa de ver la satisfacción en manos de la suerte futura que nuestra mente proyecta. 

Ya es tiempo de vivir enfocados en la satisfacción del ahora. Y una y mil veces al día volver y 

volver a la raíz de la presencia. Se trata de salir a menudo del hipnótico teatro de 



pensamientos con el que nuestra persona se identifica, y de nuevo proceder a respirar un 

nuevo minuto con plena consciencia. Sucederá que sentiremos ser más allá de todo eso que 

pensamos y hacemos, al tiempo que  atestiguamos dónde está enfocada nuestra mente, y en 

consecuencia, qué es lo que ésta crea y aumenta.  

Nuestra vida es justamente la que ahora sucede. Y bien sabemos que eso, lo que ahora sucede, 

es la mejor opción del Universo, opción que a través del laberinto vital, conspira para nuestro 

descubrimiento y consciencia. 

Aquello que venga a nosotros, será entre otras cosas lo que elijamos vivir en este ahora en el 

que el futuro se crea. Y en tal sentido, tal vez queramos una mente sosegada, tal vez la 

presencia inesperada del Misterio y la lucidez en nuestras células. Tal vez también celebrar el 

goce de los sentidos, al tiempo que abrimos la compasión desde lo más recóndito del alma, sin 

duda aspectos que conforme visiten nuestra vida, harán aparecer cooperación hermanada y 

transparencia. 

Entretanto no nos olvidemos de honrar no solo a Apolo, sino también a Dionisio, al tiempo que 

bailamos con los lobos y los corderos en la gran fiesta. Llega la hora de integrar en el crisol a 

culturas de diferentes razas y tierras. Hagamos sitio para “lo otro” por contrario o extraño que 

parezca, y tengamos presente a nuestra sombra que tan solo trae problemas cuando se la 

ignora. Y sobre todo, no olvidemos que cualquier cosa que nuestro ser experimente, por 

errónea o coherente que sea, no representa lo que realmente somos. Recordemos pues que 

somos mucho más que lo que ahora está sintiendo nuestra pequeña y limitada persona. 

Feliz nuevo mundo te deseo hermoso ser que en cada año, en cada mes y en cada instante, 

acabas y comienzas. Recuerda pues que por más que en este nuevo ciclo sigas viviendo tanto 

las subidas como las bajadas, bueno será atestiguar que hay algo muy dentro que permanece 

imperturbable ante las olas de adquisiciones y pérdidas.  

Así pues, enfocados en la presencia, sonreiremos tanto ante el júbilo de lo que nos expande 

como ante las lágrimas de lo que nos contracciona. Sonreiremos también ante la muerte que 

conlleva cada abrazo inesperado de ternura y pasión que la vida nos regala. Sonreiremos ante 

el milagro que nos encuentra tan a menudo, y también ante algo sabio en nosotros que arraiga 

el tronco en la tierra, al tiempo que roza el cielo con la cabeza. 

Es llegado el momento de ser lo que sabemos.  

Y de comer la auténtica manzana. 

 

 

 

 

 

 



El futuro será metafísico o no será 

 

Cada vez es más frecuente leer que la vida humana sobre la tierra peligra. Una afirmación que 

tras tantas alarmantes advertencias, comienza ya a no sonarnos tan inquietante. En el fondo 

pensamos, ¿les tocará a nuestros hijos?, ¿les dejaremos un mundo realmente peligroso?  

En realidad, si alguna cualidad nos ha permitido sobrevivir a lo largo de la historia de un 

planeta como el nuestro, un planeta plagado de diluvios, guerras, pandemias, meteoritos 

impactantes, fuegos arrasadores, terremotos, y volcanes… ha sido aquella cualidad que han 

destacado los grandes biólogos y  evolucionistas: la capacidad de adaptación y cooperación. 

¿Pero por qué el rasgo más determinante de la inteligencia es el saber adaptarse al medio? En 

realidad, los que no se adaptan no sobreviven. Por ejemplo, las membranas interdigitales de 

los patos permitieron a estos nadar veloces y capturar peces. Los cascos de los caballos tan 

sólidamente conformados, permitieron a estos correr durante años y años, huyendo del fuego. 

El dedo pulgar y el desarrollo del neocórtex nos han dotado de capacidades creativas 

insospechadas. Y qué decir en el ámbito de la cooperación sobre aspectos tales como la 

compasión, la generosidad, la confianza y la capacidad de ponerse en el lugar del otro, junto a 

toda la gama de valores, virtudes y fortalezas, ¿acaso no han sido también una adaptación 

cooperativa a la convivencia que todavía nos permite seguir vivos? 

En realidad las nuevas adaptaciones suceden rápido. Por ejemplo, las alas de un pollo no se 

han conformado lentamente, es decir, en interminables generaciones de gallinas, célula a 

célula durante quinientos años... Más bien no. Las alas del pollo crecieron de repente, tal vez 

activadas por un insospechado salto evolutivo. En realidad, sucedía que o bien aquel animal 

volaba, o era comido. 

¿Cuál es la “adaptación” que más precisa la actual humanidad de este planeta? 

Puede  que sea muy osado decir, pero tal vez esta humanidad, o deviene metafísica o no 

existirá. Es muy probable que la nueva adaptación llevará aparejada una nueva comprensión 

del sí mismo, lo que conllevará un notable desarrollo de la intuición y el reconocimiento de 

que somos “Uno con todo”. Algo que sin duda requerirá la vivencia de verdades que hoy son 

tal solo intelectualizadas, pero no todavía integradas. Y dada la insospechada forma de operar 

de la evolución, si de repente, una mañana como otra cualquiera nos despertamos 

“diferentes”, y sentimos que las viejas gafas multifocales de ver la vida, han dado lugar a otras 

holográficas, no será de extrañar. 

¿Acaso si nos retrasamos en esta apertura a la percepción metafísica, y no trascendemos el 

actual nivel de racionalismo dialéctico, vamos a dejar de existir como especie?  

Tengamos en cuenta que la mayor parte de seres que componemos esta humanidad, 

confiamos tan solo en la limitada herramienta de la razón, una herramienta que no conoce 

otra cosa que fraccionar al tiempo que deambula entre opuestos y piensa en términos de 

pasado, presente y futuro. Y por otra parte reconozcamos que todavía somos tan egocéntricos 

como narcisistas. Y aunque esto suena a inmaduro y patológico, a poco que miremos en el 



meollo de nuestros miedos y deseos más ocultos, confirmaremos que no tan a menudo 

estamos en resonancia benévola, compasiva y cooperativa con todo ser vivo. Somos 

egocéntricos en la raza, en la nación, en la familia, en el idioma,…  Estamos en competencia 

con nuestros congéneres, y todavía brotan sentimientos destructivos de violencia, ira, odio, 

envidia, celos… aspectos que derivan en sistemas cerrados de menor capacidad de 

supervivencia. 

Nuestra dimensión instintiva sigue siendo dualista y primaria. En este momento hay más de 

100 guerras en el planeta, y la calidad vibratoria de nuestros pensamientos, señala todavía una 

gran parte de amenaza e imposición, así como de temor y manipulación. 

En realidad el ser humano es una aparición planetaria de tan solo tres millones de años en el 

seno de esta esfera azul, que cuenta ya con más de cinco mil años cumplidos. Es posible que 

como especie no hagamos ninguna falta entre tantos millones de planetas y galaxias. Sin 

embargo, el hecho de  ser ahora capaces de plantearnos este posible devenir de autoextinción, 

quiere decir que también tenemos el potencial de desarrollar capacidades para adaptarnos a la 

nueva situación medioambiental, una situación que no solo afecta a la pura Litosfera o 

manifestación física, sino también a la Biosfera en donde se mueve la vida, a la Noosfera en 

donde aparecen nuestros pensamientos y sentimientos, y a una global y omniabarcante 

Teosfera como vacío cuántico y radiante de conciencia.  

Nuestro siglo puede ser considerado como un “escalón frontera” ente el pasado y el futuro, un 

pasado marcado por el esfuerzo evolutivo de aquel despegue de la naturaleza preconsciente 

hacia la razón, y un futuro que señala la actualización de la lucidez y la compasión que como 

brisa benévola, visita con mayor frecuencia a los más despiertos.  

Un pasado que en su cara más bonita ha desarrollado la razón, logrando variados intentos de 

democracia, de reconocimiento de derechos de los menos favorecidos, y cierto nivel de 

respeto a la vida. Pero que en su cara menos presentable, observamos que todavía estamos a 

merced de emociones y pensamientos destructivos, así como a “reacciones” de nuestra directa 

herencia animal.  

¿Cuál es entonces el siguiente escalón a este nivel evolutivo que ahora gozamos y padecemos? 

Sin duda, quizás sea la atestiguación consciente y la conexión con la Fuente que casi roza el 

“no dos” de la escalera de la evolución. Esa escalera que a lo largo de diversas etapas discurre 

de la ameba al buda. Un “no dos” como antesala y penúltimo escalón del gran Uno. Se trata de 

la travesía humana del Alfa al Omega, al tiempo que confirma el esforzado y a la vez, 

privilegiado sendero de la preconsciencia a la consciencia, y de ahí a la supraconciencia.  

Tal vez algo podamos hacer para sintonizar con este “Homo Amans” emergente que desea ser 

encarnado. Sin embargo mientras llega el despertar, tal vez convenga recordar que el 

desarrollo espiritual se manifiesta cada día, en un saber fluir con cierta armonía y consciencia 

en la sencillez de lo “Lo que hay”.   

 

 



Mamá, quiero dormir en tu cama 

 

Acabo de llegar de un viaje por Tailandia, India y Butan, y tras vislumbrar otras formas de 

pensar y hacer, me pregunto entre otras cosas, si el modelo que tenemos en occidente de criar 

a un niño, es el más sano y qué consecuencias puede acarrear nuestra manera de hacer las 

cosas. 

¿Conviene separar al niño de la madre desde que prácticamente nace?, ¿qué tal resulta 

proceder a transportarlo en un carrito asimismo separado, y ponerle una habitación para él 

solo con la esperanza de que sea independiente y poco a poco se ventile por su cuenta? 

A diferencia de otras muchas culturas, aquí por ejemplo en India, el bebé no se separa de la 

madre ni siquiera en los desplazamientos, ya que habitualmente se lo lleva pegadito y a 

cuestas. En tales culturas el niño duerme con los padres hasta que quiera salir, una salida hacia 

su privacidad que suele ocurrir de forma natural y conforme se va haciendo persona. 

En este sentido evoquemos lo que hace la tigresa con sus cachorros. En principio y mientras no 

pueden valerse por sí mismos, les gruñe y mordisquea para que no se alejen de su lado, y sin 

embargo cuando estos han crecido, les muerde de igual forma  y con dureza, pero en este caso 

para que no se acerquen, para que aprendan a cazar y se busquen la vida por su cuenta. 

¿Acaso el dormir con los padres o el no hacerlo, tiene más que ver con las necesidades de los 

padres, que con el desarrollo natural de los hijos? Me pregunto asimismo si el hecho de que el 

niño duerma en su propia habitación es debido tan solo un tema de espacio, es decir, un tema 

puramente económico, o a una optimización emocional de su desarrollo. Recordemos el gran 

peso que tiene cada cultura, ya que como seres humanos somos en realidad más “cultural                          

es” que “naturales”. 

¿Qué sucede en nuestra civilización si el niño de noche llora? En general sucede que los padres 

más leídos tras pasar lista a posibles causas biológicas y diagnosticar apego y mimos, aguanten 

horas sin intervenir, y lo dejen llorar hasta que una vez rendido y sin esperanza, se duerma y 

además aprenda. Otros por el contrario, acuden junto al niño y cantando nanas, mecen la cuna 

con resignación hasta la madrugada.  

Lo que sí parece frecuente es que a poco que el niño trate de dormir en la cama de los papis, y 

estos, como último recurso acepten su entrada en ella, será rápidamente exiliado a su 

correspondiente cama, entre otras cosas por aquello de que Freud puede tener razón y 

conformen un enfermizo vínculo edípico, o como poco una retorcida Electra.  

Y más allá de las separaciones y divorcios, así como de la desestructuración actual de la familia 

como concepto primario de convivencia, me pregunto, ¿acaso el no establecer el contacto 

físico y emocional con el niño en la medida que su naturaleza demanda, impide el desarrollo 

de un ego sano?, ¿por qué en nuestra cultura se dan tantas crisis de identidad y problemas de 

relación por ego?, ¿más Prozac y menos contacto?, ¿cómo integrar actitudes antagónicas? 

 



El individualismo occidental que tanto nos ha permitido competir y superarnos, se expresa en 

modelos educativos de crianza individualista. Si a esto añadimos que muchos padres vuelven 

cansados de su jornada laboral y además les cuesta sintonizar con el espontáneo y creativo 

mundo infantil, respiraremos ante la consola de videojuegos, los ordenadores y la TV, que 

finalmente son los nuevos canguros psicológicos que “liberan” a los padres por algunas horas.  

 De hecho, como cultura batiremos marcas y seremos los amos militares de la manada, pero en 

demasiados casos estamos atascados. No solo en la obesidad y la depresión, sino en la 

inmadurez emocional, es decir, en la necesidad exagerada de atención y refuerzo de un ego 

que creció insuficientemente, un ego a menudo carenciado del contacto como fuente de amor 

e impulso de desarrollo sobre su propia naturaleza. 

Los niños de la sociedad tercermundista, en cuanto acaban sus horas de instrucción oficial y 

reglada, acompañan en el taxi al padre que así se gane la vida, u ordeñan una cabra con la 

abuela. Es decir, ayudan los padres en sus oficios y conforman redes neuronales acerca de la 

vida comunitaria, redes que no envidian a las que se generan a menudo en pequeños pisitos 

recalentados y en excesivas horas de aula. De la misma forma que mucha gente no quiere 

tener perros grandes en su casa porque siente que no es su hábitat natural, ¿acaso en el 

modelo de vida de una ciudad trepidante y ansiosa, agrada criar hijos de forma sana e 

integrada?  

Sin embargo el modelo que exportamos parece que crece imparable. Observo que ese 

milenario Oriente está ingenuamente fascinado por la cultura occidental, es decir, por su 

individualismo a ultranza, por la tecnología cada vez más sofisticada, por la libertad de la mujer 

que ya sin marido puede tirar adelante sola, y por una sociedad que de forma racional ha dicho 

adiós a las amenazas del más allá y a la superstición mítica. Y unido a lo dicho, llegan las 

promesas de una sexualidad liberada que no paga peaje en forma de castigo ni culpa derivada. 

Reconozcamos el mérito de un Occidente que ha logrado conquistar un grado de razón y 

ciencia como para liberar a sus habitantes de la esclavitud que conlleva la ignorancia. Y su gran 

triunfo ha sido la universalización del conocimiento, un regalo que ha permitido a muchos 

millones de seres salir de la miseria y conformar esa privilegiada clase media que los países en 

vías desarrollo, sueñan. Sin embargo la otra cara de la moneda en el mundo afectivo y 

espiritual late subterránea, al tiempo que demanda continua revisión y autocrítica. 

Por otra parte, la educación de aquellos pueblos que mantienen un largo contacto físico 

durante la infancia, genera niños con un mayor sentido colectivista y cooperativo con la 

comunidad que les referencia. A veces en Occidente queremos fabricar niños genios pero 

viviendo sin embargo en edificios blindados, impartiendo instrucción envasada y regando de 

poca oxitocina materna.  

¿Acaso  lo que a veces hacemos es especialistas desamparados sin sonrisa sentida.  

¿Acaso las nacientes comunidades de afines, podrán apoyar de forma colectiva y hermanada el 

desarrollo de los niños que en ella crezcan, como si fueran de la propia familia? ¿Sabremos 

pasar de aquella tribu prepersonal que nos precedió, a la comunidad transpersonal, es decir, a 

un grupo de individualidades autoconscientes en torno a un propósito colectivo de afinidad y 



auto realización hermanada? ¿Lograremos atravesar el afecto oxitocínico de la madre y 

repartir la responsabilidad entre educadores masculinos y femeninos de la comunidad entera? 

¿Acaso nuestro modelo occidental con todos sus adelantos, da lugar demasiado a menudo a 

individuos emocionalmente enfermos y masificados? ¿Hay otra salida para posibilitar un gran 

cambio que no sea la de apostar por un camino de crecimiento basado en la comprensión y la 

auto consciencia? 

Ya hay síntomas para poder afirmar que cuando la masa crítica de las personas despiertas sea 

suficiente, se irán haciendo cambios progresivos en una silenciosa revolución sin vuelta. En 

realidad desde el nuevo paradigma de la conciencia, los cambios externos, tanto políticos, 

como educativos y empresariales, serán armoniosos, llegando de forma natural y sin violencia. 

Cada pueblo ha tenido y tiene los políticos, educadores y empresarios que merece, es decir los 

que de su propia sociedad botan. Y conforme una sociedad crece y se desarrolla, no tardan en 

aparecer los consiguientes gestores de lo público en directa concordancia con ella.  

Lo más probable es que los nuevos órdenes sociales estén formados por ideas y sistemas 

nacidas de individuos sanos, compasivos y sabios, lo que exigirá cuidar con esmero los 

primeros años de esta humanidad que se libera de la ignorancia. 

Tal vez sea razonable pensar que desde este futuro estado de conciencia despierta, la 

dialéctica dejará de estar en cuál es el mejor sistema educativo o cuál trae más problemas, ya 

que cada mente lúcida y cada corazón abierto, sabrá decidir lo que bajo su sabio hacer 

conviene en la comunidad que los alberga. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



La gestión de la soledad 

 

¿Hay mordedura más dura que la del sentimiento de soledad? 

Y sin embargo, ¿existe mejor punto que el logrado cuando esa soledad se ve inundada de 

presencia y se disuelve en la corriente de un gran ahora? Tal vez cuando salimos del recuerdo y 

del dialogo interior y nos detenemos a degustar el presente por amenazante que parezca, la 

soledad entonces está bien gestionada. Y sucede que esta pasa de ser un sentimiento de 

amenaza a un sentir aquietado, al igual que le sucede al agua del mar cuando está en calma. 

Cuando nuestro cuerpo no tiene hambre y está todo lo sano que puede estar en el actual 

modelo de vida, la observación es el verdadero antídoto de la soledad y la carencia. Es por ello 

que lo primero será revisar la base corporal y comprobar si a nuestro le cuerpo le falta o sobra. 

Más tarde y sintiendo que nuestra red emocional de afecto y pertenencia está viva, llega la 

hora de observar nuestra cabeza. Una observación sutil y afinada desde la que por el simple 

hecho de observar, brotan espontáneos nuevos pensamientos por los que recuperamos la paz 

que éramos y somos al venir de fábrica. A poco que indaguemos, comprobaremos que es el 

pensamiento quien con sus películas genera los sentimientos de carencia.  

El sentimiento de soledad es una emoción que en el ser humano aparece con la sana intención 

de proteger nuestra supervivencia. El aislamiento durante miles de años ha sido la antesala de 

la muerte y si no, como mínimo de un deterioro que no mejora la existencia. En realidad, si en 

algún momento de nuestra milenaria historia nos vimos alejados sin remedio de la propia 

manada, lo más seguro es que terminásemos por ser comidos por alguna criatura cercana. 

El aislamiento en el mundo animal y personal equivale a patología. Y ante las primeras alarmas 

que éste desencadena, reacciona nuestra parte instintiva haciéndonos sentir tan incómodos 

que nos vemos obligados a hacer “lo que sea”, con lo cual “salimos por patas” y tratamos de 

rellenar el agujero de nuestra carencia. 

Sin embargo no estamos en la Edad de Hierro, sino en la Era de la Consciencia. Y eso significa 

que una vez activadas todas las alarmas que nuestro rinoencéfalo dispara, alarmas que señalan 

peligro y amenaza de pérdida, se pondrá en marcha otro circuito de mayor complejidad. Y ahí 

es donde podemos hacer algo al respecto, sobre todo si nos entrenamos, bien sea escribiendo, 

compartiendo y enfocando en el darnos cuenta. Podremos ser visitados por la soledad, pero 

también podremos ser expertos en gestionarla.  

Una vez establecida una eficaz gestión ante la misma, la soledad pasa a ser una bendición, 

precisamente porque nos permite ese silencio que requiere la observación sentida, y darnos 

cuenta de los brotes intuitivos que conducen a la comprensión, al tiempo que inspiran inspiran 

nuestra vida creativa. 

Indaguemos en la soledad que presiona cuando aparezca, y comprobemos que merece la pena 

atravesar las primeras capas. Lo más probable es que tenga que ver con la carencia afectiva, el 

abandono y la gama de rechazos alojada en nuestras memorias de pérdida. Y aunque eso ya lo 



hemos visto muchas veces atrás. ¡Atención!. Un día las cosas cambian. ¿Acaso cuando el agua 

comienza a hervir no se debe a la llama previa, perseverante y silenciosa?  

Observemos cómo cuando surge la angustiosa presión, tratamos de resolverla, activando 

nuestra red clave de personas. Lo más probable es que sea una persona concreta con la que 

habitualmente aliviemos la cosa. Sabemos que esta angustia tarde o temprano pasará, pasará 

incluso sin dejar huella. Así que sobre la marcha resolvemos el momento y  lanzamos un sms, o 

bien una llamada telefónica, y a veces, ¿por qué no? Ponemos en marcha una visita directa. 

Sucede que conforme vamos compartiendo lo que nos pasa, sentimos que la agudeza aminora. 

Pues bien, estas y otras conductas son plenamente legítimas, tan legítimas como lo puedan ser 

la compañía en un duelo o nuestras alianzas para el crecimiento o la caza. 

Bien sabemos que todo este “tinglao” de paliativos, poco resuelve la raíz del problema. En 

realidad como supervivientes emocionales reforzamos los circuitos de adicción y dependencia. 

No importa, nos decimos. Si un día esa persona no está, no hay dinero, o falta lo que ahora 

sirve para soltar la carga, lo más probable es que nuestros momentos de amenaza estén 

también más resueltos y nuestra acción sea más sabia. Y en el peor de los casos, si hace falta 

un alguien o algo, seguro que entonces tendremos la capacidad de resolver sobre la marcha. 

Sin embargo, ¿hemos indagado qué sucede si cuando llega la punzada de la soledad, nos 

detenemos y respiramos sintiendo nuestra corporalidad entera? ¿Qué sucede si acrecentamos 

el enfoque sobre el meollo de la tensión misma? ¿Qué sucede si miramos entregados al origen 

y conjunto de lo que más duele? Lo más probable es que respirando conscientes y en atención 

plena, disolvamos fantasmas, y constatemos que en el ahora no hay de qué huir o luchar, ni 

siquiera hay amenaza alguna. 

Para atravesar la soledad no obstante, no dejemos de lado los masajes, el sexo, el ejercicio, la 

buena comida, la ocupación creativa, los vínculos sinceros, la gestión altruista, el silencio fértil 

y la presencia del alma. Preguntémonos a menudo, ¿dónde está ahora mi mirada interna? Con 

esta pregunta formulada una y otra vez a lo largo del día, descubriremos en qué estamos 

pensando, y evitaremos que la mente active la “red por defecto” y vague negativa y dispersa.  

La ociosidad tan históricamente denostada, no es otra cosa que vivir ajeno a la consciencia de 

lo que ahora está sucediendo en el eje movilizador de nuestra cabeza. 

Mantengamos el enfoque centrado en la raíz de lo que sentimos, da igual lo que aparezca. 

Nada buscamos que no sea mirar. Miremos y sucederá que si persistimos los segundos 

necesarios, nos veremos presentes viviéndonos en quietud y plena consciencia.  

Y este sentir es algo tan grande en nuestra vida que nos permitirá disolver el desamparo o en 

su caso, aprender a vivir con él, ya que la raíz del dolor cuando está bien vista, no hay vuelta 

atrás. Viviremos la alegría de ser en la corriente de compasión e inteligencia creativa. 

 

 

 



Melancolía 

 

Hoy mientras meditaba junto a un grupo en respiración holoscópica, de pronto descubrí que 

posada a mi lado, se hallaba una pequeña pluma blanca. Tal vez por aquello de que en el 

interior de este recinto no suele haber plumas, la parte mítica de mi mente imaginó que un ser 

alado, un ángel, la había dejado como señal de bienaventuranza, una señal para este nuevo 

ciclo de vida en el que uno ahora, preparado para él, se encuentra.  

Sentí como si la pluma fuese un mensaje de la luz señalando el destino de paz profunda y de 

labor bien hecha. Sentí al tomarla en mis manos que a partir de este próximo solsticio, cosas  

bellas y hermanadas esperaban. Algo me decía que la pluma era una señal de la levedad que 

acompañaría a este peregrino en el tramo de vida que, ahora tan renovador, asomaba. 

Y de pronto sentí melancolía y esperanza. Con tales pensamientos en la cabeza me pareció 

estar escuchando una música tan familiar como desconocida, una música extraterrestre y bella 

que no oía desde la más tierna infancia. Me sonaba lo que estaba sucediendo en el adentro, no 

eran arpas ni violines, y sin embargo mi corazón anunciaba un largo oasis entre las secas y 

sedientas arenas. 

Me acordé del episodio del evangelio en el que un “pobre Lázaro”, ante la mesa del rico 

Epulón, buscaba hambriento las migajas de pan que caían de ésta. Reconocí que algo en mí 

estaba muy cansado, al tiempo que hambriento de gracia y esperanza. En realidad una parte 

de mi ser anhelaba silenciosa un descanso del ego y de la incansable tiranía que éste 

manejaba. Sentí deseos de vivirme a distancia de la mente hirviente y en la paz profunda del 

alma. 

Observé que tan solo una pluma blanca tal vez “fuera de sitio”, o bien quizá en el lugar 

perfecto, había desencadenado sentimientos mágicos que uno, tan solo durante un rato, se 

permitiría brotar sin limitación alguna. ¡Oh cielos! La mente racional se estaba callando, al 

tiempo que emergía poético, un canto de amor que impregnaría todos mis rincones de silencio 

y ternura. 

Recordé que cuando la humildad se digna visitar mis neuronas, me aferro como adicto a su 

estela, la quiero retener, invitándola reiteradamente a quedarse en mi morada. Sin embargo 

tengo que aceptar que es escurridiza, ya que tras aromatizar de sándalo y violeta a mi persona, 

se retira y la abandona. 

¿Y qué decir de su compañera la ternura? 

Hummmm… la ternura es todavía más evasiva. En realidad cuando me visita, no dudo también 

en aferrarme a ella ofreciéndole todos mis bienes y tentándola con el oro de mi hacienda. Le 

ofrezco acomodo en una de las capillas más acogedoras de mi alma y sin embargo, cuando ya 

creo que voy a disfrutar para siempre de ella, tampoco permanece y de pronto, dando un 

extraño quiebro, desaparece y me deja. No tardo en verme enfrentado y a solas con las dos 

okupas que sí se quedan más tiempo parasitando mi nivel persona: la manipulación y el 

exceso. 



Reconozco que todo lo que ahora cito y que mi sensibilidad disfruta, ha nacido por una pluma 

blanca que, ¿por qué no?, seguro que depositó un ángel para este peregrino que arrastra 

pesadas mochilas kármicas. El ángel se apiadó de un viajero con pasados familiares densos que 

se abre paso entre genes arrogantes, genes que sueñan con despertar a la vida sin tiempo, y al 

amor en el cuerpo y en el alma. 

Ante tal estado de serenidad que a uno hoy visita, se  intuye que tan solo el ayuno, el silencio y 

la respiración profunda, pueden perpetuar este leve fluido en mi naturaleza.  

Uno siente que el gran cambio, o bien es gratis y llega fácil, o si no, que el infinito espere, que 

cuando la llegada de tal apertura sea cierta, vendrá anunciada de trompetas de plata e 

inevitablemente su energía ocupará la plaza.  

Cuando eso tenga que ser, no habrá resistencia posible de ningún hábito pasado, simplemente 

sucederá, como sucede todo en el cielo y en la tierra. 

Aún con el pragmatismo de este rinoencéfalo que no descansa, en el fondo de mi pecho sonríe 

una célula infinita, una pequeña lucecilla que al nacer, dicen, me fue inserta por un mahatma 

que por allí pasaba. Tuve suerte, desde entonces se sabe que no caeré en la amnesia total, tan 

solo padezco de amnesia secundaria. 

Y si esa lucecilla avatar tan solo me sirve para saber tenuemente quién soy, habrá legado la 

mayor parte de su grandeza.  

Gracias a ella por averiguar qué tipo de máscara juega con mi persona.  

Y gracias por aquella película acerca de un errante cometa que yendo de paso, fecundaba con 

sus semillas lo profundo del planeta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Se abre la sesión.  

Cabezas y Corazones ¡Hagan Juego! 

 

La elección de pareja parece ser fruto de un reparto de cartas con tan solo dos palos: 

corazones y cabezas. A partir de ahí, unos buscan a los otros y comienza el juego de armonizar 

diferencias. Al principio, cada palo alucina con el otro y celebra excitado su llegada. Más tarde 

llegan los juicios y rechazos al compatibilizar el enfoque de un ver, sentir y hacer lo que nada 

tiene que ver con la propia gafa. Por último, si el juego ha sido bien trazado, cada uno pasa un 

tiempo ensayando el papel del otro y, finalmente, misión cumplida, la completitud funciona. 

¿En cuál de los dos tienes más acentos con tu actual pareja? En esta ocasión y aunque todos 

las personas tenemos toques de uno y otra, no vale repartir porcentajes, sino captar el acento 

global de la partida  que más o menos toca. 

Veamos, los corazones parecen más vulnerables y juegan a sensibilidad, afecto y entrega. Las 

cabezas parecen más duras, y operan desde la eficacia, el orden y la independencia. En 

realidad son las cabezas las vulnerables, y por ello se blindan como defensa a su sensibilidad 

aguda. El caso es que los corazones aunque parece que necesitan al otro y se apoyan, tienen 

más recursos de lo que parece, en realidad fluyen sin planificar y tratan de evitar el caos, 

armando el rompecabezas. 

Los corazones desean complacer, se rayan ante la violencia y toman medidas de introversión 

cuando el peligro acecha. Las cabezas por el contrario saben que a poco que se entreguen y 

concedan, perderán el efímero mando que manejan, un aspecto por el que poniendo 

inteligencia avanzan activas como sea. Los corazones sienten, las cabezas piensan. Y ambos 

buscan atención plena. 

A veces los corazones que tanto sienten, parecen tímidos. Y las cabezas que tanto calculan se 

manifiestan “lanzadas”. Unos echan de menos el abrazo vinculante que los protege, y las otras 

el poder que les confiere el salir de la ignorancia. Los unos desean querer y ser queridos, las 

otras no reconocen tal necesidad, por lo que se ocupan de abrir abanicos de opciones, no 

vayan a ser abandonadas. 

Para unos será el abrazo afectivo lo que les “pone”, y para otras el poder de ejercer sus 

talentos en la plaza, energías ambas que reflejan el baile de opuestos que nos regala este 

planeta dual en el que no tenemos otra que reconocer, aceptar e integrar diferencias. 

Lo más curioso de todo esto es que los corazones tienen la cabeza muy dentro, y lo mismo 

pero al revés, les sucede a las cabezas. Entonces ¿de qué va el juego? Pues tal vez de descubrir 

que eso que está fuera, es una parte de uno que al exterior se proyecta. Recordemos el arcano 

mayor de La Templanza: la cabeza en el corazón, y el corazón en la cabeza. 

En la medida que reconozcamos que en realidad somos ese opuesto manifestado en quien de 

cerca nos acompaña, llegaremos a la conclusión que es mejor tener los defectos que vemos en 

el otro bien a raya, es decir, bien mirados ahí cerca pero en la distancia justa con nuestra 



pareja. Comprenderemos que precisamente tales defectos que nos parecen insoportables, 

resulta que al descubrirlos como propios, son justo el gran servicio de maduración que ejerce 

nuestra querida y odiada pareja. 

Al parecer el juego está en descubrirse poco a poco en el otro, justo en lo que uno cree no ser, 

sin duda todo un camino que tiene que ver con el reconocimiento, y la aceptación e 

integración de la propia sombra.  

Lo normal ante lo que nos irrita es echar los balones fuera, y pensar que no hay quien aguante 

a la persona que acompaña nuestra existencia, sin embargo cuando tenemos en cuenta que 

todo lo insoportable que vemos en ella, está en el interior de nuestra persona, las cosas 

cambian, y entonces preferimos tener todo ese mal rollo, delante, fuera y a raya. 

El juego de las polaridades está servido. ¿Objetivo? Aflorar dentro lo que uno en la vida 

acompaña fuera. ¿Cómo? Con un kilo de compasión, paciencia y autoconsciencia. Aún así 

habrá que pinchar la arrogancia y el particular catálogo de exigencias. Convoquemos a la 

humildad y reconozcamos que cuando cese la galerna, volveremos a apreciar lo que un día nos 

unió en la aventura de la conciencia. 

Ataques de ego los tenemos todos, pero también recursos para abrir el paraguas y esperar que 

pase la tormenta. A veces, conviene retirarse, y otras lograr estar presente, sosteniendo, lo 

más callados posible, mientras el otro saca sus demonios y pone en orden su casa. 

Los corazones son cooperativos y colectivistas, las cabezas se expresan individualistas y 

competitivas. Los unos velan por la salud del grupo, los otros superan marcas y ambos al final 

benefician a la comunidad entera. En realidad el corazón parece más femenino al tiempo que 

los valores masculinos parecen venir de la cabeza. A veces los hijos se cruzan y si el padre es 

corazón, la hija sale amorosa y cooperativa, al tiempo que el hijo pilla el programa de la madre, 

tan masculina y cabecita como ella. 

El corazón se muestra caótico pero perseverante, la cabeza parece tener ideas claras, pero con 

más facilidad abandona. Uno es algo lento y de largo recorrido, la otra es rápida pero en 

distancias cortas. Mientras que el corazón tiene motivos para ser y moverse, la cabeza busca 

estímulos que la enciendan. A veces los unos aman porque sí, porque se sienten protegidos 

por quien maneja agenda, al tiempo que las cabezas aman tan solo porque admiran, y precisan 

de cualidades ahí fuera que “devuelvan” y justifiquen su presencia. 

Los corazones unen y relacionan, las mentes clasifican y analizan. Y el trabajo de ambos es 

integrar en una síntesis perfecta, lo que cada cual ve en el otro y antes no expresaba. La vida 

es extraña, nos regala la mitad implícita y la otra mitad expresa. Gran trabajo ese de la pareja, 

ya sea de amigos, de amantes o de familiares de la manada. 

Los corazones se adaptan, las mentes exigen y condicionan. Los corazones tienden a disolver y 

soltar, las mentes por el contrario coagulan y centran. Los unos cantan y crean, las otras 

organizan y controlan. Y así como la cabeza conduce el carro, el corazón inspira la jugada. 

Mientras que la una piensa, discierne y cavila, el otro intuye, fluye y abraza. Y ambos se dirigen 

a la conciencia despierta. 



Dos realidades aparentemente separadas que no existirían la una sin la otra. Y sucede que 

conforme el contacto con el otro avanza, nos reconocemos corazón y cabeza. Gran boda 

alquímica la que nuestros opuestos internos celebran. 

Herman Hesse, aquel visionario que escribió Shidarta, decía que el mundo estaba conformado 

por dos tipos de personas: los racionales y los piadosos. Pues bien, el gran juego está servido, 

es tiempo de reconocer dentro, tiempo de abrazar e integrar, tanto lo que nos gusta como lo 

que no nos gusta, de la persona o comunidad que más cerca nos opone y acompaña. 

Los seres evolucionan veloces. Y en el gran juego se ve cada día un mayor número de 

personalidades integradas. Se trata de entidades que bailan con los opuestos internos y se 

relacionan desde la afinidad y las resonancias.  Bienvenidas pues las naranjas enteras.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Volver a casa 

 

Si es tan bello irse lejos de viaje, visitar otros mundos, y aprender de uno mismo en todo lo 

que se observa, cuán bello es también, llegado el día, regresar a casa.  

¿Acaso no es elíptico el universo, es decir, tan espiral como el ADN y cualquier galaxia?  

Su propio diseño permite experimentar sus rincones en un juego de ida y vuelta. 

En realidad, todo lo que se va, tarde o tempranos regresa.  

Y todo lo que sube un día baja. La montaña ama el valle, y el valle un día será montaña.  

Todo lo que se vacía se llena. El amanecer emerge de la noche y el ocaso anuncia el alba. 

La Luna Nueva no es más que la otra cara de la Llena.  

La marea que sube, a las pocas horas se retira. Los trenes que parten, un día vuelven a casa. 

¿Cómo salir de este vaivén que tan solo le pasa a la mente humana? 

¿Y si fuese todo esto cosa de una Luna que con su estar, causa solsticios y mareas? 

¿Y si el Sol se hiciese cargo total de este planeta? 

En realidad la Luna no irradia, tan solo refleja. ¿Ilusión? ¿Samsara? 

¿No es acaso el Sol quien regala calor y vida sin vaivenes ni pasar cada mes la cuenta? 

¿Cómo escapar de la maldición de los polos que discurren entre la risa y la lágrima? 

¿Cómo salir de la rueda y encontrar el eje de la quietud vacua? 

¿Existe salida en este laberinto tan extraño y dividido en el que todo da vueltas? 

¿Y si fuese un juego, y no una programación maldita que al pasado y futuro nos condena? 

¿Podemos escapar de este ir y venir, y vivirnos en la eterna primavera? 

¿Quién dijo que eso era utópico? ¿Por qué no salir ahora?  

¿Qué es la consciencia? ¿Algo que habla de la vuelta a casa? 

¿Tan sólo una chispa de darse cuenta, equivale al salto del pez sobre la superficie del agua? 

El pez vuelve tras saltar vuelve al agua. El ser humano duerme de nuevo en la inconsciencia. 

Tanto uno como otro, un día vieron que había otro mundo, otra esfera tan ligera como aérea. 

¿Somos tan densos y pesados que tanto nos cuesta escapar del imán gravitatorio de la Tierra? 

¿Dónde está la puerta de salida que nos libera del hechizo y nos despierta? 



La Unidad. Todo. Nada. Siempre. Nunca. Infinitud. Ahora. 

De acuerdo, todo eso lo reconocemos, pero entre las manos se nos escapa como el agua. 

¿A qué agarrarnos si el pensamiento es nuestro amo y no quiere abrir la puerta de la celda? 

¿Podemos acaso vencerlo, engañarlo, atravesarlo, superarlo, ir más lejos? 

¿Lo ha conseguido alguien? ¿Conocemos realmente a ese alguien? 

Tenemos vivencias que señalan LO QUE ES pero no sabemos mantenernos en la promesa. 

¿Rezamos? ¿Llamamos a la puerta? ¿Pedimos el milagro? ¿Respiramos la presencia? 

¿Pequeñez? ¿Impotencia? ¿Cómo ajustar las velas en la travesía incierta? 

Al parecer todo se reduce a vivir en atención plena.  

¿Nos entrenamos? ¿Será realmente posible? ¿Hay garantías de salida? 

¿Cómo ascender por el péndulo hasta el punto inamovible en el que nada afecta? 

¿Respiramos sintiendo? ¿Nos detenemos y observamos en cada momento lo qué pasa? 

¿Así de sencillo? ¿Quién dijo que así uno se libera?  

No queda otra que buscar lo que otros encontraron, pero haciéndolo a nuestra manera.  

Volver a Casa tras el viaje. 

¿Qué nos espera? ¿Se trata de una decisión?, ¿o constituye destino final de toda alma? 

Atención. Despertar. Supraconciencia. 

Tan solo basta con quererla. Quererla tanto como si del agua en el desierto se tratara.  

¿El manantial? Ahora y ahora.  

¿Y ahora?  

Ahora. 

 

 

 

 

 

 



La sobriedad como vacuna 

 

¿Cómo resolver la mediocridad que amenaza con despistarnos del camino de la sabiduría, al 

degustar capacidad de influencia, recursos abundantes y una cabecita conseguidora? 

A veces la vida nos regala dones, y con ellos prueba nuestra capacidad de manejar las íntimas 

riendas con las que se canaliza la voz interna. Y es entonces cuando la sobriedad actúa como 

vacuna neutralizadora de la exageración y la ceguera egótica.  

¿Acaso la sobriedad no es otra cosa que la “medida justa” que discurre entre la posibilidad de 

comérselo todo y la capacidad de aplazamiento y renuncia? Pocas veces renunciamos a lo que 

nuestra naturaleza desea, como no sea por un motivo tan grande y motivador que disuelva la 

frustración del aplazamiento y la sensación de pérdida. 

La capacidad de aplazar la gratificación inmediata conlleva el gozo derivado de sabernos 

dueños de los deseos que nos presionan. ¿Cabe cultura más refinada que aquella que sabe 

decir no, a cambio de valores y recompensas más hondas? Intuimos que ahora es No, pero ya 

vendrá el SÍ. Vendrá tal vez cuando sintamos ya recuperado el poder que habíamos entregado 

a la manzana prometida y todavía no mordida. 

A menudo somos esclavos de nuestros deseos, sobre todo cuando estos se suelen satisfacer en 

la urgencia. En realidad el deseo conforme se satisface automático, cada vez pide más, y poco 

a poco va comiendo terreno tratando de hacerse con el control del sistema. Una forma de 

perder la brújula que nos conduce a la paz, y dejar que los cantos de sirena desvíen el rumbo 

hacia las rocas de la costa. 

¿Qué diferencia hay entre la renuncia y la represión? 

En realidad, ambos conllevan pasar de largo ante lo que nos atrae envuelto en recuerdos y 

promesas. Y sin embargo, el uno nos permite madurar, al tiempo que el otro nos enferma. La 

renuncia es elegida y trasmutada, la represión es exigida y apretada. 

¿Desde qué parte de nosotros renunciamos?  

¿Qué proceso interno precede a la decisión de soslayar y mirar hacia otra cosa? 

Hemos nacido con los sentidos bien abiertos, y de alguna forma queremos agradar a nuestra 

persona en un mundo de obligaciones y reglas. ¿Cuándo es el momento perfecto? ¿Por qué a 

veces es tan sano satisfacerse, y otras, el mismo hecho parece dejar vacía al alma?  

A veces la forma de librarnos de un deseo que obsesiona nuestra mente, es satisfacerlo y 

punto, nada más, sin excesivos regodeos que nos aten de nuevo a la repetición y la memoria.  

Otras veces al igual que en algunas adicciones, resolvemos las cosas poniendo nuestra mirada 

en otro deseo más inofensivo, un deseo menor que tapa la intensidad del que no conviene por 

los flecos que trae y las consecuencias que acarrea.   



La naturaleza es sabia. Y algo sabio en nosotros sabe de verdad cuándo satisfacer el deseo y 

cuándo aplazarlo. Y sucede a menudo que precisamente cuando ya no deseamos, es cuando, 

de pronto, de forma fácil y sin forzar, llega gratuito lo que tanto regala. En realidad, buscando 

y buscando el objeto de deseo, paradójicamente parece cada vez que más se aleja. Finalmente 

será la vivencia del momento presente, la que disuelva promesas de lo que será un anticipo 

ilusorio y una fotocopia de la memoria. 

Cuando el deseo que expresa nuestra naturaleza está en sintonía con el querer de nuestra 

voluntad honda, el universo abre las puertas y el placer convertido en gozo, fluye en la 

corriente de nuestras células. 

Preguntémonos si el deseo que nos disponemos a satisfacer, responde al anhelo de nuestra 

alma. Si no es así y tan solo responde al juego del cuerpo, estará bien, sin embargo si resuena 

con un anhelo de nuestro propósito más profundo, haremos de ese momento historia.   

El cuerpo desea. La mente quiere. Y el alma anhela. A veces suena la música trina en 

momentos de gracia que nos visitan. La generosidad comienza por nosotros mismos, y el 

deseo lo ha puesto la Inteligencia de vida para celebrar el ágape sagrado en el seno del 

misterio que nos respira. 

Si cada día meditamos por la mañana y escuchamos a nuestra intuición señalar los ecos de la 

jornada, tendremos más garantías de no bajar la guardia de la atención, y mantener la sintonía 

con la sabiduría de nuestra alma.  

Que la fruta nos encuentre atentos y dispuestos. Y que oigamos asimismo las melodías que 

señalan si es llegado el momento de equilibrar la balanza y compensar la energía dedicada. 

Demos a nuestro cuerpo, mente y alma, el goce que cada nivel requiere para honrar la vida y 

rebosar de gratitud y alegría la vida cotidiana. 

“Sed sobrios”, dijo Jesús. La sobriedad no es austera, ni rígida, ni carencial tan siquiera. La 

sobriedad es la proporción adecuada de cada cosa. 

Todo un arte el vivirse en la inteligencia erótica, inteligencia que recorre  nuestros vehículos en 

oleadas, al tiempo que regala salud, creatividad y autoconsciencia. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Soy. Somos. ES 

 

¿Somos un “yo”?, ¿acaso un “nosotros”?  

¿En realidad ambos y más? 

¿Qué somos?, ¿la parte?, ¿el todo?,  

¿Silencio primordial?,  

¿Partícula?, ¿galaxia? 

 

¿Somos individuos?, ¿acaso Humanidad?,  

¿Vida universal? ¿Vacío sin forma? 

¿Somos mente?, ¿entidades caducables sin fecha cierta?,  

¿Almas bailando entre luces y sombras?, ¿bondad, verdad, belleza?  

¿Somos infinitud?, ¿océano de conciencia? 

 

Lo que somos, ¿a quién importa? 

¿O sí importa?   

¿Acaso importa para salir de la cápsula dualista que nos encierra? 

¿Salida?, ¿entrada? 

¿Salida de las suposiciones y prejuicios que a menudo tanto pesan? 

 

¿Acaso la mente es el cuerpo y viceversa?  

¿No es el pensamiento tan solo una herramienta? 

¿Acaso pensar no es mezclar colores en la paleta de programas y memorias? 

¿Acaso el frío se resuelve con la palabra “manta”?  

¿Quita la sed la palabra “agua”? 

 

¿Basta atravesar el pensamiento para abrir la puerta?  



¿Hay mérito en ello?, ¿o tan solo sucede al igual que el manantial cuando brota? 

¿La soledad y el silencio tienen acaso la respuesta? 

¿Somos testigos? ¿Observación pura? 

¿El “no dos”? ¿Lo Uno?  

¿Amor quieto desde la esencia? 

 

¿Y si somos un sueño?, ¿quién nos sueña? 

¿Acaso podemos salir de la rueda del samsara?,  

¿Y despertar al nirvana que tarde o temprano nos espera? 

¿Qué hacer para despertar?, ¿nada?, ¿acaso Eso nos encuentra?   

¿Traemos el mapa de salida impreso en las células? 

 

¿Despertar?  

¿Intuir lo Real y aceptar el juego de la amnesia? 

¿Por qué no despertar ahora?  

¿Queremos? 

¿Utopía?, ¿quién arriesga? 

 

¿Cerramos los ojos? 

¿Respiramos atentos? 

¿Vaciamos la casa? 

¿Realmente Eso nos encuentra?   

Silencio es la pregunta y silencio la respuesta. 

 

 

 

 



Ha nacido una estrella 

 

Hace años tuve el honor de mantener una estrecha relación con el Padre Vicente Ferrer, un 
gran ser humano, cuya Fundación del mismo nombre alivia el camino de una gran población de 
la India.  

Todo comenzó en una de sus cortas visitas a España, momento en el que expresó que la gran 
estructura de su proyecto en India había crecido veloz, al tiempo que se planteaba una revisión 
que optimizase al equipo directivo de la misma. Así que al poco tiempo, me dirigí a la sede de 
su Fundación en la ciudad india de Anantapur para comenzar la labor de acompañamiento 
profesional que allí realizaría mi persona.  

Una vez llegado al lugar, tuve ocasión de contactar con los 11 directivos de aquel gran 
proyecto en el que gravitaban más de 1.000 personas. Y tras las primeras reuniones, 
comprendí que si el Universo había movido ficha llevándome hasta aquella Fundación, no era 
tan solo para la labor en principio encomendada. En realidad, pasada la primera semana y tras 
una serie de reuniones, me pasé a colaborar de forma más “humilde” con una pequeña 
escuela que alojaba a varias docenas de niños con ceguera de por vida. Allí fue cuando sin 
saber mucho del tema, pero motivado por apoyar el bienestar de aquellos seres, desarrollé un 
programa de: “siente tu respiración y sonríe a tus células”, programa que trajo satisfacciones, y 
a su vez, desencadenó algunos cambios en la labor didáctica de aquella singular escuela.  

En las muchas idas y venidas de aquel gran recinto de la Fundación, observé lo que pasaba con 
los muchos padrinos recién llegados de Occidente y deseosos de sentirse útiles. Me di cuenta 
de que no era tan fácil organizarlos a todos y hacer fructíferas sus estancias. En realidad sentí 
que eran los propios indios nativos, quienes indirectamente estaban haciendo algo por 
nuestras vidas.  

No tardé en comprender que eso del “voluntariado” era positivo, pero sin duda alguna positivo 
en el caso de médicos, cirujanos, anestesistas, personal sanitario, es decir voluntarios que 
además de trabajar especializadamente, aportaban trabajo, materiales y medicinas. También 
me parecieron útiles los profesores de lengua española e inglesa, y… pero muy poco o casi 
nada, la utilidad que podían ofrecer muchos “padrinos”, hombres y mujeres de buena 
voluntad que se presentaban en Anantapur para hacer algo y “ayudar” a los que nada tenían. 

En mi caso dado, y tras tomar conciencia de que a veces tenemos sentimientos exóticos y 
queremos “ayudar” ingenuamente allí donde quizás menos se nos necesita, opté por girar mi 
motivación cooperadora y enfocarme en mi propio entorno, es decir, con el “próximo” a mi 
vida de cada día. Por ello, a mi vuelta decidí comenzar por ofrecer mis servicios de lo que era y 
tenía a la delegación de la Fundación de Vicente Ferrer en Madrid, delegación tan accesible 
como cercana. Al poco tiempo mi conexión con Pilar, la delegada que allí trabajaba, fue siendo 
cada vez más creativa y empática.  

Nuestras conversaciones fructificaron y finalmente elaboré con Pilar, un proyecto en el que 
divulgar las bondades de la actitud cooperativa que acabó cuajando en más de cincuenta 
colegios españoles. Sucedió que los pocos meses, eran ya más de 5.000 niños los que habían 
visionado y se habían emocionado con el vídeo que un servidor y un gran amigo, habíamos 
producido en nuestra pasada estancia en la India. Así que expusimos con música y otros 
efectos, la extraordinaria labor humanitaria que realizaba con entrega y compasión, esta gran 
alma de Vicente de la India. 



Aquellos niños fueron tomando conciencia de que también existen otros héroes que no llevan 
pistola ni tienen súper poderes. Héroes que ni son futbolistas, ni cantantes ni excéntricos 
millonarios de revista. Supieron que había una clase de héroes, estilo “Vicente Ferrer”, capaces 
de estructurar proyectos de desarrollo integral en una zona seca y hambrienta. Una zona en la 
que tan solo un milagro pudo levantar todo lo que logró este santo al aplicar amor inteligente 
en una India necesitada.  

Fue muy emocionante ver como tantos niños visualizaban entusiasmados el resultado de unos 
valores envueltos en el juego de la inteligencia del alma, un juego en el que sentían el gozo de 
servir a la humanidad sin distinción ni raza. Todo ello sin resquicio ideológico o doctrinal 
alguno. Tan solo allí se evocaba la compasión que late en el núcleo de la conciencia humana. 

 

Han pasado ya los años… y bien sabemos que todo lo que se vive junto al sabio, deja semillas 
que un día emergen dispuestas a vivirse como estrellas... Vicente, un día pasado partió al 
océano de infinitud y conciencia. Paz profunda a quien supo entender la vida como un proceso 
de amor pleno e inteligencia práctica. 

Observo que hoy en 2012 vivimos tiempos de cambio, tiempos en los que muchos seres 
humanos desencantados de las promesas del tener, buscan enfoques desde los que expresar 
el sentido profundo de sus vidas. Una búsqueda que a veces conlleva obras altruistas y bien 
hechas. Es decir, proyectos que emanan del alma humana y que al realizarse, producen una 
satisfacción honda y  silenciosa. 

La semilla creció y La Fundación para la Educación y el Desarrollo Transpersonal es uno de 
estos proyectos. Su existencia había comenzado en mi alma tiempo atrás como una utopía que 
deseaba encarnar y materializar. Finalmente, tras un período de gestación en la dimensión 
sutil, un día “la pera cayó”, las cosas encajaron, y de forma fácil, sus inspiradores la 
constituimos en la tierra.  

En realidad pensamos que la educación resuelve de raíz la mayor parte de los problemas que 
gravitan sobre nuestras vidas. Y reconocemos que el desarrollo hacia la conciencia 
transpersonal nos ayuda a comprender que la felicidad que todos buscamos no es una 
emoción pasajera de exaltación, sino un estado de conciencia que se manifiesta como 
sabiduría y compasión, un estado esencial que late de dentro a fuera. 

Entendemos asimismo que para vivir en coherencia con los valores de bienestar individual y 
colectivo de manera eficaz: “No basta con hacer el bien, además hay que hacerlo bien”. 

Por ello, y en los albores del 2012, la energía creativa se ha unificado y la Fundación ha nacido. 
De pronto y como si fuese un hijo de luz, sentimos que esa joven vida crece plena, iluminando 
de desarrollo integral a los seres que en su caminar encuentra. 

A nacer trajo inscrita su misión y un propósito de vida que por escrito y ante notario, así se 

expresa: 

 

MISION 

La Fundación para la Educación y el Desarrollo Transpersonal nace desde una vocación de 

servicio al desarrollo integral del ser humano. Para ello se constituye en el apoyo a la Educación 

y la investigación científica en el ámbito de la autoconciencia y los valores del ser. 



 

La Fundación FEDT trabaja en el crecimiento humano en sus niveles físico, emocional, mental y 

espiritual. Un crecimiento basado en el despliegue de sus íntimos potenciales como eje de la 

solución a los problemas que éste y la sociedad enfrentan. 

 

Al poco de nacer, La Fundación ya tiene cuatro proyectos en marcha que señalan lo precoz de 

su quehacer y la nobleza de sus causas.  

 

Deseamos a esta joven vida, un desarrollo inspirado y eficaz, como corresponde a una estrella. 

 

Si deseas respirar en su energía, entra, colabora y “hazte amigo” de ella: 

www.fundaciontranspersonal.com  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Otras obras del Autor 

 

 

LIBROS 

-Inteligencia del alma. Editorial Gaia. 

-Hablo de ti. Editorial Gaia. 

 -Cuentos para Aprender a Aprender. Editorial Gaia. 

-La salida está dentro. Edit Mandala 

-Educación para el despertar. Edit. Mandala 

-El observador número 9. 

 

CDs 

-Cuentos de sabiduría milenaria. 

-A la muerte de un ser querido. 

-Aprender a morir. 

-Curso de meditación en 12 días. 

-Meditación de la Presencia. 

-El río de la vida. 

 

OTRAS OBRAS 

-Blog: http://blog.jmdoria.com/ 

-Tarjetas de Inteligencia del Alma. 

-Tarjetas Zen. 

-Tarjetas de Inteligencia Transpersonal. 

-Tarot del Universo. 

-Juego didáctico de mesa “Antakarana” y “Anahata”. 



 

 

Más información: 

www.escuelatranspersonal.com 

www.jmdoria.com 

kayzen@jmadoria.com 

escuela@escuelatranspersonal.com 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 


